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La ”PACIFICACIÓN DE AMÉRICA” 
EN 1818 


(CONCLUSIÓN) 


No parece necesario decir que estas bases propuestas por Ofa- 
lia no iban a ser aceptadas por las potencias mi podrían ser de) 
agrado de Fernando VII, quien ya sabemos que era refractario a la 
idea de amnistía. Sin embargo, es justo advertir que no disentían 
mucho, en lo fundamental, de la idea oficialmente mantenida por 
España. Esta, creyendo quizá que los aliados no permitirían en 
el próximo Congreso la presencia de los agentes hispancamerica- 
nos (91), no había desechado la posibilidad de acudir a la reunión 
de Aquisgrán, y en previsión de esta eventualidad llegó a nombrar 
representantes —el duque de San Carlos y el marqués de Casa Iru- 
jo— y a proveerles de las necesarias instrucciones. Tendían éstas a 
demostrar que la insurrección de América era perjudicial al comer- 
cio y la industria europeos, y el razonamiento era claro: «1. Por 
la esterilidad de consumos que trae la anarquía. 2.” Por el aumento 
de corsarios. 3. Por la piratería consiguiente. 4.” Por las continuas 
alteraciones e incertidumbres de aquellos gobiernos. 5.” Porque el 
impulso de las mismas Américas y el de las naciones marítimas 


(91) Fernán Núñez dijo a Pizarro (despacho núm, 1.116 del 16 de setiem- 
bre; em A. G. TI, Est., leg. 89, doc. 82) que se le había asegurado que Fran- 
cia no consentiría la presencia en Aquisgrán de ningún agente de la insurrec- 
ción, aunque no podía impedir que pasasen a los Países Bajos o a otros puntos, 
desde los cuales podrían dirigirse al lugar de la reunión del Congreso, 
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limítrofes a ellas ha de pugnar con ventaja contra la industria, na- 
vegación y comercio europeo. 6. Por la continuación de una gue- 
rra destructora. 7.” Por la emigración e incremento en América del 
partido Napoleónico y Jacobino, esencialmente opuesto a los in- 
tereses de la legitimidad y de la Europa... 8. Que la emancipación 
de la América traerá estos mismos inconvenientes, con la diferen- 
cia de que creará una fuerza que los consolide de una manera irre- 
sistible.» En consecuencia, el Gobierno español consideraba la 
solución del problema americano como interesante para toda Euro- 
pa y se mostraba decidido a hacer concesiones en beneficio de los 
insurgentes y de las potencias aliadas. Así, su modo de entender la 
mediación no había cambiado desde la fecha de las últimas comu- 
nicaciones enviadas al duque de San Carlos, es decir: «Decidida de- 
claración de las potencias sobre la justicia de la España. Declara- 
ción solemne de que quieren interponer su influjo para la reduc- 
ción de las provincias disidentes. Manifestación de que siendo cual 
pueden desearse los sentimientos del gobierno Español, quedan aún 
sin el menor pretexto los insurgentes para continuar en su obsti- 
nada rebeldía. Declaración de las potencias de que están resueltas 
a mantener la paz del Mundo y los buenos principios haciendo 
cesar esta lucha destructora. Medidas serias en cada Estado para 
impedir todo auxilio y socorro a los rebeldes. Medios facilitados 
a la España de transportes, etc., para apoyar con la fuerza un plan 
tan justo y generoso. Ultimamente, amenazas y cumplimiento de 
ellas de interrumpir toda comunicación de toda especie con las 
provincias disidentes.» En resumen: se pretendía hacer ver a las 
potencias la utilidad que las reportaría la pacificación de América 
y que para conseguirla sólo se necesitaba poner en juego una «co- 
acción moral y filantrópica»; pero que si, a pesar de todo, alguna 
provincia insurreccionada permanecía en su «obstinación», el de- 
coro y la dignidad de las mismas potencias exigían que la media- 
ción tomara un carácter «decidido y enérgico». El fin último era, 
pues, la pacificación de América y la vuelta al régimen de depen- 
dencia, y el rey de España estaba dispuesto, para conseguirlo, a 
cualquier clase de sacrificios, siempre que las provincias disidentes 
volviesen a su soberanía y gobierno (92). 


(92) «Plan de unas instrucciones para negociar entre los Soberamos la pa- 
cificación de América»; minuta de Pizarro (A. G. lI., Est., leg. 88). 
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Estas instrucciones —que fueron enviadas a San Carlos el 4 de 
setiembre —pecaban de excesivo optimismo. En realidad, España 
siempre había incurrido en la misma falta. No era que Pizarro des» 
conociese el pensamiento y las intenciones de Inglaterra, cuya con- 
ducta había sido claramente dilatoria, doble y contraria al Gobier- 
no español; era solamente que el secretario de Estado no veía más 
solución al problema que la mediación de las potencias, sobre todo 
con arreglo al punto de vista francés, y esperaba —aquí el opti- 
mismo— poder convencer a Gran Bretaña, pues sabía que ésta 
era la nación más fuerte e influyente en América. Ahora bien: el 
sistema empleado para lograrlo no iba a dar a Pizarro ningún éxi- 
to. Las concesiones y ventajas que el primer secretario del Despa- 
cho ofrecía en sus instrucciones eran repetición tan sólo de las ya 
ofrecidas y prácticamente rechazadas por Inglaterra, quien ya he- 
mos visto que consideraba más beneficioso para ella el comercio ile- 
gítimo con los insurgentes que las ventajas anunciadas por España. 
En definitiva, lo único que pretendía Inglaterra con su conducta 
era lograr el acceso comercial a los puertos realistas de la América 
española sin abandonar el tráfico con los insurrectos y la continua- 
ción de la guerra hispanoamericana, que entorpecía y debilitaba el 
comercio de las demás naciones (93). Por lo tanto, era fácil prever 
que el Gabinete de Saint James consideraría insuficientes las con- 
cesiones propuestas en las últimas instrucciones. ¿Qué deberían ha- 
cer los representantes españoles en este caso? No cabía —por lo me- 
nos a los ojos de San Carlos— sino una solución: aumentar las 
ventajas, y el único recurso era el de las concesiones territoriales. 
Con este arbitrio —pensaba nuestro embajador en Londres— se 
podría conservar unida a España parte de las provincias america- 
nas, pues «la revolución de América, si las circunstancias la han 
anticipado, el curso de los tiempos la tenía preparada, habiendo 
llegado aquellas colonias a un estado de desproporción con la me- 
trópoli que ha hecho imposible su conservación total e inevitable 
su desmembración». 

Se trataba, pues, de anticiparse al inevitable acontecimiento de 
la separación, empleando los territorios que se nos iban de las ma» 
nos —esta gráfica expresión la usa el duque de San Carlos— para 


(93) Despacho núm. 352 del duque de San Carlos; Londres, 25 de setiem- 
bre de 1818 (A. G. 1., Est., leg. 38). Véase su texto en el Apéndice, doc. VI 
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mantener la sólida posesión de los demás. Y, como era lógico, Es- 
paña debía desprenderse de los terrenos más gravosos y estériles 
o menos productivos. Tal pensamiento no era, como hemos visto, 
nuevo, y, por otra parte, el mismo secretario de Estado había su- 
gerido la posible cesión a Inglaterra o a Francia de la parte es- 
pañola de Santo Domingo. Por eso nuestro embajador en Londres 
se atrevía a hablar de conceder Cuba y el istmo de Panamá a Gran 
Bretaña; la porción hispana de Santo Domingo, a Francia, y. a 
Holanda, la Guayana y la provincia de Cumaná. 

Pero si inútiles habían sido antes propuestas de este tipo, iban 
a resultar ahora más impertinentes y desagradables. Porque cuando 
el despacho número 352 del duque de San Carlos Megó a Madrid, 
Su Majestad el rey ya había decidido y llevado a cabo el cambio 
de Ministerio. Es posible —y así lo afirma Villanueva (94)— que 
la camarilla de Fernando VII sorprendiera a Pizarro en sus inter. 
tos de resolver el problema hispanoamericano a base de la idea 
francesa, mas lo que está fuera de dudas —como se ha visto aquí— 
es la divergencia «dle opiniones entre el rey y su secretario de Esta- 
do. Mantenía éste un criterio opuesto al del monarca en dos as- 
pectos concretos: la casi imposibilidad de detener la separación y 
la absoluta necesidad, para atajarla en lo posible, de conceder la 
amnistía a los españoles desterrados por su liberalismo. Tal di- 
vergencia había quedado planteada ya explícitamente en el mes 
de abril, cuando se celebró la sesión del día 22 en el Consejo de 
Estado, y desde entonces la diferencia no hizo más que ahondarse. 
Si a esto se añade el hecho —también comprobado en estas pá- 
ginas— de no haber adelantado nada la negociación, se verá como 
natural que Fernando VII destituyera a Pizarro y eligiera un Ga- 
binete más conforme y acorde con su personal visión de la polí- 
tica americanista. Y de este modo, fué llamado a ocupar la pri- 
mera Secretaría de Estado, en el mes de setiembre, el marqués de 
Casa Irujo, hombre de gran experiencia en los asuntos de Améri- 
ca, por haber sido embajador en los Estados Unidos y en la Corte 
de Río de Janeiro. 

¿Cuál era el pensamiento de Casa Irujo sobre la pacificación 
de América? He aquí ya el segundo punto fundamental de este 


(24) Obra cit., p. 83. Villanueva basa su pensamiento en el despacho de 
Montmoreney-Laval a Richelieu del 22 de octubre. 
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estudio. Porque la subida al poder del nuevo secretario de Estado 
va a suponer un cambio radical en la orientación de la política 
americanista española. Se ha visto hasta aquí que el Gobierno es- 
pañol consideraba imprescindible la intervención de las potencias 
europeas para lograr el desenlace satisfactorio del pleito hispano- 
americano. Pues bien: el marqués de Casa Irujo representa la 
postura ideológica antitética de la mantenida hasta entonces. Vea- 
mos cómo. 

Pocos días después de su asunción al Ministerio, el nuevo se- 
cretario de Estado dirigió al rey, con fecha 21 de setiembre, una 
exposición explicativa de su concepción del problema planteado: y 
de su modo de solucionarlo. Ante todo, Casa Irujo demostraba 
en su escrito un mejor conocimiento que Pizarro «de las intencio- 
nes europeas —inglesas especialmente— respecto a América, y no 
debe restarle mérito el hecho de tener a su favor la experiencia de 
lo ya ensayado por su predecesor en la cartera. De Inglaterra 
—afirmaba Casa Irujo (95)— no podía España esperar nada, por 
sus ideas liberales y por haber logrado ya de hecho el comercio 
americano casi con privilegios de monopolio, y en cuanto a las 
demás potencias, su ayuda sería menor aún, pues unas —como Aus- 
tria— seguían casi ciegamente a Inglaterra y otras se hallaban in- 
clinadas al establecimiento del comercio libre en todos los puertos 
de América, sometidos o no a la obediencia a la madre patria. Ese 
comercio era el «precursor» y el «vehículo» de las revoluciones, y 
el concederlo equivalía, por tanto, ¡a arriesgar la suerte de Nueva 
España, Guatemala, Perú, Santa Fe y gran parte de Venezuela, 
que estaban pacíficas, a cambio de la ventaja, incierta, de lograr 
la sumisión de Buenos Aires. En consecuencia, el consejo de Casa 
Irujo se reducía a «deshacer, si aun estamos a tiempo, lo adelan- 
tado en el asunto de la pacificación de las Américas por la inter- 
vención de las que se llaman Grandes Naciones de Europa», para lo 
cual se debía ordenar en seguida: a San Carlos, la suspensión de 
las comunicaciones entabladas con Castlereagh, y a los demás em- 
bajadores, que manifestaran a los Gobiernos la nueva decisión 
española, fundamentándola en la actitud observada por Inglaterra 


(95) Véase el texto de su exposición, tomado de A. G. I., Est., leg. 89, 
doc. 20. en el Apéndice, doc. VII. 
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y advirtiendo el deseo de Su Majestad Católica de que no llevaran 
adelante su mediación. 

Dada su claridad, y teniendo en cuenta lo infructuoso de las 
tentativas anteriores, las ideas de Casa Irujo fueron aprobadas por 
Fernando VIT, quien estampó su conformidad con ellas en el mismo 
margen de la exposición de su ministro. Ahora bien: todavía es 
necesario explicar las razones que movieron al nuevo secretario de 
Estado a adoptar esa actitud. El mismo lo dice, casi como de paso, 
en su escrito, al indicar que daba su consejo «contando con las vi- 
cisitudes constantes del tiempo y los efectos favorables de la expe- 
dición que se prepara». Era, en definitiva, la creencia en lo ae- 
cidental y pasajero de la rebeldía hispanoamericana y, sobre todo, 
la seguridad de España en sus propias fuerzas, ya apuntada certe- 
ramente por el embajador francés en Madrid. 

Así, pues, para llevar a la práctica sus ideas, Casa Irujo ofició 
al embajador español 'en Londres exponiéndole las directrices de 
la nueva política a seguir, y de su comunicación pasó copias a los 
representantes de España en París y Viena (96). Al mismo tiempo, 
aunque de modo especial, el 17 de octubre envió una nota a Zea 
Bermúdez, en la que, después de un preámbulo semejante al in- 
serto en la exposición a Fernando VII, el secretario de Estado 
añadía en cifra: «Hará V. entender al mismo tiempo que la po- 
lítica y el equilibrio de la Europa requiere que la España con- 
serve su antigua importancia y que tenga una Marina hasta cierto 
punto respetable; que entregadas todas las posesiones de S. M. en 
América al comercio extranjero, el nacional no puede sostener con 
ellas la concurrencia; que, de resultas, nuestra marina, así la 
Real como la mercante, quedarían aniquiladas, y por consiguiente, 
la Nación en la imposibilidad de tener en el cuerpo político gene- 
ral de Europa el peso necesario para su ventajosa conservación.» 
Y agregaba: «Ilustrará V. este punto demostrando no puede el 
Rey conservar las Américas sin una Marina Real; una Marina Real, 
sin una Marina Mercante; una Marina mercante sin comercio, y 
comercio, entregando a la Inglaterra y a los Estados Unidos, prin- 
cipalmente, el de todas sus posesiones Americanas. Que estas pode- 
rosas e irresistibles consideraciones, de que resultan otras de una 
tendencia más general para toda la Europa, han producido en el 


(96) La minuta de dicho oficio consta en A. G. I., Est., 89, 20/2. 
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ánimo de S. M. la mudanza de opinión sobre este asunto importan- 
te que aparece con los pasos dados últimamente con las Potencias 
mediadoras; pero que S. M. abre su corazón sin reserva a S.M. Im- 
perial de todas las Rusias, que le tiene dadas tantas pruebas del 
generoso interés que toma en la prosperidad de su monarquía, y 
espera que S. M. I. reconocerá los sólidos fundamentos con. que ha 
variado de dictamen en este asunto, y que si tiene presente S. M. 
Imp. que el comercio extranjero ha sido el vehículo de la insu- 
rrección en sus posesiones ultramarinas, conocerá el riesgo in- 
minente de que las Posesiones, o pacíficas o pacificadas perdiesen 
su tranquilidad con el acceso sancionado de gentes interesadas en 
turbarla.» Para advertir, por último, que estas afirmaciones pre- 
cedentes no debían interpretarse como un deseo español de vol- 
ver al antiguo régimen de monopolio, sino como la voluntad de 
«arreglarlo de un modo análogo a los sentimientos de su corazón, 
ventajoso en general y sin comprometer la seguridad de sus pose- 
siones en aquella parte del Mundo» (97). 

El mismo día 17 fué remitida a Tattischeff una nota de muy 
semejante contenido (98), lo cual revela la especial importancia que 
Casa Irujo concedía a Rusia y su interés por conservar intacta la 
amistad de aquel Imperio, como puede verse también en la nota 
enviada a Zea, cuya larga cita queda así justificada. Por otra 
parte, a Fernán Núñez se le dió a conocer una copia del oficio 
dirigido a Zea y se le ordenó comunicar el cambio de política al 
representante de Prusia en París, pues España no tenía en aquel 
momento ministro en la Corte berlinesa. 

Realizado, pues, el cambio de frente, cabe preguntarse ahora 
por los resultados que de él se obtuvieron. Rusia fué —por medio 
de Tattischeff y de Zea, que se hallaba entonces con Nesselrode en 
Aquisgrán— la primera potencia que expresó su opinión ante. el 
viraje español. Por de pronto, el embajador ruso en Madrid dijo, 
el 19 de febrero, que el contenido de la nota española obtendría 
la más favorable acogida del emperador (99). Por su parte, Zea 


(97) Minuta, de puño y letra de Casa Irujo en gran parte (A. G. L.,¡Est., 
89, 20/1). Hay otra minuta en loc. cit., doc. 20/3. 

(98) Minuta en loc. cit., doc. 26/5. 

(99) Carta de Tattischeff a Casa Irujo; Madrid, 19 de octubre (A. G. I., 
Est., 89. 21). 
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Bermúdez recibió una respuesta similar de Nesselrode, quien dijo 
haber recibido el comunicado «con la más particular satisfacción, 
pues consideraba el partido que S. M. se ha dignado adoptar en 
las presentes circunstancias no sólo como el más conveniente, sino 
como el más acertado y el único conforme a sus intereses y a la dig- 
nidad de la Monarquía española» (100). En consecuencia, el Go- 
bierno español, a la vista de la buena recepción dada por Rusia 
a su nueva política, ordenó a Zea cultivarla y procurar persuadir 
al Gabinete imperial de que apoyara con Francia y Prusia los nue- 
vos principios españoles. La orden —no muy clara— podía inter- 
pretarse en el sentido de buscar la ayuda rusa sólo para la idea 
española de abandonar la mediación o para extender ese apoyo ruso 
a los medios políticos y morales que España se proponía emplear 
desde entonces en la pacificación de América. En la incertidum- 
bre, Zea manifestó a Nesselrode el agrado que su respuesta había 
producido en Fernando VIL, quien esperaba que Rusia no desapro- 
vecharía ocasión para sostener sus puntos de vista ante los Gabi- 
netes de París y Berlín. Ante estas palabras, la réplica del ministro 
del zar fué también clara y favorable a España: la conducta de 
Su Majestad Católica había sido acertadísima al abandonar la idea 
de la mediación y debía verse completada con la habilitación y 
salida inmediatas de la expedición que preparaba contra Buenos 
Aires (101). En resumen: Rusia acogió el cambio español con un 
aplauso que casi puede calificarse de fervoroso, y no puede extra- 
ñar, por otra parte, su actitud, si se recuerda que siempre había 
aconsejado a España resolver el problema de América por sí mis- 
ma y con arreglo a su iniciativa particular, especialmente con la 
práctica de una política «benévola» e «ilustrada», pero sin olvi- 
darse tampoco de los medios coercitivos de la fuerza. 

Francia, en cambio, reaccionó de distinta manera. En primer 
lugar, pocos días después del nombramiento de Casa Irujo, en el 
mes de setiembre, Montmorency-Laval se entrevistó con el nuevo 
secretario de Estado. La conversación versó, en parte, sobre Amé- 


(100) Casa Irujo a Fernán Núñez; minuta de oficio del 18 de octubre 
(A. G. I., Est., 89, 20/6). Se le envía esta noticia para que apoye la postura es- 
pañola ante el Gobierno francés. 

(101) Despacho muy reservado de Zea Bermúdez a Casa Irujo; París, 28 de 
diciembre (A. G. I., Est., 88). 
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rica, y el embajador indicó el interés de las potencias europeas en 
combatir las ideas republicanas de los secesionistas hispanoameri- 
canos, oponiéndoles el pensamiento monárquico. La alusión a la 
tesis francesa era clara, pero Casa Irujo, no queriendo quizá re- 
cogerla, replicó que la materia era digna de estudio y varió de 
tema (102). Más adelante, en los primeros días de noviembre, 
Montmorency-Laval insistió de nuevo y expuso explícitamente al 
secretario de Estado español las ventajas que produciría la creación 
de un reino en Buenos Aires. Pero si Casa Irujo estaba inclinado a 
negociar sobre esta propuesta —lo cual no está probado—, Fer- 
nando VII siguiendo, quizá, los consejos rusos, no quiso aceptar el 
proyecto. Así, el primer ministro de España se negó terminante- 
mente a apoyar las ideas del representante francés e incluso a com- 
batirlas si éste exponía directamente al rey su pensamiento (103). 
Mientras tanto, el duque de Fernán Núñez había presentado al Go- 
bierno de Luis XVIII la nota de Casa Irujo del 17 de octubre (104), 
pero no habló con Richelieu hasta primeros de diciembre. El jefe 
del Gobierno francés esperaba con impaciencia el nuevo plan que 
España se proponía seguir en el pleito americano, pero no por eso 
dejó de aludir a las ventajas que ofrecía la concesión del libre 
comercio, el cual se podía combinar —según él— con los beneficios 
y prosperidad del comercio español. Sobre esto último nuestro em- 
bajador reiteró la tesis española que Casa Irujo le había explicado, 
pero Richelieu replicó con «voces generales y como si temiese 
comprometerse u ofrecer algo aisladamente», aunque lo hizo en 
«términos satisfactorios» (105). 

En definitiva, Francia no había abandonado su pensamiento de 
resolver el problema hispanoamericano mediante la creación de 
monarquías semiindependientes en América, y mientras esperaba la 
buena acogida de España a esta tesis, se limitó a dar buenas pa- 
labras para evitar compromisos. Prusia, por su parte, no había vis- 


(102) Montmoreney-Laval a Richelien; Madrid, 5 de octubre (Apud Villa. 
nueva, obra cit., p. 84). 

(103) Montmorency-Laval a Richelien; 5 y 12 de noviembre (Apud Villa- 
mueva, obra cit., ps. 85-87). 

(104) Fernán Núñez a Casa Irujo; despacho núm. 1.175, París, 5 de no- 
viembre (A. G. I., Est., leg. 89). 

(105) Fernán Núñez a Casa Irujo; despacho núm. 1.218, muy reservado: 
París, 7 de diciembre (A. G. I., Est., 89, 85). 
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to en la actitud de Castlereagh una negativa formal a la mediación 
y tendió a disculpar a Inglaterra (106), y ésta continuó impertur- 
bablemente su política, hasta lograr en Aquisgrán la aprobación de 
las potencias para su tesis de la mediación pacífica. 

Porque en Aquisgrán se trató —ampliamente, según dice Villa- 
nueva—, en la sesión del 23 de octubre, el problema hispanoameri- 
cano. El punto fué tocado «por vía de conversación», pero ante la 
renuncia española a la mediación —dada a conocer allí por Riche- 
lieu y Nesselrode—, los soberanos aliados pensaron nombrar al 
duque de Wellington para que, en nombre de todos, llevase la 
negociación con España. Comunicado el acuerdo a Wellington, éste 
indicó estar dispuesto a pasar a Madrid, pero que consideraba pre- 
via una invitación española en tal sentido. En consecuencia, los 
aliados manifestaron su idea al Gobierno de Su Majestad Católi- 
ca hacia mediados de noviembre, pero Fernando VII no tuvo a 
bien dar respuesta alguna (107), como queriendo reiterar con ello 
su inquebrantable decisión de mantener la política últimamente 
adoptada. 


CONCLUSIÓN 


El año 1818 finalizó, según se ha podido ver, con un repliegue 
de España sobre sí misma en lo que al problema hispanoamericano 
se refiere. Desde 1811 el Gobierno de Su Majestad Católica había 
colocado sus esperanzas en las potencias europeas para resolver 
el conflicto familiar —éste fué el calificativo— planteado por los 
españoles americanos. Durante siete años, largos como su angus- 
tia, una serie de notas, bases, medidas, propuestas y contrapropues- 
tas cruzó las fronteras peninsulares en busca de la ansiada ayuda 
que hiciera volver al seno de la madre patria a las provincias des- 


(106 Así se expresó el conde de Glotz, ministro prusiano en París, ante 
Fernán Núñez, quien lo comunica a Casa Irujo en su despacho núm..1.175, 
ya citado. Poy) 

(107) Véase el despacho núm. 426 de San Carlos (Lomdres, 29 de diciem- 
bre), cuyo texto doy, tomado de A. G. L., Est., 88, en el «Apéndice, doc. VII. 
Parece errónea, por tanto, la afirmación de Villanueva (obra cit., p. 82), se- 
gún la cual Fernando VII retiró, por consejos de Rusia, la invitación enviada 
a Wellington, pues ya se ve que tal invitación no había sido hecha. 
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carriadas. Las negociaciones así entabladas llegaron a su cenit en 
1818 con un cortejo de optimismos españoles y dilaciones extranje- 
ras. Y fué entonces cuando el Gabinete de Madrid realizó las úl- 
timas tentativas para lograr la mediación europea en términos sa- 
tisfactorios. Pero el fracaso marcó el fin de sus esfuerzos. 

Analizado ya al por menor el proceso político seguido por Es- 
paña en este punto, parece útil tender una mirada general sobre 
el conjunto en un intento de comprensión sintética. Así, se verá que 
España pretendía recuperar su perdido dominio en las provincias 
insurrectas y pensaba utilizar a las potencias europeas como se- 
guro medio para alcanzar su propósito. Pero sin desconocer por 
completo las intenciones de esos países, el Gobierno español tra- 
taba de atraerlos e interesarlos en la cuestión a base de ciertas con- 
cesiones, invariables y fijas unas —las comerciales—, cambiantes 
las otras —las de tipo político a los hispanoamericanos— según los 
momentos y la potencia con que se tratara. Ahora bien: es justo 
reconocer que las ventajas prometidas no fueron nunca proporcio- 
nales a la petición española fundamental. Se pedía, en efecto, toda 
clase de ayudas, e incluso garantías, para lograr la unión de Amé- 
rica y se ofrecía, en cambio, algo que las naciones interesadas —In- 
glaterra 'especialmente— ya tenían. Por otra parte, ni el rey ni los 
ministros españoles tuvieron en cuenta que sus deseos y los inte- 
reses dde España eran sustancialmente contrapuestos a los ingleses, 
quienes aspiraban tan sólo a sustituir el predominio hispano en 
América por el suyo propio; no vieron —ciegos en general— que 
la independencia del continente nuevo era un hecho fatal sólo 
salvable a base de concederla dentro de una confederación o sis- 
tema similar. De este modo el empeño español fué a estrellarse 
contra el egoísmo británico unas veces; otras, contra las ideas fran- 
cesas de fundar monarquías americanas con príncipes de la familia 
real española. 

En medio de las diversas tendencias y orientaciones, Fernan- 
do VII fué el representante de la postura más intransigente. Su 
idea de la unidad a ultranza no se compadecía con ninguna otra 
que la mermase un punto, y de aquí el que, cansado de la brega 
con sus aliados nominales, llegara a prescindir de Europa para en- 
tregar su esfuerzo a la práctica del pensamiento reconquistador que 
siempre había alimentado. He aquí. en definitiva, la razón de la 
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caída de Pizarro y el nombramiento de Casa Irujo para sucederle. 
En verdad, el viraje dado en setiembre de 1818 no carecía de fun- 
damento. De las potencias no había, en efecto, que esperar nada, 
y el sustraerse al espejismo de su ayuda podía producir, por lo me- 
nos, un renovado ímpetu y una mayor concentración de esfuerzos 
en resolver lel problema con los medios españoles. Ahora bien: del 
cambio no podía tampoco esperarse mucho mejor fruto. Se basó 
el nuevo sistema, como hemos visto, en una esperanza doble: qui- 
mérica por lo que fiaba a las variaciones que trajera el tiempo; 
dudosa en cuanto a los resultados de la expedición militar prepa- 
rada. Porque muy poco se debía esperar de una intervención ar- 
mada que no podía ser —debido a la mala situación de la Penín- 
sula— todo lo fuerte que se necesitaba y que iba a tener en con- 
tra, antes de hacerse a la mar, todo el poder británico. Y sin esta 
base previa, ¿qué variaciones favorables cabía esperar del sólo trans- 
curso de los años? 

Llegó, por último, el final de 1818. El Gobierno español conti- 
nuó con redobladas fuerzas y prisa la preparación de'su ejército, 
mientras seguía contando —como €scribiera Casa Irujo— con las 
«vicisitudes constantes del tiempo». Entonces no se podían conocer 
los resultados de esta conducta, aunque sí preverse con mayor sen- 
tido de la realidad. Porque la palabra que el tiempo, con su ine- 
xorable marcha, dijo, fué muy distinta a la que esperaban escu- 
char los oídos de los gobernantes españoles. 
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APÉNDICE 


DOCUMENTO 1 


Memoria peEL Duque pre San CARLOS, CON LAS OBSERVACIONES DE HumBoLDT 
SOBRE LA PACIFICACIÓN DE AMÉRICA 


[ES] 


Observaciones sobre el estado actual de las relaciones de la Inglaterra 
con la España con respecto á los asuntos de América 


Es bien sabido que la Inglaterra ha seguido constantemente el sistema de 
ensanchar sus dominios en el Nuevo Mundo; y no ha dejado de hacer temta- 
tivas, valida de su marina poderosa, para emancipar las colonias Españolas de 
la Madre patria. Miraban los Ingleses con envidia y celo que la mayor 
parte de los inmensos tesoros que la España sacaba de aquellos Dominios, y 
que pasaban al extrangero, iban á parar comunmente á la Francia, enemiga 
natural de la Inglaterra: y con el doble objeto de privar a esta Potencia pode- 
rosa de aquellos recursos, y de arruinar la Marina Española al mismo tiempo, 
se propuso M. Pitt invadir dichas Colonias. Su plan fué apoderarse de los 
puntos mas importantes en aquel emisferio, para extender el comercio de In- 
glaterra, y promover la independencia del resto del pays. Aunque la execucion 
de este proyecto se suspendió entonces por haber ajustado amigablemente con 
la España las [F.? 1 v.?] desavenencias que habia sobre el territorio de Nootka, 
no le abandonó el Gobierno enteramente, puesto que asignaron a Miranda una 
pension considerable, prometiendole emplearle en la primera ocasion que se 
ofreciera, En efecto, despues le renovaron; pero la resistencia heroica y firme 
lealtad de los Americanos Españoles, desbaratarom su proyecto. Sin embargo, 
hubiera llegado la epoca aciaga del logro de su ambicion quando empezó la re- 
volucion de España, á no haberse visto acosada entonces la Inglaterra de tantos 
enemigos. Su conducta en favor de la insurreccion de America desde aquel tiem- 
po la sabemos todos. El temor de que la Peninsula sucumbiera á los Franceses, 
si le faltaban los recursos de sus Colonias, contubo algun tanto: á los principios 
á esta Potencia maritima: pero á medida que perdia terreno y fuerzas el tira- 
mo de Europa, los Insurgentes hallaban en los Ingleses mayor proteccion y ¡au- 
xilio. Apenas levantaron los Ame- [F.* 2] ricanos el grito de la rebelion, quan- 
de los subditos y autoridades de S. M. Brit. frequentaron aquellos payses, que 
estaban cerrados á su comercio; y los Diputados Insurgentes fueron bien reci- 
bidos en la Gran Bretaña. Cohonestó el Ministerio Inglés tan irregular proce- 
dimiento, con la necesidad que habia de velar que el enemigo comun no in- 
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troduxera emisarios en el Nuevo Mundo que pudieran trastornar su Gobierno; 
y de rontemplar tambiem á los rebeldes á fin de impedir que se entregasen en 
los brazos de la Francia. Asi lograron los Insurgentes declarar su independen- 
cia; y aunque la Gran Bretaña habia garantido la integridad de la Monarquia 
Española ha reusado el combátirlos, fingiendose meutral entre la Madre pa- 
tria y sus Co- TF.* 2 v.*] lonias. Entre tanto los subditos Ingleses á la sombra 
de la tolerancia manifiesta de su Guvierno, auxiliaban directa, e indirectamen- 
te á los Insurgentes con gente, armas y dinero: y á las repetidas quexas de 
S. M. Catolica sobre una conducta tan impropia de una Nacion generosa y 
aliada, y tan contraria á los tratados que unen ambas Potencias; siempre han 
dado respuestas evasivas, y jamás la satisfaccion que deben y corresponde á la 
ofensa, Tal ha sido la conducta de la Inglaterra hasta ahora. 

En vista de estos hechos la reciente Proclama del 27 de Noviembre ultimo 
que prohibe á los subditos Britanicos que sirvan á los Insurgentes, con- 
siderada politicamente deberá mirarse mas bien como un efecto de debilidad 
de este Govierno, y un medio de ganar tiem- [Y.” 3] po, que como un acto de 
justicia, o decision de su conducta á favór de la España. Las causas que la re- 
clamaban existian haze tiempo, y sin embargo su publicacion no ha tenido 
lugar hasta una epoca en que acababa de declararse por impracticable su exe- 
cucion. Qual será la verdadera causa de esta mudanza aparente de sistema? 
Se ignora todavia; aunque la concurrencia de la epoca de tan repentina mu- 
danza, con la salida de la Escuadra de Revel persuade que lo sea, esta demos- 
tracion pública de la union de la Rusia «on la España. Vista por la Inglaterra 
la decision del Emperador Alexandro, y el apoyo que por ella recibirán las 
reclamaciones del Rey Catolico, no será extraño se haya apresura- [F.% 3 v.?] 
do á satisfacer de algun modo sus justas quexas, Qualquiera que seam los re- 
cursos de la Gran Bretaña para emprender una nueva guerra que podria ori- 
ginarse á preparse (sic), si se empeñara en favorecer la Independencia de la 
America Española, prefirirá diferirlo á mejor epoca, y desembarazarse entre tan- 
to de sus apuros domesticos. 

Hay muchas consideraciones por las que debe presumirse que la Inglaterra 
no abandonará su proyecto favorito de la emancipacion de las Americas: y 
es muy de notarse entre ellas un acto reciente del Parlamento Britanico. Quan- 
do em 1814 renovó los Privilegios. de la famosa compañia de la India, la con- 
cedió la nueva facultad de traficar en los puntos intermedios de la A- [F.* 4] 
merica del Sur (exceptuando las Colonias Inglesas) en vez de que antes solo 
podia hacerse este trafico directamente con la India desde la Gran Bretaña. 
Asi se propone obviar el grande inconveniente que ha experimentado hasta 
abora; pues el comercio de la India, entre otras causas, ha llegado a agotar 
el metalico de la Gran Bretaña. Los economistas modernos pintan con vivos 
colores las ventajas que la resultarán conduciendo los metales preciosos de la 
America del Sur, para traer los ricos frutos de la India Oriemtal á la Inglaterra. 

Aunque ya no tiene que temer la Gran Bretaña, como en otro tiempo, las 
Escuadras Españolas, aunque se convinen con las de Francia; tiene sin em- 
bar- [F.* 4 v.2] go otras razones de Estado, politicas. y de comercio: que la im- 
pelen á proseguir su antiguo sistema. No intentará ciertamente hacer grandes 
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conquistas en un continente inmenso y lexano, dowde vaya á engolfarse la po- 
blacion Inglesa, y á perderse su industria tan celebrada; pero desea, sin duda, 
con amxia apoderarse de algunos puntos convenientes para extender su comer- 
cio en aquel pays, y que sirvan al mismo tiempo para contener la ambición de 
los Estados Unidos que se van haciendo demasiado poderosos, Por otro lado, 
el sistema continental que estableció Napoleon. contra la voluntad de los Pue- 
blos, se está consolidando ahora por Naciones libres é independientes: de 
modo que la Inglaterra acostumbrada al monopolio de todo 'el Mundo, al ver- 
se excluida del comercio de [F.% 5] la Europa en virtud de este sistema, ten- 
drá que seguir por necesidad, el plar que empezó solo por ambicion o con- 
veniencia. 

Si por desgracia lograsen los Ingleses la emancipacion de la América Es- 
pañola, y por consiguiente la posesion de los puntos que desean, la Europa toda 
tendria que renunciar dentro de poco al comercio que por medio de la España, 
o de sus propias colonias ha hecho hasta ahora en aquel vasto emisferio: por- 
que quedaria dividida en un sin numero de Republicas ó Goviernos debiles y 
desunidos (por razon del remcor innato que tienen las diferentes castas y Pro- 
vincias entre sí, y de la larga guerra civil que las devora) y la Inglaterra que 
podria entonces obser-[F.? 5 v.*] varlas de cerca á todas influiria despotica- 
mente en sus decisiones tanto politicas como de comercio. De este modo com- 
vertiria los Goviernos insurreccionarios en otros tantos instrumentos para ex- 
cluir (aun en tiempo de paz) de aquellos mares los pavellones Europeos. En 
tal caso la Marina de las Naciomes del Continente acabarian de arruinarse, 
mientras la Inglesa adquiriria mayor preponderancia. La Gran Bretaña seria, 
en fin, invulnerable, mientras las demas Naciones estarian expuestas á los ata- 
ques inesperados é inciertos de los Ingleses, en qualquiera guerra que ocurriese. 

Como podrá, pues, evitarse un catastrofe, mada improbable, y tan funesto 
para todos?, particularmente á la España, No parece posible que S. M. Cato- 
lica lo- [F.* 6] gre conservar sus Americas de otro modo que interesando en 
su comercio á las demas Potencias de Europa, á fin de que se opongan eficaz- 
mente con la España á la ambicion de la Inglaterra, sin que por eso dexe de 
contemplar al mismo tiempo, á esta Nacion poderosa. 

Quando la España propuso ultimamente al Ministerio Ingles la mediacion 
de la Gran Bretaña para la pacificacion de America, se le prometió el comer- 
cio de aquellos dominios. Lo que se ha concedido ya á esta Potencia sola, será 
preciso ofrecerlo tambien á las demas, quando la Mediacion general llegue a 
tratarse. Pero seria muy conveniente abrir de antemano á todas las Potencias 
cuya mediacion se busca, el comercio de las provincias fieles de America, aun- 
que com la [F.” 6 y.%] preferencia conveniente, en tarifas acia la Madre patria. 
Esta medida generosa prepararia los animos á favor de la España: inspiraria 
una confianza saludable para lo que se tratase despues en la Mediacion; y pa- 
receria á los ojos de todos como un premio debido á la lealtad y patriotismo 
de aquellas Provincias. Y a la verdad no podria negarse con justicia á los va- 
sallos fieles de S. M. lo que se haya de conceder despues á los rebeldes. 

Si las Naciomes extrangeras tubieran la facultad de navegar y traficar 
en las costas de Mexico por exemplo, tendrian un interes desde luego en ani- 
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quilar las Colonias Insurgentes que infestan aquellos, por ser estos los uni- 
cos que en tal caso les impedirian [F.* 7] aquel comercio lucrativo, haciendo 
con sus Piraterias arriesgada dicha navegación y comercio, Desde luego ayu- 
darian todas ciertamente á la España á combatirlos; en vez de que ahora los 
auxilian por favorecer un trafico ilicito. De este modo quando llegase el caso 
de la mediacion general podria esperarse que fuese eficaz el auxilio de las Po- 
tencias mediadoras; pues viendo que de amtemano se les habia concedido vo- 
luntariamerte un comercio que tanto apetecian, en las Provincias leales de 
America, con mucha mas razon podrian esperar que se les abriesen las disi- 
dentes si la Madre Patria lograse pacificarlas. Es matural que en este caso la 
ayudasen á suge- [F.” 7 y.?] tarlas; porque semejante conducta de parte de la 
España les habria inspirado grande confianza, mientras que de los Insurgen- 
tes (aungue les ofrecieran iguales ó mayores ventajas) no podrian fiarse de 
modo alguno. 

Al ¿brir la España sus Colonias al extrangero, podria exigir primeramente 
=que no auxiliasen de modo alguno á los Insurgentes, so pena de ser exclui- 
das de esta gracia las Naciones cuyos subditos tubieren tal procedimiento.= 
2.2, que sus Buques fuesen de cierto porte, y de la construccion y pabellon del 
payas cuyos productos ó manufacturas conduxesen.=Y finalmente, que fuesen 
directamente desde los Puertos de Europa á los de la America Española, sin 
to- [F.? 8] car en otras Colomias. Estas medidas disminuirian, sin aparentarlo, 
¡1 numero de los Buques extrangeros que concurrieran al comercio referido; y 
tambien el contrabando con las Islas inmediatas. - 

Una annestia general, y la concesion a los Americanos de todas las fran- 
quicias y libertades civiles y de industria, que sean compatibles con la segu- 
ridad de aquellos dominios, son también circunstancias precisas (segun la 
opinion del Baron de Humbotd, y otros) para facilitar y consolidar la pacifica- 
cion deseada: aunque por lo que haze á las Potencias extrangeras, esta medi- 
da es secundaria, y de poco interes para ellas. 

[F.* 8 v.*]. Las referidas concesiones serán ciertamente grandes sacrificios para 
la España; pero sacrificios indispensables por ahora, si no quiere arriesgarse á 
perderlo todo. Es bien cierto que en punto de comercio, lo que no concediese 
ahora á algunas Potencias maritimas de gracia, lo lograrán ellas dentro de poco 
á la fuerza. No queda a la España, en circunstancias tan criticas, otro recur- 
so que sacar com finura y maña el mejor partido que sea posible de su debili- 
dad presente. Por lo que haze á la Inglaterra; si se considera la riqueza del 
pays; la opinion unanime de personas instruidas y de alta clase; y en fin la 
idea que puede formarse del caracter de los Ministros que componem la actual 
administracion todo persuade á [F'.* 9] que la coalicion más poderosa que pu- 
diera formar la España para lograr la pacificacion de America, no seria capaz 
de imponer freno á este Govierno, si se desdeñan los medios de la suavidad. 
Están los Ministros bien penetrados de sus propias fuerzas: saben hasta don- 
de llegan los recursos de su Nacion: y no ignoran el estado deplorable de las 
demas Potencias. Solo la feliz combinacion de una coalicion mediadora que 
haga respectable á la España; y cierta deferencia al mismo tiempo á los de- 
seos del Gavinete Britanico, podrá sacarla triunfante de la Mediacion general, 
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Para convencerse de la necesidad de contemplar á este Govierno, bastará 
decir, que [F.* 9 v.*] prescindiendo de la superioridad grandísima de su Ma- 
rina sobre la del continente, tiene la mayor facilidad (aum en la penosa situa- 
cion en que se encuentra) para levantar dinero: este nervio tan fuerte de la 
guerra que ha puesto en los mas grandes apuros en movimiento á tantos Pueblos 
de Europa. En 1813 negoció un emprestito de cerca de 300 millones de Pesos 
fuertes (Libras est. 64 14% millones) y lexos de experimentar dificultades le rea- 
lizó en muy pocas horas. El complicado sistema de Hacienda ha llegado á un 
punto de perfeccion en este pays, que no es conocido en otros. La enorme deu- 
da Nacional que está oprimiendo al pueblo Inglés, se extingue rapida- [F.* 10] 
mente. El actual Ministro de Hacienda presentó un plan quatro años haze al 
Parlamento, y fué aprovado, cuyas ventajas primcipales son las siguientes: = 
1.2, extinguir para el año de 1837 la deuda Nacional contraida hasta 1813, que 
ascendia á mas de 700 millones de Libras est.$ y la qual no podia extinguirse 
por el metodo antiguo hasta el año de 1845.=2.%, hacer un emprestito anual de 
Libras 12 millones, sin necesidad de gravar la Nacion com nuevos impuestos. 
Y finalmente, tener de reserva de 100 á 156 millones (de 600 á 700 millones de 
Duros!) para un caso de apuro extraordinario, hechando mano del fondo de 
amortización, sin que por eso dexe este de operar la [F.* 10 v.] extincion de 
la deuda, aunque algo mas lentamente, 

En vista de estos hechos no podrá dudarse que la Inglaterra es la Potencia 
que mas bien ó mal puede hacer á la España en el dia; y por tanto es á la 
que mas debe considerar á fin de no exasperarla, y evitar que atropelle por 
todo, como es de temer sucederia, si no pudiese sacar buemamente de la Es- 
paña algunas ventajas que la interesan, y que haze tan popular en este pays 
la independencia de America. 
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DOCUMENTO II 


Despacho NÚM. 257, DE DON FRANCISCO DE Zea BERMÚDEZ 


[ESA 
Núm. 257. 


Exmo. Señor. 


Muy Señor mío: Luego que recibí la carta del Conde de Capodistrias, cuya 
«opia remito á V. E. por mi despacho núm. 256, con los papeles a que se refiere, 
crei oportuno y muy conforme al bien del Real servicio acusar su recibo para 
manifestarle en terminos generales la agradable impresion que me habia cau- 
sado su contenido por parecerme de buen presagio para el feliz exito de los 
asuntos importantes de que tratan. Con este motivo dirigi á dicho Conde la 
respuesta de que incluyo copia, en que sin tomarme la libertad de anticipar lo 
mas minimo con respecto al juicio que el Rey N. S. se dignase formar de di- 
chos documentos procuré mo faltar tampoco de dar aquellas muestras de pura 
atencion y urbanidad que son debidas en tales casos, y á cuya [F.* 1 y.*] bue- 
na correspondencia es realmente muy acreedor este Gobierno. 
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Una sola reflexion me atreví á hacer sobre el contenido de dichos papeles. 
y esta como ocurrencia mia propia, según lo es en efecto y de palabra unica- 
mente al Consejero de Estado D"Oubril, quien se encargó de trasladarlas á di- 
chó Coude, y reducida á manifestar francamente que la palabra de Charte cons- 
titutionnelle me habia parecido disomante en la memoria sobre la pacificacion 
de las Americas, y tan impropia para servirse de ella como la palabra armis- 
ticio que la misma memoria confiesa no poderse proferir sin peligro. Dixe 
que estaba yo firmemente persuadido que dicha pacificacion no podia llegar 
a ser perfecta ni duradera, á menos de ser esencialmente monarquicos los 
elementos que empleasen para producirla, y lo mismo las instituciones so- 
bre que había de afianzarse despues para su mayor consistencia: que para 
[F.2 2] aludir á las leyes civiles y municipales que el Rey N, $S., como supre- 
mo Legislador en sus Dominios tubiese á bien dar respectivamente á aquellos 
sus vasallos, para su mejor gobierno y aumento de felicidad, mo era en mi 
concepto necesario, supuestas las paternales intenciones manifestadas por S. M., 
escojer precisamente la frase de carta constitucional: que este nombre, aun- 
que adoptado quizas con buen suceso para Otros payses, no era el que mejor 
quadraba para unos pueblos que hasta poco hace no lo habian oido si- 
quiera pronunciar, y que aun ahora ignoraban su verdadera significación, pues 
buen cuidado habian temido los fautores de aquella revolucion de darle la 
interpretación mas falsa, por ser la mas conforme á sus depravados fines: que 
toda innovacion politica que tan solo en el nombre fuese parecida á aquellas 
pomposas, pero vanas instituciones, de que [F.? 2 y.*] se han valido desde el 
principio de la revolucion francesa indistintamente todos sus zelosos partida- 
rios para trastornar la soberania de los Reyes, seria no solo poco adaptable 
para la America meridional, pero probablemente produciría los efectos mas: 
contrarios á la pronta pacificacion y á la felicidad y sincera sumision de aquel 
pays á su legitimo Monarca, quales deben ser los objetos de la intervencion 
Europea en obsequio de la justicia, del interes comun y de la humanidad do- 
liente: y conclui diciendo que a pesar de ésto estaba yo intimamente con- 
vencido de las miras de conciliacion y concordia con que este Gobierno habia 
usado dicha expresion, asi como tampoco dudaba de la justicia que haria a 
mis buenas intenciones en presentar este reparo de motu propio, por creerlo 
conforme á mi obligacion. 

En efecto, debo confesar, en honor de este Ministerio, que no solo lo creo 
de la mejor buena fé [F.* 3] en este negocio, sino muy dispuesto á sostener 
los derechos sagrados é incontestables de muestro amado Soberano; y si habla 
de Carta Constitucional convengo que es en buen sentido, sin hacerse cargo 
de que mal puede aplicarse esta palabra ¡para definir el nuevo sistema de ad- 
ministracion que la alta sabiduria del Rey se dignase conceder á unas provin- 
cias, de que mo puede dicho Ministerio tener otra idea que la que haya sacado 
de las impuras fuentes de los periodicos y autores extrangeros. Pero aunque 
yo conozca todo ésto, me ha parecido regular hacerle las advertencias indica- 
das por lo que pudiese conducir al bien del Real servicio. 

Por otra parte, creo es casi innata en este Soberano la oposicion a todo lo 
que dice rigurosa uniformidad en materia de administración para las diferen- 
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tes provincias de su vasto Imperio, y lo mismo su propension de gobernar 
cada una de distinto [F.* 3 u%] modo, esto es, por sus antiguas leyes, y segun 
la indole, el interes supuesto ó las preocupaciones politicas de sus habitantes. 
Asi es que, en tanto que las antiguas provincias moscovitas están sujetas á una 
forma de gobierno el mas absoluto, (aunque en realidad muy suave por las vir- 
tudes del actual Emperador), á la nueva Polonia se le ha dado una constitu- 
cion bastante libre; á la Finlandia se le ha conservado uma administracion 
aparte, con todos sus antiguos privilegios; y la Courlandia, la Livonia. la 
Estonia y varias Provincias meridionales gozan cada una de distintas leyes y 
fueros particulares. 

Los buenos efectos que ha experimentado hasta ahora el Emperador de la 
adopción de este regimen para las Provincias sucesivamente sometidas á la 
dominacion Rusa, le ha fortalecido mas y mas en la idea que habia formado 
de la excelencia de semejantes maximas [F.* 4], y de aqui es en mi concepto que 
tanto las encarece y recomienda como los medios mas seguros para promover 
la pacificación de las colonias, y para labrar sobre fundamentos solidos su re- 
union á la metropoli. La question es ahora si se acierta ú no en la aplicacion 
que se pretende hacer de tales principios á payses que no admiten la menor 
comparacion con minguno de estos. Yo confieso, Exmo. Señor, que no tengo 
la experiencia mi los conocimientos necesarios para aventurar mi opinion en 
asunto tan delicado y de tamta entidad y, por tanto, me ciño á exponer senci- 
llamente á V. E. el juicio que he formado en quanto á las razones que hayan 
podido tener algun influxo en el voto que acaba de dar este Gabinete sobre el 
particular. 

Añadiré que tambien he observado á este Ministerio, aumque muy de paso 
y de viva voz por creer no debia adelantarme mas sin previa autorizacion, que 
los argumentos sobre el gobierno de la Iglesia y la autoridad [F.? 4 y.*] del 
Padre Santo que se vierten en un párrafo del despacho reservado para el señor 
Tatitscheff, me han parecido poco congruemtes, como que descansan sobre unos 
principios muy equivocados. 

Finalmente diré á V. E. que, en general, considero á este Gobierno bien 
dispuesto y muy de veras á sostener los sagrados derechos del Rey N.S., y á 
cooperar eficazmente á la referida pacificacion, con tal que las bases esencia- 
les qque se propongan á nombre de S. M. se acerquen en lo posible á los prin- 
cipios generales sancionados por los ultimos tratados, de modo que las maxi- 
mas que lleguen á sentarse por nuestro Gobierno parescan, en cierto modo, 
identificadas con las que están ya solemnemente reconocidas por todas las Po- 
tencias de Europa. 

Hablar y raciocinar siempre con las actas de Paris y del Congreso de Vie- 
na en una mano y en la otra la Santa alianza, reconcentrando y estribando so- 
bre ellas todos nuestros argumentos [F.% 5], éste debe ser, si me es permitido 
explicarme asi, nuestro principal cuidado, y el resorte mas seguro para con- 
tinuar grangeanmdonos el apoyo poderoso de este Gabinete, y contar con su 
franca y activa cooperacion hasta hacer triunfar nuestra causa. 

Asimismo, soy de parecer que no conviene pretender que este Gobierno 
tome l2 iniciativa en este asunto, porque en tal caso no se pronunciaria con mu- 
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cho calor por temor de que las otras Potencias lo atribuyesen á empeños se- 
cretos contraidos con nosotros en perjuicio de los demas, como la Inglaterra 
y el Austria lo han sospechado mas de una vez. 

Por el contrario, pienso «que resueltas que fuesen por el Rey N. S. las pro- 
posiciones fundamentales que Su alta sabiduria estimase oportuno fixar como 
bases de la intervencion, ó por mejor decir, de la cooperacion de sus aliados, 
seria nuy conveniente que, en uso del derecho que tan indisputablemente 
compete en este asunto á Su Soberania [F.” 5 v.*], sobre el pays que se trata de 
pacificar, tomase S. M. la iniciativa en un tono formal y bien decidido, no solo 
acerca de lo principal, sino tambien sobre todo lo accesorio, en cuya categoria 
«coloca este gobierno entre otros el punto del señalamiento de pueblo para 
las conferencias ministeriales; y en este caso estoy muy persuadido que, ajus- 
tandose dichas bases como dexo dicho en quanto fuese dable á los principios 
indicados, encontraria nuestro augusto Soberano el mas firme apoyo en este 
Gobierno. 

El mero hecho de no haberse dexado persuadir hasta ahora el Emperador á 
votar en favor de Londres para el establecimiento de dichas conferencias, segun 
ha pretendido con tanto empeño el Ministerio Britanico, prueba, me parece, 
que camina con mucho pulso y madurez en el asunto, y que por no perjudicar 
nuestra causa en oponerse abiertamente y tan á los principios á una pretemcion 
favorita de aquel Gabinete, ha adoptado el medio termino de considerar este 
punto como secundario, y dexarlo asi [Y.” 6] para ulterior decision de comun 
acuerdo com todas las potencias; y por el sentido de las expresiones conteni- 
das en dicha carta del Conde de Capodistrias, de que dirigo á V. E. copia por 
mi despacho núm. 256, á mi no me queda duda que si el Rey N. S., insiste 
fuertemente en señalar á Madrid, que este Soberano se conformará alfin con 
esta idea, y por decontado creo no equivocarme en suponer que en todo caso 
preferirá Paris á Londres. 

Esto es, Exmo. Señor, quanto me ocurre por ahora decir á V. E. sobre este 
importante negocio, y alfin me he determinado á exponerlo á V. E. por el 
convencimiento solamente de la obligacion en que me constituye mi empleo de 
representar francamente á mi Soberano mi sentir en estos casos, pues por lo 
demas tengo bastante desconfianza de mis opiniones propias para no pretender 
que sean acertadas. V. E. con su superior penetración hará de todo el uso que 
sea mas util y conforme al Real [F.? 6 y.*] Servicio de S. M. 

Dios guarde a V, E. muchos años. San Petersburgo, 28 diciembre 1817- 
Y enero 1818. 

Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. su mas 
at.o y seg.1o Ser. 
Francisco de Zea Bermudez 


(Rubricado) 
Exmo. Señor don José Garcia de Leon y Pizarro, 
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DOCUMENTO III 


EXPOSICIÓN DE DON JoséÉ PizarrRO AL REY SOBRE LA PACIFICACIÓN DE ÁMÉRICA 


[Fol. 1 r.] Señor. 


El Expediente de Pacificación de América a los ojos de V. M. y del Go- 
bierno corre por esta 1.* Secretaría de mi cargo; y no es menester más que 
enunciarlo sencillamente para asombrarse de su gravedad e importancia. La 
Pacificación de América, Señor, abraza cuamtos objetos de política pueden ocu- 
par la alta atención de un Gran Monarca; todas las especulaciones del enten- 
dimiento humano sobre esa ciencia fugaz y variable que se emplea en afirmar 
y dirigir los destinos de los Imperios, deben emtrar en juego para esta grande 
obra de la Pacificación; se trata de la suerte de la Monarquía nada menos; 
al lado de este negocio desaparecen en la pequeñez cuantos se pueden presen- 
tar a la consideración de V. M. ¡Cuál debe ser, pues, la responsabilidad que 
acompañe al encargo de este famoso expediente! Yo me estremezco [Fol. 1 y.] 
de pensarlo; y solo el ponerlo a la consideración de V. M. alienta algun tan- 
to mi espíritu intimidad [sic]; al paso que me pone en la ocasión de decir a 
V. M. cuanto mi celo ardiente sugiere a mis tales cuales conocimiemto y expe- 
riencia dilatada en las ciencias políticas y morales; no ya como una mera au- 
torización, sino como una obligación precisa impuesta a mi honor y a mi con- 
ciencia en tan eminente y crítica situación. 

Diré, pues, a V. M. cuanto me ocurra, sin que me detenga previsión, 
cálculo o temor alguno. No lo hay para un Ministro honrado; y es demasiado 
elevado y justo el concepto que por propia experiencia acoge mi veneración 
del carácter de V. M., para que me asalte el menor recelo de que pueda ofen- 
der a sus oídos el varomil y desnudo lenguaje de la verdad, 

No voy, Señor, a hacer una Memoria brillante; sería esto robar el tiempo 
de V. M., y el mío al despacho de los negocios. Tampoco entraré en probar lo 
que proponga, ri en rebatir lo que [Fol. 2 r.] se alega en contrario; esto se- 
ría largo e ineficaz además: a un papel se responde com otro: yo, Señor, me 
he hecho cargo de cuanto se ha escrito y discurrido en la materia, y solo voy 
a presentar deducciones: pronto siempre a sostenerlas delante de V. M. con la 
mayor franqueza; pero nunca en una lid innoble o de mala fé. 

También ruego a V. M. se sirva tener presente que a lo menos las bases 
princijales que proponga, y las que ya propuestas repita ahora, las considero 
como formando un sistema político, en el que se fortifican e influyen unas a 
otras, y de ningun modo como disyuntivas. Lisongearse de obtener en política 
resultados favorables por medidas aisladas o peor aun por medidas emanadas 
de sistemas y principios divergentes, es querer que resulte armonía de un con- 
junto de sonidos causados por instrumentos templados en diferente graduación 
y tañidos por diversos tonos. 
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Sentados estos presupuestos, desde luego entro a manifestar a V. M. que la 
América puede [Fol. 2 v.] conservarse integra; puede comservarse parcialmen- 
te, y puede también perderse. A estas horas es ya muy problemático el pri- 
mer extremo, y las notables faltas que lo han puesto así, y la peor de todas 
la de no hacer, es justo objeto de aflicción en el ánimo de V. M. y de mayor 
esfuerzo para enmendarlas. Si no se acude al remedio se perderan hasta las es- 
peranzas del segundo; y el tercero entra en la esfera de los posibles. V. M. está 
en el caso de preveherlo todo, y de prepararse para cualquiera de los extremos. 
El resultado de esta gran transacción política ha de decidir de la gloria del 
Reynado de V. M. para los siglos venideros: es un suceso, que por su mag- 
nitud e influxo fixará uma época para la historia, harto mucho más notable 
que las que hasta ahora han dividido su duración. 

La sabiduría y ánimo elevado de V. M. no ha de querer desairar las miras 
profundas de la Divina Providencia, colocandole al timón de [Fol. 3 r.] esta 
vasta Monarquía en una época tam difícil y delicada. Por esto parece que 
V. M. ha de apurar cuantos medios ha discurrido el hombre de Estado para 
casos semejantes; por esto V. M. los ha de adoptar con seguridad y confianza, 
y los ha de hacer egecutar con decisión y energía; ¡por esto en fin V. M., como 
sabio político, los ha de mirar por el influxo de su acción unida, sin reparar 
en los inconvenientes parciales que cada uno puede presentar, Juzgar de un 
Plan político, examinando uno por uno los medios y sus inconvenientes particu- 
lares, es querer juzgar de la fuerza de un cable por la de cada uno de los es- 
tambres que lo componen. 

Haga V. M. cuanto sea dable para conservar aquellos Dominios, y también 
para que si, a pesar de eso, se pierden em todo o en parte, abra esta perdida 
nuevas convinaciones utiles a la política, comercio, industria y navegación del 
resto salvo de la Monarquia. Así lo hicieron los Ingleses, y más fama reportó 
a su Ministro el sistema que [Fol. 3 v.] adoptó con los Estados Unidos, después 
de frustrados todos los medios de reducirlos, que la funesta e ilustrada tenaci- 
dad con que luchó para estorbar su emancipación : así pues, aquel Gobierno si 
provocó la perdida de sus colonias por el inflexible sistema exclusivo de la 
metrópoli, si le salieron fallidos los costosísimos esfuerzos que hizo para recon- 
quistarlos en lucha abierta, supo en fin recuperar o remplazar las más preciosas 
ventajas por un sistema decidido, franco e ilustrado. 

1. La primera medida que juzgo como de absoluta necesidad para el buen 
exito de esta negociación es que toda la gobernación de América corra por 
una mano, Jlámese Ministerio de Indias o de otro modo, V. M. ve que esta 
propuesta en mí no es interesada. Si no hay una persona sola q? reuna la di- 
rección y la fuerza necesaria en todos los ramos, y de cuya autoridad emanen 
por un mismo sistema y por una atención seguida y continuada, las infinitas 
providencias, nombramientos e Instrucciones q? han de formar [Fol. 4 r.] el 
complejo de esta grandiosa y dificil empresa, es imposible esperar resultados 
favorables; y de esto solo ruego a V. M. se sirva buscar la prueba en la ex- 
periencias de lo pasado y presente. Veo mil ventajas en esta providencia; y ni 
una sola razon solida que la contradiga, Se dice oficialmente, y V, M. cree, 
que todo corre reunido en el Ministerio de Estado: es ilusión, Señor, es abu- 
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so de palabras. El Ministerio de Estado no probehe los empleos, no perdona 
mo castiga, no arma, no arregla ningún ramo de Indias. V. M. observe que to- 
dos los días se le presentan a resolución expedientes de toda especie por todos 
los Ministerios, y por el de Estado solo 4 Consejo: este Ministro no puede ha- 
cer nada, y todo tiene que mendigarlo de los otros: solo tiene la responsabili- 
«dad y los disgustos; así, Señor, no puede seguir, ó V. M. pierde la América : 
esta es la verdad del hecho; y mo es posible se oculte a V. M. 

2. Una, unica, pronta y fuerte expedición, dirigida precisamente al Río 
de la Plata, es de la mayor urgencia, Lo afirmo teniendo presentes cuantas di- 
ficul- [Fol. 4 v.] tades se han presentado políticas y militares. La mayor, a mí 
ver, es la falta del dinero; y es imposible pensar que ciem millones por una 
vez no puedan encontrarse para tamaña empresa. Mas pobre era el Estado 
cuando se hallo dinero p?* descubrir y conquistar esa misma Ámerica; y el re- 
ducirla aora es obra más importante y gloriosa aun que el haberla adquirido. 

3. Es preciso proclamar desde luego la participación de los extrangeros 
al comercio directo con ciertos Puertos y bajo ciertos aramceles en los Países 
q estan pacificos; porque no se puede evitar; porque es el unico medio de 
corregir el mayor mal del comercio abusivo, y porque por esta publicación, 
por un lado, se dirige la codicia mercantil extrangera en nro. favor, se la dis- 
trahe del intento de ayudar la insurreccion, y se la interesa en la Pacificación ; 
y por otro se cierra a los Gefes de los reveldes a los Filósofos modernos y 
al espíritu del siglo el gran pretexto con que alientan la pertinacia de sus 
secuaces y se aviva el ansia [Fol. 5 r.] en los leales y en los indiferentes. 

Toda la Europa, mas o menos, protege la emancipación, porque toda la 
Europa está en la idea de que jamas la España desistira de su sistema exclusi- 
vo: convenzaseles definitivamente de lo contrario, y toda su atemcion se diri- 
gira a cimentar su comercio en el orden y reunion de aquellas Provincias. 

4. Una amnistía general de refugiados españoles con poquísimas excep- 
ciones, es de absoluta necesidad politica para este objeto. He tenido la honra 
de decir á V. M. por escrito que es de necesidad moral y politica para la Es- 
paña; pero aora la considero solam' con relacion a la Pacificacion de Ame- 
rica. Los refugiados de todas especies son, Señor, los que ham formado las ideas 
en Francia é Inglaterra especialm'*, en favor de aquellos Países y de su inde- 
pendencia; son los que han promovido esta prodigiosa y continua emigracion 
de Inglaterra, Francia, Alemania, Suiza G, que por consiguiente va poblando 
y engrosando alla el partido enemigo de la legitimidad y del Trono. Todo 
aventurero, todo delincuente, todo [Fol. 5. v.] proscrito, acude a aquel nuevo 
campo de felicidad y soltura; y los refugiados españoles son los que predican 
esta emigración, los que exasperan y sublevan los animos comtra el Gobierno le- 
gitimo, y los que han conseguido hacer mirar aquellos parages como el suelo 
protector de la libertad, de la ilustracion y de la seguridad personal de todos los 
perseguidos por los Gebiernos legitimos por cualquiera clase de opiniones y de- 
litos, Los Europeos han mirado siempre con una especie de horror la idea de 
transportarse a la America, y los refugiados españoles son los que han desvane- 
cido este horror y le han convertido en una manía favorita y acalorada. Allí to- 
dos estos refugiados tienen los brazos libres para luchar contra el Gobierno de 
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V. M., y el espiritu de especulacion les presta capitales y auxilios de todas clases. 
Sin embargo, estos malhadados, hasta en su criminal frenesí manifiestan su ansia 
por vulver á su Patria; y si se les abren las puertas todos correrán a ella 
[Fol. 6 r.] con el mayor ardor, En España, ¿qué mal pueden hacer? Dejan 
entonces solos a los extrangeros en sus empresas; ¿y que seran estos en aque- 
llos Países sin el vehiculo, sin el intermedio de comunicación de los refugia- 
dos? Señor, ¿que fueron los Framceses en la España inerme, luego que el gri- 
to de la lealtad los dejo aislados y entregados á sus fuerzas? Sabemos que los 
pocos Españoles que los servían eran nuestros mas fuertes enemigos, y la mas 
fumesta arma de que usaban los usurpadores. En esta hipotesi, la cuestion que- 
daria reducida a luchar solo con los reveldes pertinaces de America; y esto 
sabemos lo que es. No lo dude V. M., las especulaciones extrangeras cahízn 
por su propio peso con el comercio directo: el entusiasmo por aquella gue- 
rra se apagaria bien pronto, quitando el estimulo continuo de los lamentos de 
los refugiados; callarian las declamaciones de los autores de moda y de los 
Periodistas; y los Gobiernos mismos, aturdidos con los gritos imcesantes de 
este poderoso partido, -entrarían en mejores cuentas consigo mismos; y en po- 
litica [Fol. 6 v.], mas libres de preocupaciones y del influjo de este torrente 
revolucionario, tomaria una direccion mas sabia y mas conveniente. Creo, 
pues, urgentiísima una quasi general amnistia para recuperar la America. 

5. Es importantisimo en aquellas regicnmes no usar de la fuerza, sino en 
cuanto no alcancen los medios de persuasión y las concesiones posibles; así que 
la guerra ha de ser considerada como secundaria en este negocio. 

6. De estos principios ha de emanar la elección de sugetos para el man- 
do. Se trata, Señor, de convertir a los enemigos dlomesticos: la guerra por si 
sola los crea y los aumenta: solo los disminuye de un modo, que es matando- 
los; no es esto, juzgo, lo que V. M. busca y desea. Hoy una batalla destruye 
dos mil enemigos de V. M., y le crea triplicado numero en los descontentos y 
arruinados. Si las calidades militares son las que han de decidir preferentemente 
de las aptitudes de las personas p* aquellos mandos [Fol. 7 r.], se altera ente- 
ramente la naturaleza del Plan racional de Pacificacion. El modo moderno de 
hacer la guerra, aprendido en la fatal escuela de las revoluciones, usurpacio- 
nes é invasiones injustas, aumenta los inconvenientes de la guerra misma, y 
el peso de mis observaciones. Mendoza, en una carta que escribía al S% D* Car- 
los 5%, le decía a este propósito: envie V. M. a estos mandos lo mejor y mas 
florido de nros. Políticos; al lado de V. M. podran bastar hombres de segundo 
orden $*, Aquellos sugetos que hayan desplegado talentos politicos en los 
mandos de Provincias de España, los hombres de Estado que se distingan, 
son los que deben ir a América con preferencia; y si el Consejo de Estado 
que mo pertenece a ninguna profesion, abrazandolas todas, es decir, que es por 
esencia politico, preside a las elecciones, estas se aproximaran al acierto en lo 
posible. 

Si en lo politico urge la importancia de las buenas elecciones, no es menos 
grave la necesidad de los Magistrados. La administración de justicia, muy co- 
rrompida y desordenada entre nosotros, [Fol. 7 v.] y se hace sentir aun mas 
en la America. Siempre se han enviado alla las sobras de las Universidades y 


JAIME DELGADO 287 


de las antesalas de los Ministros. El que no encontraba hueco en España, era 
por lo general destinado á ir a aprender el oficio dificultoso de Juez en aque- 
llos Paises, como si alli no importaran nada al Estado los errores de los apren- 
dices. 

Si en España es indubitablemente perjudicial la mezcla de la autoridad 
judicial con lo gubernativo, cuanto mas no lo sera en la America, donde Jo- 
venes Magistrados hallan la provocacion en los acuerdos de entravar con una 
petulante inexperiencia la allí amplisima autoridad politica en todas sus rami- 
ficaciones, La notoriedad me dispensa de extenderme aqui a demostraciones. 

7. El exemplo del bien estar y concesiones que se hagan á los Países su- 
getos en America, sera un fuerte estimulo para la reduccion de los revolucio- 
nados, y el mas terrible argumento contra los detractores de la sabiduría del 
Gob*” español. 

[Fol. 8 r.] 8. El abandono de la población en América es una de las 
fuentes más fecundas de todos nuestros desastres. Por esto hay invasiones y 
usurpaciones extrangeras Q*% que aora lloramos, y V, M. tiene que recoger 
el triste fruto del abandono de los Gobiernos anteriores. La Isla de Cuba, las 
Provincias internas de Mexico, todas las posesiones, en fin, de la America es 
menester poblarlas: Un excelente paso ha dado V. M. p* Cuba; pero a la 
egecucion opondra mil dificultades la estupida codicia de los cuerpos y auto- 
ridades intermedias. Generalicense estas medidas; reencarguense á todos los 
Gefes; y salvo el punto de la unidad de religion, en los demas promuevanse, 
admitiendo toda clase de familias y naciones, privilegiando á los Españoles ; 
publiquense en los Paises extrangeros, y manifiestese una decida [sic] inten- 
cion del Gobierno en este punto. 

9. Facilitese sin respeto, por las exclusiones de nuestro sistema maritimo, 
iodo armamento de corsarios contra los insurgentes; porque estos nos tienen 
bloqueados vergonzosamente en [Fol. 8 v.] nra. propia casa, La especulacion 
extrangera se aprovecha de un pabellon mentido, y es preciso dirigir este es- 
piritu especulador en nro. provecho, V, M. lo sabe, se han hecho ofertas, y 
se han desechado por un espiritu de timidez politica. La timidez para nada 
sirve en las grandes crisis. 

10. Fomentese la Marina, esto es, toda la Marina; y para ello quitemse 
las trabas que la amiquilan y la excluyen de America. Que alli se construya 
libremente, se arme, se matricule $*, y el resultado no sera dudoso, Si nos 
empeñamos en que la construccion y mano de obra ha de quedar em favor de 
los astilleros europeos, no tendremos Buques ni aqui ni alla. Está probado; 
y V. M. y el Estado lo que necesita en tan delicada crisis, es tener muchos 
Buques mercantes y de guerra, que se abriguen baxo su pabellon, sin calcular 
en que parage quedo el dinero y ventajas de su construccion, 

11. Asi podran establecerse bloqueos efectivos, cruceros y comboyes, que 
son medios de los [Fol. 9 r.] mas importantes para la conservacion y reduc: 
cion de las Americas, 

12. La formacion de sabios aranceles es la llave de toda proteccion á nro. 
comercio é industria. Si, en lugar de tantos miles de probidencias que ha ima- 
ginado la prudencia fiscal para favorecer al Pais y deprimir la solicitud extran- 
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gera, se hubieran empleado tantos talentos, dirigidos solo á multiplicar los 
medios de eludirlas, á formar buenos aranceles, el mal hubiera sido atacado 
en su raiz. Las fórmulas multiplicadas, el exercito de Guardas de mar y tie- 
rra y los millomes invertidos en mantener esta tropa fiscal, jamas detendran 
utilmente la marcha del interés particular, Convinese este en los aranceles, y 
el mal quedara reducido á los limites precisos en la imperfeccion humana. 

13. El atraher a España la nobleza americana y sus Capitales, y en fin 
cuantos mas americanos sea posible, ya en el exercito o en otros destinos, es 
medida muy util; y la historia nos ofrece un exemplo analogo en el principio: 
en la atraccion de la [Folio 9 v.] Grandeza españolz á la Capital. 

14. Si la ocasion facilitase a los Gefes Españoles el atraher á los mas in- 
fluyentes y habiles de la imsurreccion, debia procurarse, aum haciendoles par- 
tido de conservarles los empleos €”. Sé lo que se dice acerca de ser esto contra 
el decoro del Gobierno, pero cuando abro la historia de todos los tiempos y 
de todas las Naciones, veo que este mo es mas que un sofisma calculado sobre 
el amo propio por la ignorancia, y sostenido las mas veces por el espiritu de 
pasion y de partido. 

El mismo hombre que por um ascenso transige contra las obligaciones acaso 
de su conciencia y de su honor, pugna porque un Gobierno paternal y sabio no 
encuentre en el exercicio de una politica bien entendida la extincion de la 
guerra civil y el restablecimiento del orden, el mayor bien q? busca el hombre 
en el estado social. Apelo a Enrique 4% de Francia, a nra. Reyna D* Maria, á 
muestros conquistadores mismos de América $2, 

[Fol. 10 r.] 15. Uno de los medios no indiferentes para la pacificacion, 
que aqui se resiste en lo general, está probado por una triste experiencia; y 
no hay que inventarlo, sino tomarlo habilmente de nuestros enemigos. Vemos 
el mal que mos hacen, y como se ha propagado en Europa el interés mal enten- 
dido en favor de los insurgentes y de la revelion, por la multitud de agentes 
que tiene ésta diseminados en todos los Paises, unos por Comision, y otros 
voluntarios, que son los descontentos y refugiados: para estos ultimos hemos 
propuesto un medio capital; neutralicemos el efecto y empuje de los prime- 
ros, enviando nosotros un numero suficiente de agentes secretos, que mimen 
la opinion publica en aquellos Paises y en los extranjeros, que desvanezcan 
errores, que fortifiquen a los Leales, y que intimiden a los pertinaces, abrien- 
doles despues la esperanza de salvarse por una pronta enmienda «?. Con este 
medio coincide el de multiplicar las publicaciones en los periodicos, en es- 
critos y obras sueltas. Todo esto cuesta; pero cuesta poco [Fol. 10 v.] y 
vale mucho. Este es el siglo de la charlatanería; y una gaceta puede ahorrar 
muchas veces un exercito. Algunos pocos miles de duros, dos o tres millones 
de r* empleados por mano diestra en estos obgetos ¡cuantos centenares de mi- 
llones mo ahorrarían al Estado! V. M. lo sabe. Es lastimoso ver cuanto se han 
malogrado las mas importantes negociaciones, negociaciones en que iva la in- 
tegridad de la Monarquía, por falta de este auxiliar poderoso. No hay uno de 
los agentes diplomaticos de V. M. que no clame sobre este punto. 

16. Es muy importante admitir para aquel servicio cierta especie de aven- 
tureros extrangeros que se ofrecen á él. Este medio se ha desechado, y el 
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resultado es engrosarse la insurreccion con sus conocimientos, caudales y bra- 
zos. Un batallon ingles en nuestras lineas causaria un prodigioso efecto moral 
en las de la insurreccion, y ciertamente que no contaria esta tanto con la par- 
cialidad extranjera. Los muertos en una accion dejarian en la Inglaterra un 
gran [Folio 11 r.] numero de personas á quienes imteresar; y todas las pasio- 
nes y afectos sociales se convertirian brevemente y con un vivo interes en fa- 
vor del exito de las armas de V. M., 

Algunos Jurisconsultos que admiten el goce de los dros. civiles á un cri- 
minal famoso, porque delata a sus complices, mo quieren, por no recibir á ex- 
traños, que V. M. admita en America extrangeros amigos y auxiliares, olvi- 
dando que no puede impedir que estos mismos entren como enemigos por las 
infinitas puertas, que solo una politica suelta les puede cerrar valiendose de 
estos medios indirectos, 

17. Nada ocurre mas interesante que el cuidado sobre el buen regimen 
del ramo ecco. en aquellos Paises; escogidos, prudentes y sabios pastores, un 
clero instruido y activo, el exercicio de nra. sagrada religion bien sostenido 
y desempeñado, las Doctrinas bien servidas, los principios religiosos celosa- 
mente enseñados por varones exemplares, y el sistema feliz de misiones ser- 
vido con ello y auxiliado con abundancia; adquiriran á V. M. buenos vasallos 
[Fol, 11 v.], convertiran muchos extraviados é ilusos, fortificaran á los debiles, 
veutralizaran el influxo del libertinage del siglo donde se ha introducido, le 
impedira la entrada á donde aun no ha penetrado, y sera, en fin, el mas fuerte 
auxiliar de la causa legitima de V. M. La España no puede olvidar ni descono- 
«er los poderosos recursos que ha encontrado en la eficacia de estos medios 
tan viadosos como fecundos. Si en la conquista y reduccion de aquellos inmen- 
sos Paises, la voz de los Misioneros, y no pocas veces su sacrificio, ha tenido 
una parte tan ilustre como la misma espada; y si las Provincias de Misiones, 
en lo general, han gozado de mas paz costando menos esfuerzos al Gobierno; 
no debe dudarse que la aplicacion de este medio vendra aora á tomar igual 
parte y con tan conocidas ventajas en la reconciliacion de aquellos mismos 
Pueblos. La ignorancia en los naturales, y el libertinage de ideas en sus cori-. 
feos, son el movil de la sublevacion de tan preciosos Dominios [Fol. 12 r.] 
<ontra su legitimo Soberano; las ideas y no las armas son las que los han des- 
gajado del Trono; conbatanse, pues, estas ideas con ideas puras, y luche deno- 
«dladamente la admirable doctrina del evangelio con esa licencia de opiniones; 
ilustrese verdaderamente el clero bajo, y desaparezca el escandalo de ver fre- 
cuentemente capitaneadas las turbas reveldes y desleales por pastores idiotas 
y osados. 

18. Umo de los mas fuertes incentivos de la insurreccion de America, el 
«que sirve a los sediciosos de argumento y pretexto mas poderoso, y el que des- 
graciadamento ha hecho cundir el descontento y defeccion entre las clases al- 
tas de aquel Pais, es la rivalidad desdeñosa de la Metropoli con sus Provincias. 
Un orgullo nacional mal entendido, un exagerado y mal dirigido provincialismo, 
el exclusivo y pernicioso espiritu mercantil en especial de la altanera Cadiz, 
la ignorancia que hay en la Corte sobre aquellos Países, y las pasiones e inte- 
reses obscuros y sordidos, son los elementos de esta desgraciada rivalidad. 
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' [Fol. 12 v:] Yo me estremezco, Señor, de saber, por fatalidad, como se 
explicar, con respecto á los Americanos y á la America, aun algunos de aque- 
llos personages llamados por V. M. para asegurar sus Consejos en materias, 
las mas arduas, y en quienes la prudencia y templanza politica debía ser la 
primera virtud.¡Que extraño sera, Señor, el que a lo menos en el lemguaje y 
en las providencias no se dé motivo á que los Americanos, y en pos de ellos 
los extrangeros, clamen contra la parcialidad del Gobierno, contra su secreta 
intencion de exterminio sobre aquellas Provincias; y que asi se nutra un odio 
implacable que cierre para siempre á V. M. las puertas de tan inmensas y apre- 
ciables Posesiones. Si V. M. recuerda que ninguno de mi casa ha sido 
[Fol. 13 r.] Americano, y que al fixar V. M. los ojos en mi tan bondadosamente 
para el Ministerio, se presentó á V. M. como gran tacha, el ser americano; 
Y. M. conocera que mi observacion es importante y justa. : 

Mil otras observaciones ocurren sobre este grave negocio, pero, ó estan to- 
cadas ya, ó se hallan incluidas en las maximas generales ya propuestas, ó aca- 
so no se presentan á mis debiles talentos. El negocio urge; V. M, péselo bien: 
en su sabiduria; sim su resolucion todo esta parado; y estar parado quiere 
decir aqui suspenderse el remedio cuando el mal acelera rapidam'?* sus pro- 
gresos. De la politica de España en tan memorable época, juzgará la posteridad 
imparcial y libre de las pasiones que aora pueden extravarla; y V, M. es el so- 
berano mas digno y mas dispuesto para fixar uma gloria duradera en sus pro- 
videncias. 

En el cumulo de aflicciones y temores que naturalmente agitan mi espiri- 
tu en este negocio como Vasallo y amante de V. M. y de mi Patria, solo me 
alienta la fundada esperanza que debe imspirarme la sabiduria y Reales virtu- 
des que adornan a V. M, [Fol. 13 v.], y de que V. M, no cesa de darnos tan 
repetidos como admirables testimonios. 

He hablado a V. M. mo solo lo que pedia mi celo, sino lo que exigian los 
encargos mas severos de mi conciencia. Dignese, pues, V. M, honrar esta ex- 
posicion con su benevola indulgencia y adoptar las medidas que estime con- 
venientes para el bien de la Monarquia. 


José Pizarro.—Rubricado. 
Palacio, 9 de junio de 1818. 
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DOCUMENTO IV 


DespacHo NÚM. 322 DE Zea BERMÚDEZ Y ANEXOS 


[Carpeta del documento] 


[AVES yen 400] 


N.? 322. San Petersburgo, 3-15 mayo 1818. 
Se respondió, según D." Francisco de Zea Bermudez 
minutas, en 14 de ju- al 
nio 1818. Exmo. S.* D.” José Garcia de Leon y Pizarro. 


Remite copias de los documentos siguientes : 

1.2 de una esquela del Conde de Nesselrode. 

:2.2 de una carta del Conde de Capodistrias, fecha en Varsovia, 18-30 abril 
ultimo. 

3.2 de una papel enviado por dicho Conde de Capodistrias al Consejero de 
Estado D'*Oubril para instruccion de éste al tiempo de hacerme las comunica- 
ciones de que estaba encargado sobre el asunto de la pacificacion de America. 

4.2 de la traduccion de una Nota de Milord Castereagh al S.” Duque de 
Sam Carlos, fecha en Londres, 24 marzo de éste año. 

5.2 de una nota del Exmo. S.” Primer Secretario de Estado al Sir H. Welles- 
ley, fecha 10 enero 1817, y dá cuenta de las conferencias que ha tenido con el 
S,Y Oubril sobre el referido asunto de pacificacion de America. 


(Rubrica.) 


[F.. 1] 
N./ 322. 


Respondido con arreglo a resolucion 
rubricada por S. E., y conforme á mi- 
nuta en 14 de junio 1818. 
Exmo. Señor, 


Muy Señor mio: al dar cuenta á V. E. de mis ultimas conferencias con el 
Conde de Nesselrode por mi despacho n% 317 (de que acompaño duplicado por 
esta expedicion) dixe que me habia anunciado estar proximo á recivir alguna 
comunicacion para mi de Varsovia, El domingo pasado supe que acababa de 
llegar un correo de aquella capital, y con este motivo pasé inmediatamente á 
visitar á dicho Conde, mas no lo hallé en casa. Por la noche del mismo dia me 
dirigió, de su puño, la esquela de que es adjunta copia, n.” 1, avisandome no 
haber recibido aun las comunicaciones que [F.” 1 v.%] esperaba, y que no pu- 
diendo retardar por mas tiempo su partida, dexaba al Consejero D'Oubril el 
encargo de trasladarmelas puntualmente quamdo llegasen. lo que no podia tar- 
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dar mucho. En efecto, el martes siguiente recibi un billete de este ultimo citan- 
dome para ayer jueves, a fin de hacerme dichas comunicaciones y enviandome 
al mismo tiempo una carta del Conde Capodistrias, fecha en Varsovia, 18-30 
abril, de que asimismo incluyo copia n* 2, El S.* D*”Oubril dió principio á 
esta conferencia repitiendo de palabra poco mas ó menos lo que en esta ocasion 
me dice por escrito el citado Conde de Capodistrias, y despues de este exor- 
dio pasó á leerme el papel de que igualmente va copia imclusa á la letra con 
el n% 3, Despues de leido me advirtió que éstas eran las explicaciones que 
[F.* 2] tenia orden de darme para que pudiese enterar á mi gobierno del 
punto de vista baxo, el qual este ministerio consideraba la nota que yo le ha- 
bia pasado en 26 marzo-7 abril ultimo, instando en que se llebase eficazmente 
adelante la negociacion de la pacificacion de America. Añadió que solo es- 
taba autorizado á hacerme estas comunicaciones verbalmente, por lo que mo se 
determinaba á entregarme copia de dicho papel, aunque podia tomarme todo 
el tiempo que quisiese para enterarme de su contenido en su despacho; que este 
escrito no era más que un simple borrador ó bosquejo, que en la, precipitacion 
de su marcha de Varsovia para seguir al Emperador habia mandado extender 
el Conde de Campodistrias [F.* 2 v.”] vaciando en él aceleradamente el modo 
de pensar de dicho Soberano, a fin de que sirviese de instruccion á Oubril para 
hacerme la comunicacion verbal de que estaba encargado: que no siendo una 
obra limada ni preparada para formar por si una nota oficial, y solo unos ma- 
teriales informes, aunque fundamentales, de que se hubiera compuesto des- 
pues una respuesta formal á mi comunicacion si el tiempo lo hubiera permiti- 
do, no se debia fixar la atencion tanto en cada parrafo aparte quanto en el es- 
piritu de todos ellos juntos. Que su objeto principal era hacer conocer á la 
España que á Ella sola y exclusivamente pertenecia por su propio interes y 
dignidad conservar la jniciativa en esta negociacion proponiendo á las Poten- 
cias mediadoras las basas sobre que debia entablarse, y mientras no se resol- 
viese á usar [F.” 3] franca y noblemente de esta prerogativa no debia quexarse 
la España del atraso que experimentase el asunto. Que las potencias convida- 
das por Ella á intervenir en la negociacion babian manifestado todas una volun- 
tad unanime de concurrir á esta grande obra, pero que tambien á la España sola 
tocaba poner los medios de sacar pronta utilidad y provecho de tales disposi- 
ciones. Que la Inglaterra y la Rusia aun habian pronunciado ya claramente 
su opinion respectiva, mas apesar de todo la España se habia contentado de dar 
pasos parciales y aislados con cada Gabinete, sin haber presentado todavia á 
todos en comun un plan determinado en que se aclarasen y prefixasen de un 
modo formal y distinto las basas en que quiere que estribe dicha. negocia- 
cion, articulando [F.* 3 v.*], por una parte, las medidas administrativas de libe- 
ralidad y conciliacion que ofrece poner en practica para asegurar su mejor 
exito, é indicando, por otra, como y en qué forma desea que las Potencias 
intervengan en dicha negociacion y cooperen, en caso necesario, para lograr 
el propuesto fin de la pacificación, y que sin estos datos á la mano no era posi- 
ble adelantar un paso con acierto en tan delicado é importante negocio. 
Siguió diciendo que no comprehendia este Gabinete porque la- España no 
habia enunciado desde luego su parecer acerca de la memoria Rusa del mes de 


JAIME DELGADO 293 


noviembre sobre este asunto, manifestando abiertamente la parte que admitia 
y la que desaprobaba; que esta franqueza de nuestra parte, lejos de haber 
ofrecido el menor inconveniente habria agradado al Emperador [F.* 4], y quizas 
habria producido los mejores efectos en beneficio del progreso de la negocia- 
cion; y concluyó emcomendandome muchisimo de hacer presente á mi Go- 
bierno que S. M. I., no sólo cree oportuno, sino muy urgente, si se desea, en 
efecto, dar impulso y activo movimiento á esta negociacion, que la España 
se dirija simultaneamente á aquellas potencias que quiere intervengan en el 
asunto, haciendolas clara y distintamente las aberturas y sentando las basas 
que tenga por mas convenientes y adequadas para empezar la negociacion 
promover la pacificacion de las colonias y grangearse en todo caso la coopera- 
cion comun de dichas Potencias para afianzar en quanto sea posible este re- 
sultado: Que S. M. Imperial no [F. 4 v.”] habia cesado ni un momento de 
interesarse vivamente en el logro feliz de esta empresa, como en todo lo que 
dice relacion á la prosperidad de la España y á la gloria de su augusto aliado 
el Rey N. S.; pero que si bien podia apoyar, por su parte, las benéficas é ilus- 
tradas intenciones de S. M., generalmente hablando, no podia adelantarse, ni sa- 
bia como tomar sobre si el hacer mas de lo que ha hecho hasta ahora en este 
asunto, mientras que la España no diese mas explicaciones, 

En extremo atento y aplicado á oir y entender bien lo que me iba diciendo 
para poder retenerlo dexé que acabase sim interrumpirlo, y despues de ofrecerle 
dar cuenta de todo ello a V. E. [F.* 5], segun sus deseos, le hice la observacion 
en quanto al papel que me habia leido, que era imposible fiar á mi memoria 
su contenido en terminos de responder de no equivocarme en algo al tiempo de 
trasladarlo al Gobierno, que pues el verdadero objeto era enterarme de una 
comunicacion importante para hacer de ella luego una relacion exacta, debian 
proporcionarme los medios de cumplir este encargo con acierto y, finalmen- 
te, que yo no salia fiador de verter fielmente en mis despachos lo que ence- 
rraba «dicho escrito, sino me entregaban copia ó al menos si no me daban un 
apunte de lo esencial. 

Estrechado de este modo, convino en mandar sacar un extracto y enviar- 
melo hoy para mi gobierno, con tal que yo se lo devolviese [F." 5 v.*] luego, 
lo que prometí. En efecto, esta mañana me envió dicha minuta, pero habien- 
dole vuelto á ver al medio dia se la devolví, manifestandole al mismo tiempo el 
sentimiento que me causaba que hubiese hecho las cosas á medias, y apretan- 
dole otra vez en tales terminos que al fin se allanó 'á dexarme sacar copia in- 
tegra y literal (que es la citada n. 3 adjunta) del mismo original que vino de 
Varsovia y que he reconocido por tal por dos palabras enmendadas qué tenia 
de puño de Capodistrias, y he entrado en estos pormenores para que V. E. mo 
ignore circunstancia alguna de las que puedan conducir á enterarle bien de 
todo lo que ha pasado. Á este propio fin debo manifestarle que sobre todo lo 
que el S.* D"Oubril me dixo de palabra y llebo [F.” 6] ya referido, hize los re- 
paros que me parecieron mas aproposito para justificar la conducta tenida has- 
ta aqui de parte de nuestro Gobierno, recargando sobre todo en que era muy 
justo que la España antes de empeñarse y comprometerse en el asunto supiese 
en algun modo á que atenerse en quanto á la naturaleza de la cooperacion y 
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apoyo que tenia que esperar de las Potencias en caso de necesitarse material- 
mente para llebar á efecto la pacificacion: que el negocio era gravisimo, de- 
licado y trascendental, y para juzgar sin prevencion al Gobierno Español sobre 
lo pasado, era menester ponerse por un momento en su lugar para poder co- 
nocer y pesar con justicia é imparcialidad el tiempo critico y las dificiles cir- 
cunstancias en que [F.* 6 v.*] ha estado, los obstáculos de marca mayor que ha 
tenido y tiene que vencer, y los riesgos y rezelos harto fundados de varias cla- 
'ses y procedencias contra que tiene que precaverse para no ser victima lasti- 
mosa de su lealtad y buena fe, 

Sobre lo de la memoria de este Gobierno di, entre otras, una razon bien 
poderosa, á la que no tubo que decir, para probar que nuestro Gobierno mo 
pudo buenamente ni debió apresurarse á dar su dictamen hasta que el Ministro 
de Rusia en Madrid se lo hubiese comunicado con las demas observaciones - y 
aclaraciones que su Gobierno le habia emcargado, cuyas diligencias, me consta- 
ba no estaban evacuadas todavia el 9 de abril, hallandose ausente el [F.* 7] 
Baylio Tatitscheff; y acabé esta apologia por decirle que la semana pasada 
habia recibido instrucciones amplias (de que le referí algunos puntos impor- 
tantes) que me habilitaban perfectamente para acreditar á este Gobierno el apre- 
cio que hacia el Rey N. S. de dicha memoria, y para exponer al mismo tiempo 
los justos reparos que habia motivado; que del recibo de estas instrucciones 
habia informado inmediatamente al Conde de Nesselrode, quien me habia con- 
testado que era ya absolutamente inutil presentar aqui escrito alguno sobre 
este mi otro particular hasta el regreso del Emperador ó del Conde de Capo- 
distrias, con lo que habia tenido vo que renunciar por ahora á este proyecto. 

Habiendole yo significado que no tenia noticia de la [F.? 7 v.*] Nota, fecha 
24 marzo ultimo (que se cita en el papel de Capodistrias), del Ministerio Bri- 
tánico al Embaxador de 5. M. en Londres, y que celebraria verla, se prestó á 
darme tambien una copia de ella y de una Nota de V. E. de 10 enero 1817 á Sir 
Henry Wellesley, á que se refiere Lord Castereagh, y afin de que pueda 
V. E. comparar los textos de estas traducciones con los originales, y demás 


efectos que puedan comvenir, las remito asimismo adjuntas con los num. 
d y 5. 

Tal ha sido el resultado de mis conferencias con este Señor Oubril con respec- 
to a este importante negocio, y reservandome tratar por separado de los demas 
pendientes para evitar complicaciones solo me queda que prevenir á V. E. [F.? 8] 
que de este despacho y de los papeles que le acompañan remito copias exactas 
por esta misma ocasion al S.* Embaxador de S. M. en Paris, para los efectos 
que conduscan al Real servicio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

San Petersburgo 3/15 mayo de 1818. 

Exmo. Señor 
B. L, M. de V. E. su mas at.” y seg." Serv.*r 
Francisco de Zea Bermudez (Rubricado). 


Exmo. Señor Don José Garcia de Leon y Pizarro. 


Archivo General de Indias, Sección de Estado, leg. 88. 
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[Fo 1] 
Documentos correspondientes al Despacho um. 322, 
Copia. INTE 


J'ai bien regretté, Monsieur le chev.*, de ne pas m'étre trouvé chez moi ce 
imatin lorsque vous avez bien voulu prendre la peine d'y passer. Jusqu'ici je nai 
encore rien recu de Varsovie, et comme je ne sauvois différer d'avamtage mon 
depart, je vais me mettre en route, C'est á M." d'Oubril que je laisse le soin 
«dle vous informer des reponses qui ne sauroient tarder de nous parvenir; il 
s'en acquittera avec autant de plaisir que d'empressement. Permettez qu'en 
partant je me recommande á la continuation de vos dispositions obligeantes et 
que je vous renouvelle Passurance de mes sentiments les plus distingués. 

Dimanche 
10 mai 28 avril 
/firmado/ Nesselrode. 


LOs 


J'ai recu vos communications relatives aux affaives d'*Amerique, je ne man- 
«querai de les soumettre á PEmpereur aussitót que j'aurai rejoint S, M. Imp. 


Es copia. 


(Rubricado.) 


[BRET] 
Copia. NES 
Monsieur le Chevalier, 


Le Comte de Nesselrode m”a communiqué les deux notes que vous lui aviez 
adessées en daté du 26 mars (26 mars-7 avril) et du 24 mars (24 mars-5 avril) 
tant la question de la pacification des colonies, que sur les incidens qui sem- 
blent compliquer les rapports entre la Cour de Madrid et les Etats-Unis d”Amé- 
rique. 

L'Empereur en a pris connoissance, Mais au moment de suivre S. M. Imp." 
dans son voyage pour Pintérieur de ses Etats, il me seroit impossible de faire 
á vous offices des réponses formelles. 

Neanmoins M." le Conseiller d'Etat actuel D”Oubril est informé par le Cou- 
rier d'aujourd”hui du point de vue sous lequel nous envisageons vos derniéres 
“ouvertures, Les explications qu'il est chargé de vous donner, Monsieur le Che- 
yalier, ne vous laisseront je l'espére, rien á désirer á ce'egard. Elles vous four- 
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niront une nouvelle occasion de rendre compte á Votre Cour, de la sollicitude: 
constante que l'Empereur se plait á vouer aux interéts de S. M. Catholique, ain- 
si qw'á la cause générale á laquelle ils se rattachent si essentiellement. 


Agreez, Monsieur le Chevalier, éz, 
Varsovic, le 18 avril 1818. /Firmado/ Capodistrias. 


Es copia. 


Zea 
(Rubricado.) 


[EPT] 


Copia. Ns 
Á. 
Canevas de la reponse á adresser 
au Chevalier de Zéa Bermudez. 


La sollicitude bienveillante que les cours allieés aument á vous aux inté- 
réts de la cause générale et le désir de donner des témoignages d'une amitié 
sincere á S. M. Catholique ont motivé les explications que le cabinet de Russie 
a données par son mémoire du 17 novembre en reponse aux ouvertures du Mi- 
mistére Espagnol et aux communications Britániques relatives á la pacification 
des colonies. 

Les unes et les autres ayant été portées exactement á la connoissance du ca- 
binet de Madrid, ce n'est pas sans éprouver des vifs regrets que Empereur a 
vu par la note du 26 mars de Monsieur le Chevalier de Zéa Bermudez, qu'au- 
26 mars 7 avril 
cune resolution m'a été prise jusqu'ici par son [F.* 1 vy.%] Gouvernement et 
que conséquement toutes les dispositions témoignées d'un commun accord par 
les cours alliées á Veffet de favoriser 1'accomplissement de ses voux restent sans 
objét comme sans direction. 

Ces dispositions n'ont point d'objét parcequ'il n'appartient qu'á la Cour 
de Madrid de le fixer d'une maniére positive, 

Elles n'ont point de direction parce que les Cours alliées ignorent jusqu'ici 
officiellement si une negociation aura lieu, et quelle est la part qu'elles sont 
appelées á”y prendre. 

Il importe de préciser les notions relatives á cette affaire. C'est une pareille 
marche qui peut faire apprecier au juste la valeur réelle des choses. 

Lors des troubles [F.? 2] éclatés á Fernambouc 1'Ambassadeur de S. M. 
Catholique appela Pattention de la conférence de Paris sur les progrés de Pin- 
surrection dans autre hemisphére, et sur importance dy apporter un remede 
par Pascendant simultanée des Puissances alliées. 

Ces ouvertures ayant été communiquées sans retard aux Cabinets respectifs 
celui de S.' James articula le premier confidentiellement son opiniom. Elle fut 
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en méme tems connue par la Cour de Madrid et par celles d'Autriche, de 
Prusse, de France et de Russie. 

Nous y. avons repondu et notre memoire du 17 mov."* a été communiqué aux 
Cours intéressées et intervenantes., 

Le Ministere Britanique [F.* 2 v.*] seul s'ets plú a nous faire connoitre ses 
observations avec l'abandon et la franchise qui caractérisent toutes ses démar- 
ches amicales. 

Ces observations portent plutót sur le mode de procéder proposé par nous 
que sur les principes, 

Elles considérent «cette marche comme peu analogue á l'urgence des événe- 
mens et á celle plus importante encore d'en arreter les progrés. 

De cet exposé fidele il resulte que, si le cabinet de Madrid, par les nom- 
breuses communications diplomatiques faites par Vorgane de ses Ministres aux 
Cours alliées croit avoir posé en fait, qu'il est de son intention de déférer la 
pacification des Colonies á une negociation qui aurouú lieu entre les cabinets 
médiateurs dans le différens du Rio de la Plata d'une part [F.? 3] er P Espagne 
de l'autre, —ce seroit encore á S. M, Catholique á determiner dans des termes 
positifs lobjet de ces négociations. 

En supposant les Cabinets alliés invités par Espagne á emettre un vote sur 
la pacification des colonies: ce dont ils sont parfaitement informés et convain- 
cus,—c est que Sa M.** Catholique desire ramener á la mére-patrie des peuples 
insurgés de l'autre hemisphére par un systeme d'administration libéral. 

En partant de cette donnée quel seroit Pobjet de VPintervention Europe- 
enne?, celui assurément de soutenir de son influence et de sa cooperation, s'il 
le falloit, la mise á éxécution de ce systeme, 

Mais dans ce cas, sur quoi porteroient les negociations? Sur les mesures á 
prendre d'un commun accord, pour [F.” 3 vy.2] soumettre les colonies á un 
systóme dont les Puissances ignoreroient les bases?, et nous doutons que les 
Cours alliées puissent s'y préter. 

L'ensemble de ces faits et de ces considerations est de nature á ne pas faire 
comprendre assez clairement sur quoi doit porter Paccord préalable entre les 
Cours alliées, dont fait mention la Note de Monsieur le Chevalier de Zéa Ber- 
mudez ou quelle est l'impulsion qu'elles doivent donner aux progrés de cette 
affaire. 

Cet accord existe, —et il paroit ne dependre désormais que de S. M. Catho- 
ligue de Putiliser. Cette impulsion (et mous n'hésitons point á le dire) a été 
donnée par la communication Britannique, par le mémoire du cabinet de Rus- 
sie du 17 Nov.'* et par la Note du [F.* 4] Principal Secrétaire d'Etat de S. A. R, 
le Prince Régent, remise á 1'Ambassadeur d'Espagne en date du 24 mars 1818. 

Nous nous resumons : 

Si la pacification des Colonies doit fournir Vobjet d'une négociation, il 
s'agit d'en établir les bases: et Pinitiative ne peut appartenir á cet égard qu'á 
la Cour d'"Espagne. 

Elle proposeroit d'une part le plan qu'elle jugeroit, dans sa haute sagesse et 
dans sa justice devoir suivre, pour ramener les Colonies á la mére Patrie; et 
c'est la discussion de ce plan dans toutes ces parties, c'est son adoption simul- 
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tanée et unanime, et la conciliation des mesures propres á sa mise á éxécution, 
—qui fourniroient matiere aux negociations, comme á la coopération amicale 
des Puissances [F.* 4 y."] Européenes, E 

Nous nous arretons ici, pour ne pas répéter ce qui á été déduit avec assez de 
précision dams le memoire du 17 Nov.'* et dans toutes les communications qui 
Vont accompagné. 

Puisque les évenemens reclament des décisions promptes, 1'Empereur a cru 
devoir faire comsigner ici lPenoncé des observations qui font Vobjet de cette 
note. Si elles peuvent contribuer á l'achéminement et á issue de cette affaire, 
selon les voeux de S. M. Catholique ceux de l'Empereur seront pleinement ac- 
complis. 

Es copia. 
F, de Zea Bermudez (Rubrica). 


DOCUMENTO V 


DespacHo N.* 317 DeL Duque DE SAN CARLOS 


[ESA] 
Exmo, Señor. 


Muy Señor mio: luego que reciví por Don Joaquin de Campuzano la co- 
rrespondencia de V. E. y que me enteré muy detenidamente de su Oficio de 8 
del corriente en contestacion á mi exposicion de 27 de Junio sobre el estado de 
los negocios de America; y de las reflexiones é instrucciones que V. E. se sirve 
acompañarme para poder obrar en el grande asunto de la pacificacion de aque- 
Ma, pedí al Lord Castlereagh que diese hora para una conferencia, la que me 
acordo inmediatamente, 

Después de manifestar a V. E. mi satisfaccion por la aprobacion que de 
S. M. ha merecido el paso que dí en favor de sus Reales intereses, y darle las 
gracias por las atenciones con que se sirve distinguirme, imformaré á V. E. 
[F,* 1 y.] de lo que ha ocurrido en la conferencia más importante que he te- 
nido desde que estoy en esta Corte. 

Comunicando al Lord la llegada de Don Joaquin de Campuzamo le dige que 
su comision á esa, habia producido todo el efecto que yo me habia prometido 
de la justicia del Rey, y de la ilustracion de sus Ministros, y que finalmente 
estando S. M. resuelto á tomar qualquiera partido que le sacase del estado en 
que le tenia la situacion de las cosas de America, habia adoptado uno digno 
de su grandeza y de su propia dignidad, conformandose á todo, menos á conti- 
nuar en el estado en que se hallaba: que en este supuesto me había autorizado 
S. M. ampliamente para satisfacer á qualquiera duda que pudiese ocurrir, ó á 
qualquiera desconfianza que la mayor malignidad pudiese inventar; que las 
miras de S. M. eran las mas beneficas y liberales; que la nota comunicada las 
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indicaba, y las comuni- (roto) [F.? 2] caciones que estaba autorizado á hacer po- 
dian y debian satisfacer y tranquilizar el espiritu mas inquieto y discolo : que uno 
de los objetos que tenía S. M. en la mediacion era el de dar un testimonio pu- 
blico, no solo á la Europa en particular sino á los Americanos fieles y aun á los 
rebeldes, y en fin al mundo entero, de la beneficencia de las miras de S. M.: 
«que sus fieles vasallos hallarian asi una seguridad y consuelo que recompensa- 
ria su conducta, y los rebeldes si persistian en su error no hallarian disculpa ni 
con Dios mi con los hombres: que las Potencias mediadoras y en particular la 
Inglaterra, que era la mas principal en esta lucha hallaria amplia recompensa 
de su mediacion, no solo por las facilidades que tendria su comercio (que 
siendo licito evitaria la inmoralidad que resultaba del clandestino que ahora se 
hacia por sus subditos; y las [F.* 2 y.%] consecuencias de la conducta que los 
mismos observaban en aquellos Payses) sino tambien en las ventajas y partidos 
que S, M. estaba pronto á hacerlos consiguiente al apoyo que encontrasen sus 
justas pretensiones: que se presentaba el momento mas oportuno en la reunion 
de Soberanos en Aquisgran, y que era cuestion de nombre en asunto de tanto 
tamaño, que fuese ó no Congreso: que esta afortunada reunion ganaba el tiem-» 
po y la facilidad de las explicaciones vervales, que jamas reemplazaban las ma- 
yores y mejores comunicaciones por escrito á Gabinetes distantes: que los 
mismos Ministros de Estado que dirigian los megocios, estaban presentes con 
sus respectivos Monarcas, y que la conversación de un cuarto de hora podia 
decidir el buen suceso de un negocio que quiza las interpretaciones no justas 
mi merecidas echarian á perder: que si los asuntos de America, [F.” 3] de aquel 
tan inmenso pays no se miraban con comsideracion, amenazaria con su poderio 
y riqueza á la misma Europa hasta con los principios republicanos, democrati- 
cos y jacovinos que pululaban tanto en aquellos extensos payses: que el Rey 
desearia concurrir a tan digno obgeto personalmente, siendo su presencia de la 
mayor importancia para las decisiones en que es el más interesado: que loz 
mismos monarcas se conocerian entre si, sus primeros Ministros se tratarian, los 
acuerdos tendrian un valor dificil de trastornarse, y que su resultado seria el de 
consolidar mas la grande obra de la continuacion de la paz y del fin de tantos 
males en las Americas: que el tiempo urgia, y el momento de la reunion de 
Aquisgran se acercaba: que el voto de la Inglaterra era el unico que faltaba 
para la asistencia del Rey, y que su desi- [F.2 3 v.”] sion favorable seria una 
prueba de qual era la disposición de este Gabinete para con el de S. M. 

Añadí al Lord que se explicase pues con fremqueza y confianza: que si te- 
nia dudas aclararia yo cuanto quisiese: si la Inglaterra deseaba algo además 
de lo ofrecido lo digese, pues estaba seguro de que quedaria satisfecha; pero 
que era preciso explicarse y entenderse no habiendo ya lugar para ulteriores de- 
moras: que él habria deseado que hubiese una persona suficientemente auto- 
rizada para tratar este negocio, y que yo lo estaba ya, y que asi nos entendie- 
semos. 

El Lord me oyó con atencion, pero no sin sorpresa, la que se traslucia eu 
medio de su natural compostura y seriedad: me dijo que nosotros habiamo:» 
ido muy despacio, y que ahora queriamos ir muy de priesa: que las ideas li- 
berales que el Rey manifes- [F.” 4] taba en sw Nota, y que yo me ofrecia á 
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aclarar mas, eran actos muy en su favor para asegurar las Provincias fieles, y 
persuadir á las rebeldes, pero que si estas insistiesen en sus principios de in- 
dependencia, no podia ocultarme que por ningun caso, con ningun pretexto, y 
por ningun precio emplearia la Inglaterra otras armas que las de la persuasion : 
que este era un partido decidido y tomado ya por ella, asi como los principios 
que me habia anunciado desde que habiamos hablado por la primera vez de 
la reunion de Soberanos en Aquisgran, pues que ya me habia dicho que este 
no era un Congreso: que el primer obgeto era la evacuacion de las tropas que 
ocupan la Francia, y que no queriendo complicar ni aumentar negocios: no po- 
dian tener lugar otros, ni podria decidirse la asistencia de S. M. sin que se 
hubiesen visto [F.* 4 v.] en aquel parage, y sin que hubiesen acordado y sa- 
bido la parte que debian tomar como mediadores en el negocio de America, 
por que si no estaban muy de acuerdo y comformes con el modo, medios, y 
conducta uniforme que habian de tener en esta grande é importante cuestion, 
seria inutil y aun perjudicial á la España misma entablar un negocio que si no 
tubiese buen exito el haberlo solo tocado, seria contrario á sus mismos intereses, 
y aun á la misma causa general Europea: que hasta ahora las contestaciones 
que habian mediado, conformes en el principio de la importancia del megocio, 
ó estaban obscuras ó diferian en el comun acuerdo, tan importante para la uni- 
forme marcha de él: que en este supuesto ¿como podria presentarse el Rey 
N. S. ó un Embaxador?. Entonces le repliqué, que podria dar todas las razones 
que quisiese, pero que si la reunion de [F.” 5] Aquisgran tenia lugar el dia 
señalado, y si era preciso aguardar a que los mediadores acordasen en ella las 
bases de la mediacion, que el tiempo se pasaria, el Congreso se acabaria, y ni 
el Rey, ni ninguno de sus Ministros podria asistir; que la evacuacion de las 
tropas del territorio frances, se podia mirar como asunto decidido; que el 
ajuste de cuentas con la Francia (y esto el Lord me lo habia ya indicado) era 
mas asunto de Comisarios á Contadores, que negocio de Soberanos y Ministros 
Diplomaticos, y que no pudiendo menos de ser otras materias, y de mayor im- 
portancia de las que alli se tratase era regular fuese una de ellas la de la me- 
diacion, cuyas bases, habiendo de formar su esencia principal, de ninguma ma- 
nera podrian acordarse mejor, que con la asistencia personal del Rey N. S.*”, 
quien solo podria facilitar á los Soberanos [F.” 5 v.*] todos los medios de 
realizar la pacificacion de muestras americas: que en esta inteligencia no com- 
prendia por que se repugnaba la entrada del Rey en las conferencias de Aquis- 
gran, a no ser que los Soberanos se propusiesen tratar á solas de otros negocios 
que pudiesen ser de tan grande y tan reservada importancia, aunque el estado 
politico de la Europa no los indicaba. 

Entonces me dijo perdonase que me interrumpiese, para repetirme que no 
sabiendose aun si la mediacion tendria lugar, porque no estaban enteramente 
de acuerdo en el modo y medios, y que esto lo debian tratar alli, comprenderia 
yo facilmente que no se estaba aun en el caso de decidir la asistencia de S. M.: 
que luego que estubiesen reunidos si se considerase precisa se avisaria á S. M., 
para que se sirviese venir ó nombrar un Plenipotenciario, que de otro modo la 
venida del Rey ó de [F.* 6] alguno de sus Ministros seria inutil ó indecorosa. 
Le repliqué que entonces ó los soberanos tendrian que tener la bondad de aguar- 
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dar á que llegase el Rey con perjuicio de sus mismos negocios que les llama- 
rian á sus respectivos Reynos, ó se haria ilusorio el convite para S. M. con 
gran perjuicio de la causa publica; á que me contestó: «pues amigo no puede 
ser otra cosa». Levantandome entonces le dije, que por mí amor á la paz y al 
bien de la Monarquia Española, en el que parecia deber estar interesada por 
conveniencia propia la misma Inglaterra, y quiza todo el mundo le pedia que 
meditase su Gabinete lo que haciase, y que consultasen sus mismos intereses : 
que el Rey habia tomado un partido muy decidido para salir del estado pre- 
cario é indecoroso en que le tenia su lucha con las Americas, que esta se pro- 
longaba con los auxilios que recivian de sus mismos aliados; [F.” 6 v.?] estaba 
pues resuelto a todo; que trataria con cualquiera, y si era preciso hasta con 
los mismos Estados Unidos: que emviaria Principes de su Casa; que venderia 
tierras y aun Reynos; que preferia todo á continuar en un estado de comun 
y progresiva perdida; y que aunque por hallarse S. M. abandonado de sus 
amigos, se viese reducido á la Peninsula y á lo que salvase por si solo de sus 
dominios ultramarimos, siempre quedaria la España una Potencia de bastante 
consideracion para poder ocupar en el sistema del mundo el lugar que tubieron 
Fernando el Catolico, Carlos 5. y Felipe II, en tiempo en que la America ni 
era conocida ni figuraba. Á esto me dijo el Lord : «amigo, amigo como lo toma 
Vmd.; las cosas no han llegado aun á este punto, Vinds. tienen mas de las dos 
terceras partes de sus posesiones tranquilas sustancialmente. Asegurenselas mas 
todavia con la plan- [F. 7] tificación de las medidas liberales que anuncia, y 
todas entraran á su deber. La única de quien no me atrevo á responder tanto 
es de Buenos Ayres, y aun en el ultimo recurso les quedará á Vmds. despues 
de agotar los primeros, el de enviar un Principe, á menos que prefieran el de- 
jarla en su estado de Republica, pero este es un punto que Vimds. solos pueden 
discernir, No se acaloren Vimds. tanto, mañana tenemos un Consejo de Gabinete, 
forme Vmd. aunque sea un memorandum, digame en él todo lo que quiera, 
lo tendremos en particular consideracion; y crean que la Inglaterra desea el 
bien de la España». Le repliqué que sin embargo, para lo que él proponia, 
esta no los necesitaba; que para tratar con sus Vasallos sumisos, y para pro- 
poner partidos á los rebeldes, que no se sugetasen, bastaban á S. M. ordenes 
y parlamentarios. Le dije le remi- [F.* 7 v.*] tiria el memorandum que deseaba; 
que acordasen lo mejor, no dejando de estimar y considerar los partidos que 
se les ofrecia; y que si esto mo bastaba la España habria cumplido con todas 
sus obligaciones; publicaría su conducta; y el pueblo Inglés, como todas las 
Naciones, juzgarian si la Inglaterra habia conocido sus propios intereses; si 
habia escuchado la justicia y la razon; si habia sido consiguiente á sus trata- 
dos; y que la Nacion Española que por sus desgracias no habria perdido su 
digmidad, ni todas sus fuerzas, no se olvidaria de lo que habia devido á cada 
una de las Potencias, y estos sentimientos arreglarian su conducta sucesiva. 

La relacion exacta de esta larga é importante conferencia quizá podrá hacer 
creer que se haya dicho demasiado, pero la constante conducta de la Inglate- 
rra en no impedir del modo que cave los recursos que lós insurgentes sacan 
de ella, la sospecha, aunque [F.” 8] vaga, de que quizá con disimulo se fomen- 
te; la tolerancia de los Agentes, las medias medidas que toman para conten- 
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tar y ganar tiempo, las voces de ser Casi inevitable un rompimiento con los 
Estados Unidos, la desconfianza en que parece se está con la Rusia, aunque 
la disimula mucho este Gabinete, y aun el Embaxador Conde de Lieven:; los 
recelos que el mismo Ministerio Ingles tiene de que quizá el Rey tomará 
el partido de ocupar el Portugal; todas estas razones, y las indicaciones que 
el mismo Lord ha hecho en esta conferencia, de que no hay el mas perfec- 
to acuerdo entre las Naciones aliadas para la mediacion, me han movido á 
esforzar tamto la materia, persuadido de que su resultado, siendo claro, no 
podrá dejar de ser ventajoso á S. M. para poder adoptar an- [F." 8 v.*] tici- 
padamente las medidas energicas y decididas que el curso de las circunstan- 
cias pudiera dictar. 

Siguiendo el mismo espiritu, hé extendido el memorandum de que incluyo 
á V. E. copia, habiendolo enviado al Lord con un villete en que le decia era 
un extracto de las nuevas instrucciones que habia recivido. 

Debiendo dar tiempo para que el Lord Castlereagh me diese alguna res- 
puesta á este, emprendí ayer el enviar por extraordinario esta comunicacion 
tan importante; y no reciviendola ni estandome tan pronto como yo desea- 
ba, me dirigi por la noche á su casa, em la que le hallé ocupado segun me 
dijo asi que me vió, en responder á mi memorandum, añadiendome que es- 
te habia hecho una impresion muy desagradable en todos los miembros del 
Gabinete. . 

Como la mayor parte de lo que [F.? 9] me dijo es una repeticion de lo 
mismo que ya he expuesto á V, E. solo me limitaré á lo mas esencial de es- 
ta segunda conferencia sobre el mismo obgeto. 

Me dijo que yo amenazaba á la Inglaterra: que á ella atribuia sin justi- 
cia todos los males que sufria la España, los que provenían de su desgraciado 
manejo: que las quejas sobre las pocas ventajas que ella habia sacado en el 
pasado Congreso, debian imputarse á la irresolucion de nuestro Gabinete, y 
á la poca flexibilidad del Plenipotenciario Español: que la negociacion de 
Portugal habia sido mal dirigida por nuestra parte, y con exigencias mayores 
de las que cavian en la situacion politica de la Corte del Brasil: y que que- 
riamos sacar de nuestros tratados con la Inglaterra motivos de apoyos á que 
no se estendian sus mismas estipulaciones, y- que mo eran compatibles con 
la situacion de este pays, y [F.? 9 v.*] por ultimo: que aunque les diesemos 
la mitad de nuestras Americas, no les obligariamos á asegurarnos la posesion 
de la otra mitad: que no podian impedir las expediciones militares por es- 
tar envueltas en las de comercio, y que este en los terminos que se hacia en el 
dia por los Ingleses les era mas ventajoso, que la abertura general de nues: 
tros puertos á todas las Naciones. 

Le repliqué que si muestros tratados no nos servian para proporcionarnos 
el apoyo de este Gabinete, era escusado haberlos hecho: que su descuido por 
nuestros intereses en las negociaciones de Paris y Viena era bastamte notorio : 
que no era la intencion de S. M. el romper con este Gobierno, sino la de ha- 
cerlo entemder que estaba justamente quejoso, por lo que padecian sus inte- 
reses á causa de su indecision en los negocios de sus [F.* 10] Americas: que 
en estos reconocia toda la influencia de la Inglaterra, y por lo mismo queria 
de su parte explicacion franca sobre su conducta futura. 


. 
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El Lord me anuncio la respuesta al memorandum, pero si tarda no la es- 
peraré por no retardar á V. E. esta importante comunicacion, deviendo supo- 
ner que estará reducida á lo que me dijo él mismo ultimamente. 

De esto V. E. deducirá que la fuerza de mi memorandum ha surtido un 
efecto, que aunque poco favorable, se puede decir es de la mayor comsecuen- 
cia para la decision que demuestra este Ministerio de no entrar por concesion 
alguna en ninguna mediación hostil para la pacificacion de America, y por la 
evidencia que ofrece de que el mismo encuentra su utilidad en la continua- 
cion de la guerra, que les proporciona ún comercio casi exclusivo con nues- 
tras [F.? 10 y.?] Americas, no siendo, por consiguiente, regular que entre con 
sinceridad en las negociaciones para su pacificacion. 

Este resultado, que se halla muy de acuerdo con la conducta del Gobierno 
y com el dictamen de personas ilustradas, reduce nuestra situacion á solos dos 
recursos, que son el de la opinion pública excitada por un interés muy deci- 
dido, y el del apoyo de los dem ás Soberanos reunidos á nuestro favor por el 
desengaño que les ofrezca la conducta del Gabinete Ingles, 

A mi no me toca indicar á V. E. lo que convenga hacerse en el segundo de 
estos casos. Pero en quanto al primero si creo deber observar á V. E. que tales 
podrian ser los medios que se empleasen, que se lograse forzar al Ministerio 
actual á mudar de conducta, ó á dejar su puesto. 

Para esto seria indispensable que se sostuviese fuertemente por S. M. 
[F.* 11] el camino que yo he indicado al Lord Castlereagh en mis conferen- 
cias de decision pronta á todos los sacrificios que sean necesarios, hallandose 
al mismo tiempo S. M. resuelto á verificarlos, 

Ademas creo de toda necesidad que V. E. se sirviese enviarme ordenes ce- 
rradas, para los Virreyes, y Capitanes Generales de America, en que se les 
prevenga abran al comercio extrangero en general un puerto en cada uno de 
sus distritos, segun su eleccion é importancia, y en los mismos terminos que 
está el de la Havana, y que me autorize á hacer uso de estas ordenes parciales 
ó generalmente segun las circunstancias. 

Igual autorizacion ncesitaria para entrar en contratos particulares, para en- 
viar a los Virreyes y Capitanes Generales auxilios de armas y municiones; 
quitar á los Insurgentes los de la misma [F.* 11 v.”] clase que les estan desti- 
mados, por concesiones semejantes de comercio, ó de otra clase que ellos mis- 
mos les hayan hecho, y para ganar á los Gefes de la insurreccion conservan- 
doles las ventajas que esta les ha proporcionado. 

Me ofrezco de nuevo á la disposicion de V. E., y ruego a Dios guarde su 
vida muchos años. Londres 31 de agosto de 1818. 


Al tiempo de cerrar esta corresponden- Exmo. Sor. 
cia se recibió la adjunta respuesta al B. L. M. de V. E. su mas «?. 
memorandum mio, que acompaño. Duque de San Carlos 
(Rubrica) (Rubrica) 


Exmo. Señor Don José Pizarro. 
Archivo General de Indias.—Sección de Estado, legajo 88. 
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DOCUMENTO VI 


Despacho NÚM. 352 DEL Duque DE San CARLOS 


¡EU 
Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Contexto al oficio de V. E. del 4 de este mes, á que acom- 
pañan las instrucciones que me han de servir en union con el S.* Marques de 
Casa Irujo para desempeñar, si llega el caso, en el comgreso de Aquisgran el 
importante cargo de Plenipotenciario de S. M. En ellas he visto bien marcado 
el camino que debo seguir en esta delicada negociacion; mas, sin embargo, me 
atrevo á llevar mi consideracion mas allá de la base que determina, por si esta 
no fuese suficiente á llenar su objeto, y la cortedad del tiempo de la negociacion 
no permitiese ampliar mis facultades, 

Si he comprendido bien, se pone por condicion irrevocable, de nuestra par- 
te, la conservacion integra de los dominios de S. M. en America, y se exige por 
compensacion del comercio directo que se ofrece en toda ella á los [F.* 1 v.*] 
Mediadores que declaren publicamente su desaprobacion á los rebeldes, les pri- 
ven de los auxilios de sus subditos y corten comunicación con ellos, ó lo que 
es lo mismo : prohiban el comercio clandestino. 

No hago menciom de las ventajas particulares que se aseguran á los Ameri- 
canos; porque estas es de presumir no sean agradecidas mi pagadas por los ex- 
trangeros. Lo que unicamente interesa a estos es el comercio, y el que se ofrece 
á los Mediadores será, sin duda, muy grato á las Potencias continentales; pero 
¿como podrá interesarlas quando la falta de seguridad en los mares y en la ma- 
yor parte de las Provincias de Ultramar no les permite disfrutar de esta venta- 
ja? La Inglaterra, que es la unica Nacion que pudiera asegurarla para si, y para 
toda la Europa, no es regular quiera repartir ventajas de que pueda disfrutar 
sola. La historia misma que [F.” 2] de la negociacion particular con esta Poten- 
cia contienen las instrucciones, da bien á conocer la poca sinceridad con que se 
puede esperar que entre en la Mediacion general. Toda su conducta no indica 
otra cosa que su deseo de entorpecerla, ó frustrarla, haciendola quando mas, ser- 
vir de medio ¡para abrirse los puertos Realistas, sin dejar de comerciar con los 
insurgentes, y fomentar la guerra, que entorpece el comercio de las demas Na- 
ciones, las debilita, y destruye la España y sus Colonias. Si con esta disposicion 
de la Gran Bretaña, y con su conocida preponderancia, se comparan los benefi- 
cios que el comercio con America promete á las demas Naciones, se deducirá, 
que por el interes de este, del que solo pueden contar en espectativa, no es de 
presumir entren con mucha decision en la Mediacion, que, por otra parte, les 
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«omprometeria con los Gobiernos insurgentes adhiriendo como [F.? 2 v.%] se 
les exige á los principios de la España. Estos recelos me hacen esperar poco ó 
ningun resultado cierto á favor de los intereses de S. M. en la negociacion que 
debo desempeñar, y si para el caso en que se compruebe la insuficiencia de las 
«<oncesiones ofrecidas, no se me autoriza á ampliarlas hasta el punto en que 
puedan interesar decididamente á los Mediadores en la pacificacion de America. 
Para esto creo que seria necesario recurrir á concesiones territoriales, y en este 
punto debo observar desde luego, que el ofrecerlas em comun podria ser per- 
judicial por el espiritu que anima al Gabinete Ingles, el cual se manifiesta des- 
graciadamente opuesto á todo partido que decididamente pueda conducir á la 
pacificacion. Volviendo de esta digresion precisa, mo creeria debiese detenerse 
S. M. en ofrecer cesiones territoriales, quando la revolucion [F.* 3] de America, 
si las circunstancias la han anticipado, el curso de los tiempos la tenía preparada, 
habiendo llegado aquellas Colonias á un estado de desproporcion con la Metropo- 
li, que ha hecho imposible su conservacion total, é inevitable su desmembracion. 
En tal inteligencia parece sea prudente el anticiparse á este acontecimiento; ¿y 
como podran emplearse mejor aquellos inmensos territorios (que de dia en dia 
se nos van de las manos) que en proporcionar con la cesion de una parte de ellos 
la solida posesion del resto? ¿y será lo mismo elegir este y componerlo de los 
mas pingiies terrenos, que exponerse á perderlo todo de un golpe, ó á quedarse 
<on lo mas esteril? No por esto crea V. E. que sea mi opinion se reparta toda 
la America entre las Potencias de Europa. Hay ¡partes de ella que nos son mas 
gravosas, que utiles [F.* 3 v."] ó no som de gran provecho comparadas con 
otras. Estas son las que en caso preciso me parece convendria estubiese autori- 
zado con anticipacion á tratar de cederlas por cambio de auxilios en dinero, 
hombres, armas ó buques, para asegurar la posesion de las demas, y segun el 
interes particular de cada Potencia. V. E. ya me ha abierto anteriormente este 
camino, autorizandome á ofrecer á la Inglaterra la cesion de la parte Española 
de la Isla de Santo Domingo. 4 

En este particular, mi celo por el mejor servicio de S. M, no me permite 
ocultarle mi dictamen, por sensible que pueda ser, á su corazon el conocer los 
sacrificios á que la mecesidad empleada por el abuso del poder y la ambicion 
pueden obligarle, En esta inteligencia si se ha de formar juicio por la observa- 
cion del sistema constante [F.” 4] de esta Nacion conocido desde el tiempo de 
Pit; á lo que sus miras aspiran, y con lo que acaso quedaria satisfecha, es con 
la adquisicion de la Isla de Cuba y del Itsmo de Panamá. A la Framcia la con- 
vendria mas que á otra Potencia la parte Española de Santo Domingo, y con 
esta cesion seria probable interesarlas; y en ultima necesidad con la de Puerto- 
Rico. A la Holanda es de creer le hiciera impresion la de la Guayana, junta con 
la Provincia de Cumaná. No trato de la America del Sur por ser asunto de in- 
tima conexion con la discusion pendiente sobre la usurpacion de Montevideo, 
ni de los Estados-Unidos por ser negocio tambien particular el de las discu- 
siones con aquella Republica. 

Espero que S. M. instruido por V. E. de esta Carta y de las razones de ur- 
gencia que me la han dictado [F.* 4 v.2] no verá en ella mas que la expresion de 
mi constante celo por su mejor servicio, 
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Renuevo á V. E. mis deseos de complacerle y ruego á Dios guarde su vide 
muchos años. Londres, 25 de setiembre de 1818. 


Ex mo S,or 
B. L. M. de V. E. 
su mas at.” y seg.” serv,Y 
Duque de San Carlos 
(Rubrica) 


[Al dorso de este Folio dice] : 
N. 24 N35 2: 


Contexta á su oficio reservado de 4 del corriente. 
Enterado. 
Ex,wo S,Y D,2 Jose Pizarro, 
Archivo General de Indias.—Sección de Estado, legajo 88. 


DOCUMENTO VII 


ExPosIcIóÓN DEL MARQUÉS DE Casa Irujo A FernanDo VII 
(21 de setiembre de 1818) 


[Al margen]: Apruebo estas ideas, y puedes proceder con arreglo a ellas.— 
[Rúbrica de Fernando VII]. 


[Fol, 1 r.] 
Señor 


Encargado por V. M. del desempeño de la primera Secretaría de Estado y del 
Despacho, no correspondería á lo que debo á V. M., á mi Patria y á la alta con- 
fianza con que me ha honrado, si no le expusiera, con la franqueza mas respe- 
tuosa, mi opinion sobre uno ó dos de los asuntos mas esenciales que he hallado 
pendientes en esta Secretaría, y que pueden afectar de un modo muy esencial los 
intereses de V. M. Esta seria quizás la ocasion en que debería extenderme tam- 
bién á otros, pero la falta de tiempo y la premura de las circunstancias me obli- 
gan á ceñirme á un examen mas rapido del importante negocio de la mediacion 
reclamada de algunas [Fol. 1 v.] Potencias de Europa para la pacificacion de 
las Provincias de V. M. sublevadas en el Nuevo Mundo; y á otra semejante para 
la evacuacion de Montevideo y su campaña por las tropas portuguesas. Permita- 
me V. M. que antes de entrar en materia le repita por escrito lo que he tenido 
el honor de observarle de palabra; de que aunque difiero sobre estos asumtos 
en opinion con mi predecesor y los que coadyuvaron en sus trabaxos en ello, no 
por eso dejo de hacer la debida justicia á la pureza de sus intenciones y al 
zelo ardiente con que han querido servir á V. M. 
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Señor, V. M., deseoso de poner fin cuanto antes á la dicha desgraciada su- 
blevacion, y de hacer cesar una guerra en que aun las' victorias mas señaladas 
obtenidas por sus [Fol. 2 r.] armas, cubren de luto su Corazon paternal, ha re- 
currido para ello á la mediacion de las que se llaman Grandes Potencias, lison- 
geandose encontrarlas animadas de los sentimientos nobles y generosos que si 
no existian, debio haber exitado á lo menos un acto de tanta confianza. El Du- 
que de S* Carlos ha sido el interprete fiel para con el Gobierno de la Gran Bre- 
taña de los deseos de V. M., acompañados de sacrificios que solo en [sic] la 
circunstancia de ser voluntarios ha podido salvarlos de la nota de humillamtes. 
La Carta del mismo Duque y los documentos que la acompañaban, al paso que 
hacen honor á su zelo por el Servicio de V. M. han desvanecido en su Real co- 
razon la esperanza de un feliz resultado en esta tentativa; opinion [Fol. 2 v.] 
que se ha fortificado mas y mas en el animo de V. M. por el examen maduro de 
otras circunstancias colaterales. En realidad, Señor, la oferta que se ha hecho del 
Comercio de toda la América española á los extrangeros, merecía de parte de 
la Gran Bretaña, que es la que habria sacado el mayor fruto de esta preciosa 
concesión, una respuesta mas favorable y amaloga á los deseos generosos de 
V. M. : pero cualesquiera que tenga ideas correctas del Gobierno inglés, de los 
deseos y preocupaciones de aquel pueblo, habria reconocido de antemano el 
ningun exito que presentava esta tentativa, aunque se les tocaba por su flaco; 
esto es la codicia mercantil, Es [sic] verdad se les prometia mucho; pero segun 
confiesa el mismo Lord [Fol. 3 r.] Castlereagh, con un candor admirable, no 
tanto como lo que poseen; y debía haber sido evidente, de amtemano, que nin- 
gun Ministro en Inglaterra habria tomado empeños de usar de medios coerciti- 
vos para atraer los sublevados á la obediencia, pues aquel Gobierno, emanacion 
en gran parte de la opiniom publica, no se habría atrevido á chocar con ella, 
declarandose contra unos hombres, que a su modo de entender pelean por la 
libertad, que es la divinidad mágica de aquella Isla, sin tomar en gran conside- 
racion la gran diferencia que hay entre la libertad y la licencia, y la imposibi- 
lidad que pueda existir un Gobierno representativo en un país en que las luces 
no estan diseminadas en la [Fol. 3 v.] masa del pueblo. Asi, pues, tanto por 
esta consideracion, como por la posesion, en que se halla en el día su comercio, 
de las riquezas del Nuevo Mundo, podía y puede anticiparse que la Inglaterra 
ni entraría, ni entrará cordialmente en coadyuvar á la sumision de los insur- 
gentes, y que por consecuencia el paso que hemos dado, ademas de ser humi- 
lante y capaz de vigorizar las esperanzas de los reboltosos, que no podrán ig- 
norarlo, ha sido y será inutil si persistimos en esta conducta. 

Siendo la Inglaterra la potencia principal de quien depende la suerte de este 
negocio, podemos esperar muy poco de las demas Potencias mediadoras; pues la 
de Viena parece sometersa sobre este punto a los deseos [Fol. 4 r.] de la In- 
glaterra, y las demas mal informadas parecen inclinadas al establecimiento del 
comercio libre en todos los puertos de la America española, sea que lo conside- 
ren como un acto de justicia ó por la utilidad que mas ó menos pueda resultar- 
las, siendo de este modo, en realidad, Jueces y Partes en este negocio. Con ta- 
les disposiciones induvitables, ¿que fruto, que ventajas podemos prometernos, 
Señor, de semejante mediación? ¿Y cuales serian las resultas de la admision 
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indistinta de los extrangeros en las Provincias que se han mantenido fieles ó que 
han vuelto á entrar en la obediencia, por la fuerza de las armas? Creo firme- 
mente que por una sumision nominal [Fol. 4 v.] y corriendo tras las ventajas 
inciertas de que se sometiese Buenos Aires, aventurariamos la seguridad de la 
Nueva España, que puede mirarse como pacificada Guatemala, Santa Fe ó el 
Nuevo Reyno de Granada, la mayor parte de Venezuela y el importante Reyno 
del Peru. Esta es, a la verdad, una conjetura, pero una conjetura fundada en 
el calculo de provabilidades y en la experiencia. En los dieciséis años que he 
pasado asi en la América del Norte como en la del Sud, en situaciones que me 
han dado facilidad para observar las ocurrencias, de estos ultimos años, siempre 
he advertido que el comercio extrangero ha sido el precursor y, por decirlo así, 
el vehículo de las revoluciones, que se han manifestado [Fol. 5 r.] een los dife- 
rentes puntos de aquel vasto continente. Solo la Isla de Cuba parece haber sido 
una excepción a esta regla general; pero tengo razones muy fundadas para creer 
que su tranquilidad solo se ha debido al temor fundado y justo de hablar la 
libertad al lado de la esclavitud, y que el exemplo y vecindad de Santo Domin- 
go ha contenido á los espiritus mas fogosos y exaltados. 

Este, Señor, es mi modo de ver las cosas en el Nuevo Mundo y los efectos 
probables de las ofertas, si se hubiesen realizado, que hemos hecho para 
obtener una mediacion inutil. Pero como hay una infinidad de circunstancias 
que se ocultan ó desfiguran á la distancia, me tomo la humilde libertad 
[Fol. 5 v.] de repetir á V. M. que los que le han dado aquel consejo lo han he- 
cho con la mayor fe y la intencion mas pura. 

Con estas impresiones, Señor, no extrañará V. M. que por el bien de su ser- 
vicio, procure separarme de aquel camino, y que contando con las vicisitudes 
constantes del tiempo, y los efectos favorables de la expedicion que se prepara, 
si se verifica en la escala y con la oportunidad que debe desearse, procure des- 
hacer, si aun estamos á tiempo, lo adelantado en el asunto de la pacificacion de 
las Americas por la intervencion de las que se llaman Gramdes Naciones de Eu- 
ropa. 

A este efecto, me parece que el primer paso que debe darse es escribir 
[Fol. 6 r.] al Duque de San Carlos suspenda enteramente las comunicaciones que 
al dicho efecto tenia entabladas con Lord Castlereagh, y que si por parte del Go- 
bierno inglés se le imvitase directa ó indirectamente á proseguirlas, lo evite 
del mejor modo posible, diciendo á Lord Castlereagh, si le apurasen, que en 
vista de las comunicaciones que mediaron entre él y el dicho Ministro Británi- 
«o, de que incluyo copia en su carta núm. 317, V. M. se ha dignado retocar las 
instrucciones con que procedio á ellas, en la intencion de renovarlas baxo otra 
forma, y que solo cuando el Duque reciba las nuevas instrucciones al efecto, 
volberá á tratar del asunto con aquel Gobierno. Esta [Fol. 6 v.] ultima explica- 
cion la dará el Duque en el último apuro para no exitar sospecha; pero si no le 
buscasen no hay necesidad de dar alguna, sino aparentar, por el contrario, está 
en las mismas disposiciones, bien que sin comprometerse por paso ó acto algu- 
no que las confirme, Esto es por lo que toca al Gobierno ingles. 

Con relacion a los otros mediadores, soy de opinion se. envie á los Embaxa- 
dores y Ministros acreditados cerca de dichos Soberanos, una copia de las cita- 
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das comunicaciones entre el Duque de San Carlos y el Lord Castlereagh, para 
que sin dar copia de ellas las manifiesten á aquellos Gobiernos de un modo con- 
fidencial, añadiendo que S. M. [Fol. 7 r.], en vista de la evidente repulsa del 
Gobierno inglés, á pesar de sus ofertas generosas, tiene el desconsuelo de que se 
haya disipado la esperanza que habia concebido de obtener el objeto importante 
que se habia propuesto aun a costa de los mayores sacrificios; pero que no per- 
diendolo de vista veria el modo de renovar la misma tentativa baxo de otra 
forma. 

Se añadirá a los mismos Embaxadores y Ministros vean el modo de hacer en- 

“tender á los Gobiernos cerca de los cuales estan acreditados que baxo las cir- 
cunstancias existentes V. M. desea y espera mo tomaran el asunto de la pacifica- 
cion de las Americas en consideracion, lisongeandose V. M. podrá verificarse 
mas adelante de un modo [Fol. 7 v.] analogo á los sentimientos paternales de su 
Corazon con aauellos vasallos descarriados y con ventaia eeneral de toda la 
Europa. 

Como tube la honra en el ultimo despacho de exponer á V, M. otras muchas 
razones en que fundaba mi opinion, las omito en esta reverente exposicion, que 
he extendido solo con el objeto de que si mis ideas mereciesen su R' aprobación 
se sirva sancionarlas al margen com ella, para proceder sin perdida de tiempo á 
la execucion de lo que convenga, 

Era mi intencion, como lo manifiesto al principio de este escrito, haber tra- 
tado tambien del curso que podria seguirse [Fol. 8 r.] en la mediacion de mues- 
tras diferencias con Portugal; pero este será el objeto de otro papel que tendré 
la honra de someter á la consideracion y decision de V. M. 

Palacio, 21 de sept."* de 1818. 

Señor 
A los R* P* de V. M. 
El Marqués de Casa Irujo.—Rubricado. 


(A. G. I., Estado, 89, 20.) 


DOCUMENTO VIII 


Despacho NúM. 426 peL Duque De San CarLos AL MarQUÉS DE Casa Irujo (*%) 


DENSA] 


Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Ayer vino á verme el Duque de Ciudad Rodrigo y celebré 
mucho hallarme en Casa, pues no le habia visto aun despues de su llegada, no 
habiendole encontrado en su Casa las dos vecse que fui a verle. En nuestra con- 
versacion me preguntó dos ó tres veces, y aun creo que con cierto interes, que 


(*) Las frases en cursiva aparecen cifradas en el original, 
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noticias tenia yo de Madrid y del Duque de Fernan Nuñez, a lo que le respon- 
di que ninguna que valiese la pena, y que, al contrario, yo mismo le habia bus- 
cado con el doble objeto de tener la satisfaccion de verle y de preguntarle, ade- 
mas, mediante la reciproca confianza con que nos tratamos, las noticias que pu- 
diese tener sobre lo ocurrido en [F.* 1 v.*] Aquisgran, pues no sabiendo ya mas 
que lo insertado en las Gazetas, me hallaba con una justa curiosidad. El Duque 
me dijo entonces que quando en Aquisgran los Soberanos y sus Ministros toca- 
ron, por via de conversacion, el punto relativo 4 España y sus colonias de 
América, el Duque de Richelieu y el Ministro de Rusia declararon que la Es- 
paña habia renunciado á la mediacion proyectada, y que era, por consiguiente, 
inutil tratar de ello: pero me añadió que los Soberanos habian, sin embargo, 
pensado y aun manifestandole la idea de que él se encargase en nombre de to- 
dos tratar con la España sobre tan importante question, á lo que les contextó 
que lo haria con mucho gusto para dar á S. M. C. y á la Nacion Española una 
prueba mas de su afecto, de su zelo y su agradecimiento á lo que les debia, mas 
que para encargarse de semejante comision era [F.? 2] preciso que S. M. mani- 
festase desearlo, y era ademas necesario tener presente que las cosas de España 
no eran tan faciles de governarse como se creía; que él estaba pronto, en caso 
de ser convidado, á pasar a Madrid para tratar y saber quales eran las bases, á 
volver aqui para hablar con los Agentes de los insurgentes y á hacer, en fin, quan- 
to estubiese de su parte ¡para arreglarlo todo del mejor modo posible, conclu- 
yendo con decirme que del mismo Aquisgran se habia manifestado esto mismo 
al Gobierno de S. M, hacia mas de un mes, pero que no se habia recibido res- 
puesta alguna. 

Tambien me habló con motivo del discurso del Presidente de los Estados 
Unidos, de las noticias que daban las Gazetas (en cierto modo satisfactorias), 
pues acreditaban el estado de las Provincias no sujetas de aquella America, y 
[£.2 2 v.] me valí de esta ocasion para hacerle de nuevo la observacion tan re- 
petidá sobre lo errada que es en este particular la Politica de las Potencias de 
Europa y señaladamente de la Inglaterra, 

Aunque supongo á V, E. enterado de los particulares que contiene este des- 
pacho creo, sin embargo, de mi deber, por lo que pueda convenir su conocimien- 
to dar parte á V. E. de la conversacion que queda referida. 

Renuevo á V. E. mis deseos de complacerle y ruego a Dios guarde su vida 
muchos años. Londres, 29 de diciembre de 1818. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su mas at.” y seg." serv.” 
Duque de San Carlos 
(Rubricado) 


Ex,”0 S,% Marques de Casa-Irujo, 


Archivo General de Indias.—Sección de Estado, Legajo 88. 


EL ESCULTOR Y ARQUITECTO ESPA- 
ÑOL., MANUEL TOLSÁ, EN MÉJICO 


(NOTAS PARA SU ESTUDIO) 


En el estudio de las diferentes facetas del arte hispánico y de 
sus principales intérpretes durante el siglo XVIML, no pueden en 
manera alguna, para poder establecer un verdadero aquilatamiento 
«de valores, olvidarse aquellos de muestros pintores, escultores y 
arquitectos que, formados artísticamente en España, marcharon 
entusiasmados a continuar sus afanes e inquietudes en tierras de 
América, donde siglos antes otros españoles habían dejado en vo- 
luntaria ofrenda las exquisiteces de sus obras, producto de sus 
sentimientos estéticos, y tanto sus pinturas como las esculturas y 
las hermosas moles de las construcciones por ellos dirigidas, son 
hoy día los pregoneros constantes del paso glorioso de generacio- 
nes hermanas en sangre, esperanzas e ideales. 

En los vastos territorios de Nueva España, las preclaras órdenes 
evangelizadoras bien pronto, a poco de establecerse, levantaron so- 
berbias moles conventuales, con amplias dependencias y artísticas 
iglesias, y aunque se ignore documentalmente el nombre de algu- 
nas de estas construcciones artífices, es lo cierto que los pertene- 
cientes a franciscanos, tanto como a dominicos y agustinos, son 
la perpetuación de gustos y preferencias españolas que desde los 
mandatos de los virreyes Antonio de Mendoza y Luis de Velasco 
venían ejecutando sus artífices con mano pródiga en aquellos tem- 
plos fortificados, atrios y capillas abiertas, muy propias del rena- 
cimiento mejicano. 

Los vetustos conventos, las bellas catedrales de Méjico y Puebla 
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y Otras muchas más iglesias repartidas por los distintos territorios 
de los dominios, son el eco perpetuo de aquella voz materna, de 
aquel sentir hispano, puesto todo al servicio de un fin laudable, 
empleado todo en la labor fructífera de enseñar y divulgar la fe de 
Cristo, misión afanosa y abnegada a la que se entregaron dichas 
órdenes, iniciando la campaña fray Diego de Altamirano, primo 
de Cortés, secundado por sus hhiermanos en hábito franciscano fray 
Pedro Melgarejo y tres frailes flamencos enviados por el propio Car- 
los V desde Flandes, a los que siguieron después los dominicos y 
agustinos, los cuales, en su misión evangelizadora, llevaron tam- 
bién la difusora de las esencias artísticas de la metrópoli, reali- 
zando la triple función de atracción de los indios hacia un Dios 
verdadero, de expansión de las esencias artísticas españolas y de 
acatamiento a los monarcas paternales. 

Los antiguos cronistas, tanto como los historiadores modernos 
—fray Toribio de Benavente (1), fray Bernardino de Sahagún (2), 
Gonzalo Fernández de Oviedo (3), Diego Angulo (4) y Manuel de 
Toussaint (5) y otros contemporáneos más—, nos hablan y descri- 
ben aquellas exquisiteces artísticas, y estudian con detalle aquel 
renovar de motivos constructivos y decorativos en torres, capiteles,, 
arcos y célebres «cosas», que desde los tiempos de los Reyes Cató- 
licos venían sucediéndose. Por ellos sabemos el cómo y porqué de 
muchos de estos monumentos, cómo poco a poco fueron elevándose 
y qué artífices intervinieron en su construcción, describiéndolos en 
sus más pequeños detalles, y así, acompañados por tan felices guías, 
podemos apreciar sus contrastes y suntuosidades, cómo a los de gran 
sencillez franciscana suceden los grandiosos de los agustinos y do- 
minicos, entre los cuales se pueden citar los de Acolman, Actopan 
y otros que, como dice Angulo, «constituyen uno de los capítulos 


(1) Benavente, Fray Toribio de: Historia de los Indios de la Nueva Es- 
paña. 

(2) Samacún, Fray Bernardino de: Historia de las Cosas de Nueva España. 

(3) FerNánNDEz DE OvieDo, Gonzalo: Hist0ria General y natural de las In- 
dias, Islas y tierra firme del mar Océano, publícala la Real Academia de la 
Historia. Madrid, 1851. 

(4) Ancuro Iñicuez, Diego: Planos y monumentos arquitectónicos de 
América y Filipinas existentes en el Archivo de Indias. Sevilla, 1939. 

(5) Toussarinr, Manuel de : - Iglesias de Méjico. Méjico, 1927, y Paseos co- 
loniales. Méjico, 1939. 
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más deslumbrantes de la arquitectura mejicana del siglo XVI» (6). 

Todas esas construcciones, con sus maravillas y sencilleces, sus 
arcos de fino estilo gótico, las bellas formas del ornato renacentista, 
el plateresco y las sugestivas libertades decorativas del barroco, to- 
das y cada una de por sí, en su momento preciso, han dejado hue- 
lla marcadísima en el ambiente con esa célebre y alabada arquitec- 
tura conventual y civil empleada con máximos efectos en los típi- 
cos edificios durante el mandato de.los diversos virreyes. 

Todas esas construcciones, con sus encantos, nos hablan de un 
éxodo de artistas españoles, de un gran ámbito histórico y artístico, 
de una fe hondamente sentida y profesada, de un Dios eternamen- 
te alabado, principalmente por aquellos artistas que muchas veces se 
cobijaban bajo las asperezas de la estameña de los hábitos religio- 
sos y que junto a sus oraciones elevaban eternas plegarias de sus 
conventuales construcciones. 

El ambiente artístico que desde el sigilo XVI se observa en los 
dominios de Nueva España es la consecuencia del entusiasmo y flo- 
recimiento patrio, pues sus grandes templos y catedrales son coinci- 
dentes con las españolas, y ese prestigio ese entusiasmo hacia el 
arte español es realzado por la decisiva labor de los virreyes, y 
aunque alguno, llevado de un decidido servilismo oficial, mo miró 
más que por los fines administrativos y fiscales, es lo cierto que 
existen períodos como el barroco, en el cual la producción de ta- 
llas y decorados, tanto en el interior como exterior de los templos 
y edificios, es tan abundante que con razón dice el marqués de 
Lozoya que «al lado de las fachadas mejicanas parece austero lo 
más profuso y abigarrado del barroco europeo» (7). 

Los virreyes, como representantes del poder de la metrópoli, 
se esfuerzan en captar las palpitaciones del ambiente de su man- 
dato y para ello tratan de encauzar la labor aislada de tantos ar- 
tistas grabadores, pintores y escultores que llegan a sus dominios 
en éxodo voluntario. 

En esa labor altamente depuradora y entusiasta de selección, 
para que el arte brille con toda esplendidez no encuentran medio 


(6) AncuLo IñtcuEz, Diego: Historia del arte hispanoamericano, por 
y Enrique Marco Dorta. Barcelona, 1945. Salvat, editores, S. A. t. IV. 

(7) Lozoya, Marqués de: Historia del arte hispánico. Barcelona, 1945. Sal- 
vat, editores, S. A. 
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más adecuado y oportuno que encomendarla a entidades cultura- 
les que a semejanza de las similares españolas sean las rectoras 
de aquellos sentimientos artísticos, de aquellas inquietudes. 

Nos encontramos ya en período en el cual en la Península rei- 
naban las nuevas tendencias, que con entusiasmo defendían los 
partidarios del neoclasicismo; los ataques a las exuberancias del 
barroco eran constantes, y aunque el barroco fué un arte de pie- 
dad, de perdón, de sueños en las lejanías, de una ilusión, la lucha 
constante contra este movimiento fué apagando el oro de sus ex- 
quisiteces y enroscadas columnas, y una cohorte de detractores se 
esforzaba en atacar su prestancia. Así el arquitecto Llaguno pro- 
clama «que había llegado en la línea de lo malo a un término en 
que era imposible seguir adelante» (8), encerrados en un «dog- 
matismo agresivo», como lo califica García Bellido (9), y por ello 
estas corrientes con ansias e inquietudes imsaciadas las supieron cap- 
tar y encauzar los virreyes en Méjico, llegando en la culminación de 
este movimiento con la creación de una Academia de Bellas Artes, 
que con el título de Real, y bajo el patronato de San Carlos, se es- 

tablece con todo rango y honor en 1783, con toda la plenitud de 
derechos, honores y privilegios (10). 

Esta ilustre corporación, nacida bajo los mejores OÍ y con 
la gran simpatía de la aristocracia e intelectualidad criolla, logra 
su máximo esplendor con la presencia de un ilustre valenciano, 
afamado escultor, que avalaba su prestigio con el honor de ser 
¡académico de mérito de las reales academias españolas de San 
Fernando y de San Carlos, y cuyo nombre venía con la aureola 
del triunfo en multitud de obras por él realizadas. Precedido, pues, 
de justa fama llega a Méjico al frente de una misión de alta cul- 
tura Manuel Tolsá y Sarrión, escultor, discípulo eminente de Mena, 
con un bagaje de conocimientos artísticos grande y un mayor entu- 
siasmo por realzar la función artística española, en aquella tierra, 
dispuesto a realizar función netamente española, y en esa misión 
iodo lo emplea, con calor, entusiasmo y decisión de una manera 
decidida y equilibrada. 


(8) LLacuno y AmiIroLa, Enrique: Noticia de los Arquitectos y Arquitec- 
tura de España... adiciones de D. Juan Agustín Cean-Bermúdez. Madrid, 1829. 

(9) García BeLLmo, Antonio: Estudio del barroco español. 

(10) AncuLo IÑicuEz, Diego: La Academia de Bellas Artes de Méjico y 
sus pinturas españolas, en «Arte en América y Filipinas». cuaderno 1. 


» 
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Manuel Tolsá y Sarrión nace en Enguera (Valencia) el 4 de 
mayo de 1757 (11), recibiendo el bautismo en la iglesia parroquial 
de la villa, pero bien pronto, por circunstancias familiares, aban- 
dona la ciudad para instalarse con sus padres en Valencia, donde 
recibe las primeras enseñanzas, y guiado por sus aficiones artísti- 
cas acude al taller del escultor José Puchol, que era director de 
escultura en la naciente Real Academia de San Carlos (12); las 
excelentes dotes de maestría de Puchol, juntamente con la labor 
académica en San Carlos, fueron moldeando su espíritu y con- 
tribuyendo a la formación artística de un aventajado escultor. Coad- 
yuvaba a ella el ambiente artístico que imperaba en la ciudad, 
pues, en constante producción, alternaban los maestros de la gubia 
y el cincel de fama ya en la Academia, con los maestros de la re- 
ciente Sección de Arquitectura, donde el rigor de don Vicente Gas- 
có (13) y don Antonio Gilabert (14) alternaban con las esplendide- 
ces escultóricas de un Ignacio Vergara (15) y Luis Domingo (16), 
entre otros. 


(11) ArcH. PARROQUIAL DE SAN MIGUEL DE ENGUERA: Bautismos, libro 256, 
folio 200, núm. 60. 

(12) José Puchol, ilustre escultor valenciano, fué discípulo de Luis Do- 
mingo; nombrado académico de la Real de San Carlos, fué nombrado teniente 
director de la Sección de Escultura en 1775 y director en 1776, logrando por sus 
méritos ser nombrado director general de la Academia en 1791. 

(13) Don Vicente Gascó mació en Valencia en 1734; discípulo de Vicente 
Llorens, fué académico de mérito de la Real de Bellas Artes de San Fernando. 
director de Arquitectura en la de San Carlos de Valencia en 1775, y director 
general en 1776, falleciendo después de haber realizado y dirigido diferentes 
obras, en 1802; su retrato, pintado por José Zapata, se halla en la sala de actos 
de la Real de San Carlos de Valencia. 

(14) Antonio Gilabert, arquitecto y académico de San Carlos de Valencia, 
realizó diferentes obras, principalmente la de la conversión de las obras góti- 
cas de la catedral levantina, y otras muy interesantes de la misma ciudad. Fa- 
lleció en 1792. 

(15) Ignacio Vergara pertenecía a la ilustre familia de artistas que tanto ho- 
mor han proporcionado a los artistas valencianos. Fué umo de los fundadores, 
con su hermano José, de la Academia de Bellas Artes de Santa Bárbara, des- 
pués de San Carlos, de tan preclara historia; realizó muchas e interesantes obras 
por iglesias y conventos y principalmente el grupo de ángeles de la portada 
principal de la catedral de Valencia. Fué académico de mérito de la de San 
Fernando y director de la de San Carlos, falleciendo en 1776. 

(16) Luis Domingo, además de un excelente pintor, fué un consumado 
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Sin pretender apurar el tema biográfico —ello será objeto de un 
posterior estudio— ofrecemos estas notas, con las cuales rectifica- 
mos fechas y datos apuntados por otros escritores de arte y aclara- 
mos algunas oscuridades de su vida artística, pretendiendo con ello 
colocar en su verdadera situación y estado la figura de este gran 
español que en tierras de Méjico contribuyó en gran manera al des- 
envolvimiento cultural y artísticó. 

Los historiadores de arte españoles aportan pocas noticias acer- 
ca de las actividades de Tolsá; algunos, como Llaguno —dedicado 
a los estudios sobre arquitectos—, silencia su nombre (17); otros, 
como Alcahali (18), menciona sus datos, pero algunos de ellos apa- 
recen equivocados; ni tampoco lo cita don Marcos Antonio Orella- 
na (19); mas el hecho cierto es que si bien este gran artista espa- 
ñol marchó a tierras de Méjico y allí matrimonió y creó una fa- 
milia, no por ello olvidaba a España y principalmente a Valencia, 
donde había aprendido las primeras nociones de escultura, sino que 
fué.un pregonero constante del arte hispano, poniendo todo su en- 
tusiasmo y fervor en la mayor difusión del mismo en las fértiles tie- 
rras mejicanas. 

Mas, para mejor centrar la personalidad artística de Tolsá con 
la plena distinción de las facetas de sus actividades artísticas, con- 
vendrá no olvidar que después de iniciar su formación artística en 
la Real Academia de San Carlos, tan en auge en la ciudad de Va- 
lencia, e instigado por su propio maestro Puchol, marcha a la corte, 
donde, por recomendación del escultor valenciano, entra a perfec- 
cionar sus actividades en el taller del gran maestro Juan de Mena, 
taller muy visitado y conocido por los grandes personajes de la 


escultor, académico de la de San Carlos y autor de múltiples obras de muy 
completas cualidades, mereciendo destacar su intervención en la decoración de 
la barroca iglesia de San Andrés y monasterio de San Miguel de los Reyes, 
como así también en los de San Pío V e iglesias del Salvador de la dicha 
ciudad del Turia. Falleció en 1776. 

(17) LLacuno Y AmiIroLa, Enrique: Noticia de los Arquitectos... antes ei- 
tada. 

(18) ALcamaLi, Barón de: Diccionario biográfico de artistas valencianos. 
Valencia, 1897. 

(19) ORELLANA, Marcos Antonio de: Biografía pictórica. Valencia. Edición 
preparada por Xavier de Salas en «Fuentes literarias para la historia del arte 
español». Madrid, 1936. 
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corte, lo cual permitió a Tolsá el ir tejiendo amistades y lazos de 
afecto que muy pronto tenían que dar sazonado fruto. 

Cuando Tolsá llega a Madrid estaba en pleno auge el gusto aca- 
démico. Favorecía todo ello la llegada a España de Mengs, que, 
a poco de su llegada, se erige en dueño y señor de los destinos ar- 
tísticos. En Madrid, con personalidad independiente, trabajan pin- 
tcres y escultores valencianos que reciben con júbilo y entusias- 
mo fraternal al joven. escultor Tolsá, quien, a poco de su estan- 
cia en la corte, recibe el espaldarazo de honor siendo nombrado 
académico de mérito de la Real de San Fernando. 

En España, siguiendo el ritmo de la de San Fernando, se han 
creado diferentes Academias con rango y- preferencias iguales (20) 
y en esa fructífera actividad artística de perfección de gustos y 
tendencias se inicia idéntico movimiento en los dominios de Nue- 
va España, como antes apuntamos, y queriendo favorecer esta en- 
tidad cultural en aquellos territorios, y para mejor divulgar las 
nuevas doctrinas, se piensa en mandar una rica colección de mo- 
delos que han de ser de importancia decisiva para la formación 
estética de los artistas en los dominios. El conde de Floridablanca, 
que mira con especial cariño cuanto a arte se refiere, consultó 
con diversas personalidades acerca de qué artista debía partir al 
frente de aquella misión de cultura y difusión, capaz de saber dar y 
dirigir el movimiento artístico inspirado en los nuevos principios. 
Bien pronto surgió un nombre con pujanza sobre los demás; éste 
fué el de Manuel Tolsá, que contaba con el beneplácito de la 
Academia y el apoyo decidido de las personas influyentes en la 
corte. 

Para Manuel Tolsá aquella designación es un nuevo y eficaz 


(20) Respordiendo al movimiento académico se estableció en Valencia, en 
1753, la Academia de Santa Bárbara, luego San Carlos, a la que el monarca 
Carlos IM concedió en 1778 el título de Real. En 1792 se establece en Zara- 
goza la Real de Bellas y Nobles Artes bajo el patronato de San Luis, y en dis- 
tintas localidades se establecieron otras similares, si bien sin alcanzar el rango 
«le éstas, manteniendo un constante contacto entre éstas y las de Matemáticas 
y Nobles Artes de la Purísima Concepción de Valladolid (1797), Salamanca 
(1782) y Cádiz (1789) hasta la promulgación del Decreto de 31 de octubre 
de 1849, que ordenó un régimen sistemático para todas las Academias de Be- 
llas Artes de España. Garín Y Orriz De TarAnco, Felipe María: La AÁcade- 
mia Valenciana de Bellas Artes. Valencia, 1945. 
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triunfo, una confirmación de su prestigio, poco importa las difi- 
cultades de la travesía; él, con entusiasmo acepta el encargo y con 
decidido fervor se entrega a los preparativos de la expedición. Pero, 
antes de todo, se acuerda de Valencia, de su antigua Real Acade- 
mia, y siente la nostalgia de no pertenecer a ella, para, en la nue- 
va situación, poder ostentar el nombre de la Academia a cuyo ca- 
lor se formó su espíritu, y en 22 de junio de 1790 se dirige en aten- 
ta comunicación solicitando la gracia de ser nombrado académico 
de mérito de la de San Carlos de Valencia, «pues el deseo de ver- 
se condecorado con el título de académico de mérito de una Aca- 
demia donde el suplicante tuvo sus principios y ser de su misma pa- 
tria, le aze ser molesto en tan laudable pretension» (21), para ello 
remitió una obra que él ya había realizado, ya «que aviendole el 
Rei agraciado con dicha plaza de director y su pronta marcha no 
darle lugar a azer obra para presentar a V. S. afin de reconocido 
y allando merito en ella, le iciesen la gracia de honrarle con el 
título» (22). La obra por él remitida -—un relieve en redondo re- 
presentando la Sagrada Familia— fué vista y apreciada por los aca- 
démicos valencianos, y en sesión celebrada el 6 de julio del ci- 
tado año (23), se le otorgó dicho título, con lo cual Tolsá recibía 
una muestra de aprecio y consideración de sus antiguos maestros, 
compañeros desde aquel día, por el cual reconocían la valía de sus 
dotes artísticas y le animaban a continuar sus glorias en tierras de 
Méjico, donde en idéntica Academia —por finalidad y título— ha- 
bía de lograr en su plaza de director de Escultura el prestigio y 
revalorización de nombre y honor. 

Cumplidos todos los trámites necesarios, Tolsá, al frente de su 
misión cultural y con su cargamento artístico de estatuas y mode- 
los (24), salió con dirección a Méjico desde el puerto de Cádiz 
el día 20 de febrero de 1791. 


(21) Arch. de la Real Academia de San Carlos de Valencia. Papeles Va- 
rios, núm. 83. 

(22) Idem íd. 

(23) Archivo de la Real Academia de San Carlos de Valencia. Libro de 
Actas de 1790. Los académicos que concurrieron a dicha sesión fueron: don 
Joaquín Esteve, don Mariano Ferrer, don José Vergara, don Benito Espinós, 
don José Esteve, don José Puchol, don Vicente Gascó, don Manuel Monfort, 
don Luis Blanes, don Francisco Bru. 

(24) El envío consistía en setenta y seis cajones con vaciados en yeso, 
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La presencia de Manuel Tolsá en Méjico fué acogida con mues- 
tras de singular agrade, no sólo por parte de los artistas allí es- 
tablecidos, algunos de ellos paisanos del joven escultor, sino por 
parte del elemento oficial, que veía en él un motivo de adiestra- 
miento de la juventud artística. 

No hay que olvidar que Manuel Tolsá llevaba las auras nuevas 
del alto concepto académico; se había formado en un ambiente 
muy propicio, pues después de las iniciaciones valencianas reci- 
bidas de Puchol y demás profesores de la Academia valenciana, él 
había conseguido su confirmación bajo la experta vigilancia de 
Juan de Mena y demás maestros madrileños; por ello, pues, su 
presencia en Méjico en la propia Academia de San Carlos, ofre- 
cía feliz coyuntura para que sus actividades se desarrollasen en idén- 
tico ambiente de laboriosidad y arte. 

Precisamente pocos años antes de su partida de España se ha- 
bía fundado la Calcografía Nacional, donde las preciosidades del 
erabado al aguafuerte y al buril salidas de manos de los expertos 
Esteve, Enguídanos, Asensio, Selma y Camarón y otros más (25) se 
afanaban en la reproducción de lienzos de nuestros museos y es- 
culturas célebres, y recordando aquello contribuyó a dar mejor 
impulso a este medio de arte y de difusión, siendo apoyado en esta 
labor por otro valenciano ilustre, que ya tenía consolidado su 
prestigio, el gran pintor Rafael Jimeno y Planes. 

La primera ocasión que públicamente se ofrecía a nuestro es- 
cultor para demostrar sus finas cualidades artísticas fué en 1793, 
cuando, con ccasión de la muerte del arquitecto José Damián Or- 
tiz de Castro, que era el encargado de la obra de reforma de la ca- 
tedral de Méjico, recibe el honroso encargo de ser continuador de 
ellas con absoluta libertad directiva. Tolsá, que ya realizaba en 
la misma trabajos de adornc con bellísimas esculturas, toma a su 
cargo tal empresa y la continúa con geniales modificaciones que 
realzan la belleza de tal monumento, que, como dice Angulo, «su 
construcción dura lo que la dominación española» (26). La prin- 


que fueron embarcados en la urca «Santa Paula», saliendo del puerto de Cá- 
diz.—LozoYa, Marqués de: Historia del arte hispánico, t. 1V, antes citado. 
página 490. 
(25) FErRÁN SALVADOR, Vicente: Historia del grabado en Valencia. 1931. 
(26) AncuLo IÑicGuEz, Diego: Historia del arte, antes citada. 
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cipal modificación que realiza es la de construir la cúpula en con- 
diciones tan especiales que forzó a darle mayor altura para la 
proporción de las torres en forma de campana ideadas por Ortiz 
de Castro (27). 

La actuación artística de Manuel Tolsá fué un legado extraor- 
dinario que él dejó al acervo patrio, pues su intervención en mul- 
titud de obras le dió ocasión propicia para ello. Una de las mani- 
festaciones en las que con sencillez artística intervino es la cons- 
trucción de determinadas piras funerarias, principalmente las le- 
vantadas con motivo de las honras fúnebres de los arzobispos 1lde- 
fonso Núñez de Haro en 1802 (28) y don Francisco Javier de Li- 
zana en 1812 (29), en las cuales supo, con sumo arte y gracia, 
combinar los motivos ornamentales propios de la dignidad del 
cargo con el gusto artístico de la época, de amplio sentido reli- 
g10s0. 

Mención especial merece el plano y proyecto de un cemente- 
rio general, por indicación del virrey Iturrigaray, con lo cual se 
dió cumplido deseo a la campaña iniciada desde 1793 por el vi- 
rrey conde de Revillagigedo, con objeto de evitar la inveterada 
costumbre de dar sepultura a los cadáveres en las iglesias, pero 
dichos planos, no obstante el informe favorable de la Academia 
de Bellas Artes y del entusiasmo de sus promotores, debido a cir- 
cunstancias políticas y administrativas, pasaron años y años sin 
realización efectiva, y, paradoja del tiempo, Tolsá, que había eje- 
cutado con cariño los planos de dicho cementerio de otros mode- 
los para diferentes ciudades, como afirmaba el marqués de San 
Román, director de la Academia, al morir, en 1816, fué enterra- 
do de oculto en la parroquia de la Santa Veracruz (30) de Méjico. 


(27) Lozoya, Marqués de: Historia del arte, antes citada, t. IV. 

(28) Maza, Francisco de la: Las piras funerarias en la historia y arte de 
México. «Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas de Méjico». 1946. 

(29) Idem íd. 

(30) Parroquia de la Santa Veracruz de Méjico: libro 3, Defunción de 
españoles, fol. 211, núm. 33. «En veinticinco de Diciembre de mil ochocientos 
diez y seis, se le dió sepultura eclesiástica de oculto, en el Campo Santo de 
esta parroquia de la Samta Veracruz a el cadaver de Don Manuel Tolsa, es- 
pañol de sesenta años, natural de la villa de Enguera en el Reino de Valen- 


Rafael Jimeno y Planes. Retrato de Manuel Tolsá, 


”* 
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La justa fama adquirida por sus obras hizo que Tolsá fuese 
uno de los arquitectos preferidos entre las personalidades de Nue- 
va España para los encargos de nuevas construcciones. Buena prue- 
ba de ello es la fundación del convento de Carmelitas descalzas, 
que con el título y advocación del Dulcísimo nombre de Jesús, se 
edificó en la ciudad de Querétaro por la piadosa dama doña María 
Antonia Gómez Rodríguez Pedroso, viuda de don Manuel Rodrí- 
guez Pinillo, marquesa de Selva Nevada. El profesor Angulo nos 
relata las incidencias de esta fundación hasta conseguir el permiso 
regio, habida cuenta de las dificultades que a fines del siglo XVII 
existían en los territorios de Nueva España para acceder a nue- 
vas fundaciones religiosas (31), pero la piadosa marquesa de Selva 
Nevada logró su empeño, obteniendo el permiso real en-1802 (32). 
lvual cometido recibió del benemérito religioso fray Mariano López 
y Pimentel, natural de Sanlúcar de Barrameda y profeso descal- 
zo del convento de San Diego de Méjico, para la fundación de un 
colegio de misioneros, fundación de gran envergadura y que ha- 
bía de realizarse sin gravamen para el erario regio y con cuyo es- 
tablecimiento se propugnaba por la conversión de gran número 
de infieles de América y China. Tolsá, percatado de la grandiosi- 
dad de la idea, realizó un proyecto digno de la obra a realizar, y 
aunque el presupuesto de obra era doscientos mil pesos, se ofre- 
ció a dirigir los trabajos gratuitamente (33). Su laboriosidad in- 
cesante se manifestó en la dirección y proyecto de diversos edifi- 
cios, tanto militares como públicos, entre ellos el de la plaza de 
toros (34), cuartel de Peredo (35), etc., mereciendo especial men- 


<ia, casado con Doña Luisa Samz Tellez-Giron. Recibio los Santos Sacramentos; 
testó, y para que conste lo firmé. 

M. M.? Franc.? Castro Zambrano» [rubricado]. 

(31) Ancuro ISicuez, Diego: Planos de monumentos, antes citado, t. l, 
página 224, lám. 77 a 79. 

(32) El título de marqués de Selva Nevada, fué concedido por el rey don 
Carlos III en enero de 1778 a don Manuel Rodríguez de Pinillos López Mon- 
tero y García Cortés, casado con doña Antonia Gómez Rodríguez Pedroso, la 
fundadora. 

(33) AncuLo IÑicuez, Diego: Planos de monumentos, antes citado, t. Il, 
página 599. 

(34) RawceL: Historia del toreo en Méjico. Méjico, 1924. 

(35) Maza, Francisco de la: Algunas obras desconocidas de Manuel Tolsá, 
en «Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas», núm. 14. México, 1946. 
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ción los planos para la construcción de las oficinas del Real Apar- 
tado, obra de gran envergadura y que realizó por encargo del su- 
perintendente de la Casa de la Moneda, don Francisco Fernández 
de Córdova, marqués de San Román, en 1811. 

Durante muchos años fué Tolsá uno de los arquitectos de más 
fama de la Nueva España, circunstancia ésta que atestiguan no 
sólo las obras anteriormente citadas, sino también otras muchas 
más, de las que nos hablan escritores tan eruditos como Alfredo 
Escontria (36) y Francisco de la Maza (37); sin embargo, convie- 
ne destacar que Tolsá buscó siempre la colaboración de otros ar- 
tistas españoles, principalmente valencianos, para el completo éxi- 
to de sus trabajos. Así se puede observar en el curioso folleto, pu- 
blicado con motivo de las honras fúnebres del oidor don Cosme 
de Mier y Trespalacios (38), en el que se reproduce el sepulcro 
del mismo realizado por 'Tolsá, donde se observa que éste tuvo 
mucha intervención en la confección del folleto, y buscó la cola- 
boración de su compatriota Joaquín Fabregat para que realizara 
el espléndido grabado que reproduce el mencionado sepulcro (39). 

Tolsá dedicó su preferencia en escultura al motivo religioso, 
idea que llevaba en sí desde sus primeros tiempos valencianos, 
pues basta recordar el óvalo con la Sagrada Familia, que Presentó 
a la Real Academia de San Carlos de Valencia, al que se pueden 
añadir en su interesante elenco los relieves de la Anunciación y 
Adoración de los Reyes, que realizó para el convento de San Fe- 
lipe de la misma ciudad (40) y una Inmaculada para el altar de 


(36) Escontria, Alfredo: Breve estudio de la obra y personalidad del ar- 
quitecto y escultor don Manuel Tolsa. Méjico, 1929. 

(37) Maza, Francisco de la: artículo antes citado. 

(38) ZúñÑica Y ONTIVEROS, Mariano de: Solemnes Exequias celebradas en 
la Iglesia del Tercer Orden de Nuestra Señora del Carmen de México, el día 
6 de Noviembre de 1805, por el alma de Don Cosme de Mier. y Trespalacios, 
Del Consejo de Su Magestad... 

(39) Joaquín Fabregat, nacido en Torreblanca, fué un experto discípulo de 
la Academia de Bellas Artes, de Valencia y Madrid; sus obras merecieron ge- 
neral distinción y que fuera agraciado con el título de académico de mérito 
de ambas Reales Academias; en Méjico contribuyó mucho al esplendor del 
grabado, siendo director de dicha sección en la Academia de Bellas Artes. 
FeErRRÁN SALVADOR, Vicente: Historia del grabado en Valencia. Valencia, 1943. 

(40) Arcm. Rec. De VALENCIA: Conventos, leg. 84. 
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la cofradía de los Ciegos Oracioneros en el convento del Car- 
men (41). En Madrid, también ejecutó un San Francisco de Asís 
para la parroquia de San Martín y una Inmaculada para los con- 
des de Argelita (42). 

En Méjico proclaman su excelente talla y cualidades, las Inma- 
culadas que realizó para la iglesia de la profesa y catedral de Pue- 
bla, imágenes en las cuales puso todo su entusiasmo y elegancia, 
y de las cuales hizo algunas reproducciones en pequeño, que con- 
servan hoy en día los descendientes del marqués de Vivanco y doña 
Carmen Rubio y Morán, de San Luis de Potosí (43). 

Fué Manuel Tolsá un gran arquitecto de retablos, obras, cada 
una de por sí, acreditativas de un buen gusto y gran concepción 
artística, mereciendo especial mención el proyectado para la Real 
Casa de la Moneda —realizado después de muerto su autor—, sien- 
do el encargado de dirigir su ejecución y esculpir las estatuas de 
su adorno su discípulo indígena Pedro Patiño Ixtolinque. 

Su obra maestra, en esta faceta de su arte —dice el marqués 
de Lozoya— es el gran tabernáculo de la catedral de Puebla, co- 
menzado en 1799 y terminado después de muerto Tolsá. Un gran 
templete de mármoles y bronces de planta octogonal, con un ar- 
quitrabe sobre columnas corintias que sirve de apoyo a un tambor 
sobre el que va la cúpula, muy peraltada; formando un conjunto 
que recuerda al harroco romano interpretado a la manera de Ven- 
tura Rodríguez (44). 

En cuanto a su intervención en la arquitectura civil, además de 
los diversos edificios, puentes y monumentos, ya enunciados, en 
los cuales campea la gracia y elegancia de líneas, merece especial 
mención el palacio de la minería, soberbia edificación, que en sus 
líneas lleva el recuerdo de la lonja de Sevilla, con señales muy 
evidentes del más acabado neoclasicismo hispano. 

Es evidente que con las anteriores notas queda perfilada la 


(41) Ferrán SaLvaDor, Vicente: Capillas y Casas Gremiales de Valencia. 


Valencia, 1926. 
(42) Agradezco sinceramente a don Carlos Ruiz de Carrión la noticia de 


tales obras, 

(43) Maza, Francisco de la: Algunas obras desconocidas de Manuel Tol- 
síú. México, 1946. 

(44) Lozoya, Marqués de: Historia del arte, antes citada. 
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gran personalidad artística del gran escultor y arquitecto español 
Manuel Tolsá, pero conviene destacar una especial cualidad que 
revaloriza su figura. Tolsá, además de un gran artista, es un mag- 
nífico patriota muy amante del rey. Prueba de ello es su desintere- 
sada participación en multitud de ocasiones, pues, como dice el 
conde de Casa de Heras, en nombre del Ayuntamiento de Méjico, 
al dirigirse en 1815, haciendo resaltar las cualidades del maestro, 
«... en todas las brillantes victorias que sobre los enemigos de 
V. M. han conseguido Vuestras Reales Armas, siempre triunfado- 
ras, le ha tocado a Tolsá una parte muy considerable de la glo- 
ria...» (45) y como colofón de ese entusiasmo patriótico y amor 
y devoción al rey hay que indicar la estatua en bronce del monar- 
ca Carlos IV, «cuya construcción tardó siete años y cuya duración 
será eterna, es prueba convincente del amor de Tolsá a su rey, 
pues ni ha recibido ni demandado un solo maravedí por precio o 
estipendio...» (46). 

Manuel Tolsá casó dignamente en Méjico con doña Luisa Sanz 
y Téllez Girón, de cuyo matrimonio nacieron ocho hijos, siendo, 
como ya indicamos, una de las personalidades más destacadas del 
mundo artístico mejicano, hasta su muerte en 1816, en la casa de 
su propiedad en la calle del Puente de la Mariscala, hoy avenida 
de Hidalgo. 

- Manuel Tolsá, colmado de honores, pues era escultor de cá- 
mara, ministro honorario de la Real Junta de Comercio, director 
de la Sección de Escultura y Arquitectura de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Carlos en dicha ciudad, y además acadé- 
mico de mérito de las Reales de Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid y San Carlos de Valencia, murió sin grandes bienes de 
fortuna, debido a su esplendidez y manifiesto amor a su patria, 
pero legó a sus hijos un nombre y un prestigio, orlado de los má- 
ximos agradecimientos. 

Al publicar hoy estas notas, con las cuales se aportan datos in- 
teresantes e inéditos, las ilustramos con el retrato de tan ilustre 


(45) Méritos y servicios de Don Manuel Tolsá, publicados con otros in: 
teresantes documentos, en Jos cuales se puede apreciar la gran labor patrió- 
tica y artística de este escultor, en ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
Esréricas De México. México, 1945, por M (anuel) R (omero) de T (erreros). 

(46) Idem id. 
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artista existente en la Galería Nacional Mejicana de Pinturas, pin- 
tado, por feliz coincidencia, por otro gran valenciano, el pintor y 
grabador Rafael Jimeno y Planes (47), con lo cual pretendemos 
aportar nuestro testimonio de afecto y consideración. 


VICENTE FERRÁN SALVADOR 


(47) La fotografía que insertamos en estas notas la debemos a la cortesía 
del ilustre historiador de arte mejicano y director de Anales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas de Méjico, don Manuel de Toussaint, a quien damos 
las más rendidas gracias por su amabilidad. 


ANTECEDENTES HISTÓRICO-GEOGRÁFICOS DEL 
DESCUBRIMIENTO DE LA MESETA CHIBCHA 
POR EL LIC. GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA 


El día 7 de abril del año 1550 fué instalada en San- 
ta Fe de Bogotá la Real Audiencia. Para conmemorar 
el año de esta fundación, publicamos a continuación 
un estudio hecho a base de documentos encontrados 
en el Archivo General de Indias, Sevilla, por don 
Juan Friede, correspondiente de la Academia Colom- 
biana de Historia. El señor Friede es comisionado ofi- 
cial de la Academia Colombiana para la recopilación 
de documentos referentes a la historia de Colombia 
en los archivos españoles. 


En el extremo nordeste de la actual Colombia, sobre las costas 
del mar Caribe y en las espaldas las blancas cumbres de la Sierra 
Nevada, está situada la ciudad de Santa Marta, que después de 
Santa María del Darien y de San Sebastián de Urabá, es la población 
más antigua de Colombia. 

Sus tierras fueron avistadas por primera vez en 1499, por Rodrigo 
de Bastidas, quien las recorrió con algunas carabelas, comerciando 
pacíficamente con los indios costaneros y recogiendo por medio de 
«rescate», es decir, cambio de artículos, una buena cantidad de oro 
y perlas. No hay duda que el descubridor tuvo en la mente empren- 
der una obra colonizadora de duración. Tal intención demuestra el 
hecho de haber dejado, al salir nuevamente para España, a un te- 
niente suyo. para que aprendiese las lenguas indígenas, Desgra- 
ciadamente, la mala suerte que tuvo en su viaje de regreso, la pér- 
dida de los navíos y de lo «rescatado». más el largo y costoso pleito 
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que sostuvo para defenderse de injustas acusaciones, lo hicieron 
desistir de tal intención. El que un cuarto de siglo más tarde hubo 
de ser el primer gobernador de Santa Marta, se estableció en la isla 
Española, siguiendo un lucrativo negocio de mercancías, esclavos 
y remates de rentas reales. 

En aquellos tiempos los intereses coloniales de España se re- 
ducían a la colonización de las islas antillanas y especialmente a 
la de la Española. En 1513, al llegar la noticia del descubrimiento 
del Océano Pacífico, de «la Mar del Sur», estos intereses se exten- 
dieron a la «Tierra Firme», es decir, al Estrecho de Panamá y'a las 
regiones a él adyacentes, por donde se buscaba un paso marítimo 
hacia las tierras asiáticas que producían las codiciadas especias. 
Así se explica el desinterés que prevalecía en España, en las dos 
primeras décadas del siglo XVI, por las costas meridionales del 
Mar Caribe, que estaban situadas muy fuera de la esperada ruta 
comercial hacia el continente asiático. Tratadas como verdaderas 
«tierras de nadie», sin gobernador estable u otro representante de 
la Corona allí asentado, estas tierras, y entre ellas la provincia de 
Santa Marta, se convirtieron en un territorio propicio para los va- 
rios conquistadores-comerciantes, que hacían allí sus esporádicas 
«entradas» con pretexto de comerciar con los indios, siendo su ver- 
dadero motivo despojarlos de sus bienes y, ante todo, capturarlos, 
para su venta como esclavos en la Española, ávida de la mano de 
obra para el trabajo en las minas, y en los campos. 

Este comercio y trata de indios se hacía, a veces, tomando como 
pretexto una cláusula de las capitulaciones, que permitía declarar 
y vender como esclavos a indios rebeldes, capturados en guerra. 
Pero el grueso de este «comercio», se hacía abusivamente desde la 
isla Española, mediante un llano asalto a los indios de la costa. 

No faltaron intentos de las autoridades para vigilar este «co- 
mercio», y encaminarlo hacia la legalidad, en cierto grado contro- 
lable. Pero el lastimoso fracaso de la expedición de Alonso de Ojeda, 
emprendida en 1508, hizo cesar por muchos años los intentos oficia- 
les de establecer un control efectivo en las costas de Santa Marta o 
Cartagena. Santa Marta no conoció un representante estable de la 
Justicia Real durante los 18 años que siguieron a la expedición de 
Ojeda. Es cierto que, desde 1513, pertenecía nominalmente a la 
gobernación de Castilla de Oro. Pero el gobernador Pedrarias Dá- 
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vila, sólo se aprovechó de ella para la saca de esclavos, al pasar 
por sus costas, en 1514; no habiendo dejado lugartenientes o re- 
presentantes de su autoridad. 

La provincia de Santa Marta fué, pues, durante muchos años, 
una proveedora de esclavos para las islas «útiles» del Mar Caribe. 
Sus indios tenían poco oro y sólo ocasionalmente pescaban perlas; 
los españoles que se aventuraban a sus costas eran, ante todo, es- 
clavistas, pues la creciente necesidad de mano de obra en las An- 
tillas, destruída su población aborigen, hacía prosperar este co- 
mercio-conquista. Gran estímulo fuercn la cédula del rey don Fer- 
nando, que declaraba como esclavos por derecho propio, entre otros 
indios, también los de Santa Marta y de las islas adyacentes, y su 
renuncia de cobrar como real derecho la quinta parte del valor de 
los indios capturados. 

Este negocio esclavista no estaba, sin embargo, exento de peli- 
gros. La antigua actitud pacífica de los indios hacia los españoles 
se había desvanecido muy pronto, siendo que éstos no tardaron en 
darse cuenta que cualquier trabajo forzado, y más aún la captura y 
esclavización, equivalía al aniquilamiento. Pues el indio, separado 
violentamente de su sociedad, que se basaba en una economía ex- 
tensiva primitiva, principalmente de caza y pesca, y engranado por 
fuerza en un orden económico intensivo, mercantilista, de explota- 
ción minera y agrícola, no logró adaptarse de inmediato a las nue- 
vas condiciones, y sobrevivir al brusco cambio que surgió en su 
vida, cuando se le exigió que «de la noche a la mañana saliese de 
su estado salvaje y se incorporase a una sociedad civilizada. Hubie- 
ra sido necesaria uma larga evolución de las condiciones sociales, 
para que el indio se pudiese adaptar a la nueva estructura social y 
económica que traían consigo los españoles. Los precipitados acon- 
tecimientos históricos no daban lugar a semejante evolución : evitar 
el contacto con el invasor era su única defensa efectiva. 

Así se explica, a mi modo de ver, la actitud hostil, pero, auts 
todo, irreconciliable que adoptaron, entre otros, los indios de Santa 
Marta, ya muy al principio del siglo XVI. A los conquistadores les 
recibían invariablemente con una rociada de flechas, a veces en- 
venenadas; más generalmente, huían a los difícilmente accesibles 
valles en las estribaciones de Sierra Nevada, desde donde se defen- 


dían tenazmente. 
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Esta continua guerra entre indios y españoles tuvo funestas con- 
secuencias, no tan sólo para la población indígena, que práctica- 
mente desapareció en un relativamente corto lapso de tiempo, sino 
en general, para toda la futura obra colonizadora de la costa del 
Caribe. Pero en el primer cuarto del siglo XVI, la preocupación 
de la Corte Real no llegaba a estas tierras. Los grandes descubri- 
mientos que se sucedían en aquellos tiempos (Florida, Yucatán, 
México, etc.) mantenían acaparado el interés oficial. Santa Marta, 
entre otras «tierras de nadie», quedaba olvidada en un rincón del 


Mar Caribe. 


II 


Hacia el tercer decenio del siglo XVI cambió completamente 
la situación. Las Antillas se hallaban ya exploradas y sus pobladores 
desengañados en lo referente a sus fabulosas riquezas naturales, La 
expedición de Magallanes demostró la lejanía de las Islas de las 
Especierías, con lo que se aplacó un poco el interés por Castilla de 
Oro. Por otra parte, en el lapso de los treinta años de la domina- 
ción española en América, se habían descubierto, en forma anár- 
quica y precipitada, miles de kilómetros de costas marítimas, y las 
deltas de las grandes arterias fluviales, como el Amazonas, la Plata, 
Mississipí o Magdalena. hacían patente la existencia de extensos 
territorios, donde habían de recoger sus caudales. El rico botín de 
Méjico constituyó un poderoso acicate para intentar la exploración 
de todas estas desconocidas «tierras adentro». 

Hacia aquella época, la principal isla antillana, La Española, 
mermada su población aborigen y carente de riquezas naturales 
propias, se convirtió en un centro político, económico y administra- 
tivo de la América española. Con la Real Audiencia instalada en 
Santo Domingo, y que estaba unida con España mediante una fre- 
cuente comunicación marítima, fué esta ciudad la capital del Nuevo 
Mundo conocido por entonces, y el arsenal que abastecía las nuevas 
expediciones con armas, mantenimientos y soldados experimenta- 
dos en las guerras americanas. 

Esta nueva situación fué propicia para que se despertase el in- 
terés por las costas meridionales del Mar Caribe, y entre ellos, para 
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las de Santa Marta. Como etapa preliminar para el descubrimiento 
de un misterioso continente, América del Sur, Santa Marta se en- 
contró hacia la mitad del tercer decenio del siglo dentro de los in- 
tereses del imperio español. 

Las capitulaciones hechas sucesivamente con Rodrigo de Basti- 
das (año 1524), García de Lerma (año 1528) y Pedro Fernández de 
Lugo (año 1535) son esfuerzos de la administración colonial, que 
quiso acabar con la anárquica conquista de que había sido víctima 
hasta entonces la provincia de Santa Marta, y organizarla en forma 
de una duradera colonia. Mas estos intentos tuvieron que fracasar. 
Bastidas para colonizar su gobernación, recogió en las Antillas 
aquellos «conquistadores» que, habiendo unos pocos años antes des- 
pojado a los indios mejicanos de la gran parte de sus bienes, deam- 
bulaban otra vez «vacantes» por las islas, buscando empleo en nue- 
vas conquistas. Si aceptaron el llamamiento de Bastidas, fué tan 
sólo para continuar sus carreras conquistadoras. Pero cuando en- 
contraron una franca oposición en el viejo, experimentado y repo- 
sado gobernador, comerciante en Indias y testigo presencial de los 
funestos resultados de la desenfrenada conquista, resolvieron eli- 
minarlo: sus «enemigos» se sublevan y le hieren de muerte; sus 
«amigos» le arrebatan la gobernación bajo pretexto de que quiere 
despoblarla, expulsándole, según parece, cuando resuelve quedarse 
en ella. 

El gobierno de Santa Marta cae después en manos de dos capi- 
tanes conquistadores, Palomino y Vadillo, que con sus continuas 
«entradas» y «cabalgadas» para coger esclavos y despojar a los in- 
dios de su oro, no fueron por cierto los más indicados para formar 
una colonia, que para su estabilidad, alimentación y mano de obra 
tenía que contar necesariamente con una pacífica población abo- 
rigen. 

Un fracaso en este sentido sufrió también García de Lerma. 

Al principio tomó parte personalmente en las expediciones que 
se hacían en las cercanías de Santa Marta; pero.pronto optó por la 
cómoda política, introducida por Pedrarias Dávila en la Castilla de 
Oro, que consistía en mandar sus capitanes a las expediciones, y 
reservar para sí una parte del botín. Muy pronto el gobierno se le 
fué de las manos. El descubrimiento del Perú, que se produjo por 
entonces, puso en grave peligro la nueva colonia, pues los inquietos 
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«conquistadores» iban a abandonar las tierras «pobres» de Santa 
Marta para participar en el despojo de las «ricas» del imperio 
incaico. Para sosegarlos, distraerlos y atraerlos al mismo tiempo 
Lerma entregó prácticamente el país a sus capitanes. Su gobierno 
fué una continua sucesión de «entradas» y «cabalgadas» a los indios 
de la tierra, quienes huyeron más y más hacia las difícilmente ase- 
quibles montañas, despoblando y abandonando las tierras cercanas 
a la costa. 

Todos estos hechos produjeron durante el gobierno de García 
de Lerma graves dificultades en el abastecimiento de la colonia con 
víveres, abastecimiento que dependía en gran parte del tributo o 
comercio con las tribus indígenas. Talar las labranzas de los ene- 
migos era la forma común de castigarlos, y este método fué em- 
pleado también en las costas: del Caribe. Provocaba, por cierto, 
pavor, hambre y mortandad entre los aborígenes, pero no lograba 
sujetar al indio, ni pacificarlo. Al contrario: la disminución de la 
población indígena y su huída hacia las montañas agravaban aún 
más los problemas alimenticios de los colonos y sus familias. A la 
muerte de García de Lerma, acaecida al fimalizar el año 1534, no 
hubo una sola tribu de importancia que tuviera relaciones pacíficas 
con los españoles, y la colonia mermada su población española por 
el hambre, guerras y enfermedades, estaba prácticamente deshecha. 
Ni navíos llegaban para ofrecer bastimentos, por la pobreza de los 
colonos; ni los caminos eran transitables, por el peligro de indios 
belicosos. 

Con negros colores pintaba el obispo Fray Tomás de Angulo 
la situación de Santa Marta en su carta al Consejo de Indias, del 
31 de mayo de 1535 (A. de I. Justicia, 1.123). Después de describir 
la pobreza de la tierra, de los colonos y de los indios, exclamaba : 
«No hay necesidad de abrir la puerta a que más cristianos vengan. 
Antes hay necesidad de sacar muchos de los que hay, porque ellos 
están perdidos y mueren de hambre, y así, para sustentarse, roban 
la hacienda y comida de los indios, y así, ellos, como los indios, 
padecen de hambre...» Sobre lo mismo, más o menos, insiste un 
poco más tarde Jerónimo Lebrón (A. de 1. Patr. 197, R. 14), cuan- 
do escribe, refiriéndose a Santa Marta: «Esta tierra está muy ne- 
cesitada, así de caballos como de comida, que certifico a Vuestra 
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Señoría... que en toda ella no había carga de cazabe (1), ni arroba 
de harina, y sólo se sostiene de un poco de maíz, que, cuando quie- 
re, envía un cacique, que se dice... etc.» Pero estas informaciones 
hechas ín situ, ne podían impresionar por entonces a la Corte Real. 
Hacía poco habíase descubierto, más al sur de Santa Marta preci- 
samente, el extenso Perú, con sus fabulosas riquezas. Por aquellos 
tiempos se intensificaban las expediciones, pues con cada una se 
esperaba el descubrimento de un «nuevo Perú»; y nada más pro- 
metedor que la conquista de «Tierra dentro» de estas costas de 
Santa Marta, con el río Grande de la Magdalena, que, como flecha 
indicaba precisamente hacia el Sur. Así, pues, lejos de restringir 
la inmigración, la administración colonial abre las puertas de Santa 
Marta de par en par. Á principios del año 1536 llega una nueva 
oleada de más o menos 1.200 españoles, al mando del gobernador 
don Pedro Fernández de Lugo. Era el tercer intento de la Corona 
de asentar una verdadera colonia en Santa Marta, como sólida etapa 
para futuros descubrimientos. 


TIT 


Con la llegada de la nueva expedición, se produjo un exceso 
de población, que desde el primer momento puso en peligro la 
existencia misma de los colonos. 


La situación alimenticia, como hemos visto, había sido angus- 
tiosa aún antes de la llegada de Lugo; con el arribo de la nueva 
expedición se volvió insostenible. Es cierto que el previsivo gober- 
nador, inmediatamente después de su llegada, emprendió todos los 
pasos necesarios para la pacificación de los imdios comarcanos 
(Bonda, Coto y Valle Hermoso). La salida de casi todo el real 
(1.200 hombres, según A. de I. Patr. 27, R. 9) para estos «casti- 
gos» locales, es un ejemplo de cómo se manda un ejército, ante 
todo para comer. Mas todas estas expediciones hubieron de fracasar: 
los desmanes de los capitanes, que prácticamente habían goberna- 


(1) Harina que se extrae de la yuca y constituye el principal alimento en 
tierras selváticas en el trópico. 
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do Santa Marta desde tiempo atrás, impidieron en forma definitiva 
que el desconfiado indio asentase paces con los invasores. Las ba- 
tallas, aunque victoriosas según la ciencia militar europea, fueron 
graves derrotas, pues no producían los codiciados alimentos. Los 
indios huían invariablemente a las montañas, llevando consigo 
todo lo que podían, aun quemando, a veces, sus propios pueblos, 
cuando no lo hacían para escarmentarlos los capitanes de Lugo. 
Y así, tres meses solamente después de la llegada a Santa Marta, 
empujados por la grave situación, se organiza la famosa jornada, 
que hubo de culminar con el descubrimiento del Reimo de los 
Chibcha y cubrir con gloria al licenciado Jiménez de Quesada. 
En ella se jugó a una sola carta la suerte de toda la colonia: con la 
salida de más o menos 700 soldados, que acometieron la subida por 
el río Magdalena, quedaban en Santa Marta sólo el anciano gober- 
nador, con un pequeño destacamento de soldados para su defensa 


personal, los enfermos, los inválidos, las mujeres y los niños. 


IV 


Esta hazaña, tan temeraria y desesperada —pues salía un ver- 
dadero ejército hacia tierras completamente desconocidas—, no era, 
sin embargo, un proyecto descabellado, digno de aventureros. Era,. 
por el contrario, la lógica consecuencia de la situación histórica y 
veográfica, arraigada en tiempos muy anteriores a la fecha de la ex- 
pedición. 

Ante todo, hay que tener en cuenta, que, a pesar de que, ya ha- 
cia el año 1520, se conocía la continuidad de la extensísima costa 
atlántica, desde Florida hasta el Estrecho de Magallanes, Santa Marta 
fué considerada como una isla, hasta bien entrado el siglo XVI. Va- 
rios documentos atestiguan la persistencia de esta errónea opinión, 
arraigada en tradiciones procedentes de la época del Descubrimien- 
to. Así, por ejemplo, escribe García de Lerma en 1530 (A. de I. 
Patr. 197, R. 8) que algunos regidores tienen «experiencia de lo de 
esta isla». En 1533, encontramos en el libro donde se asentaban los 
despachos del Consejo (A. de I., Santa Fe 1.174, lib. 1, fol. 155), 
una nota marginal que dice: «Al gobernador y oficiales de Santa 
Marta: que tengan el licenciado Tobes por obispo confirmado de 
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la dicha isla.» Y aún en 5 de febrero de 1536 (mismo legajo, lib. 2, 
folio 77) leemos en una cédula dirigida por el Consejo al gobernador 
de Santa Marta, ordenando mandar a la casa de la Contratación de 
Sevilla los bienes que dejó un Benito Martín, que había muerto 
«en esa isla». La creencia general, la «opinión pública», declaraba 
el carácter isleño de la provincia de Santa Marta. De allí se deducía 
que viajando hacia el Sur —tierras por aquel entonces desconoci- 
das-— se encontraba la «Mar del Sur». García de Lerma, ya en su 
primera carta al rey (año 1529, A. de l., Patr. 197, R. 5) anuncia 
su intención de ir a descubrir la «Mar del Sur», cuyas costas debie- 
ran, según él, caer en el territorio de su gobernación, siendo que la 
lejana línea equinocial era el límite meridional de ella. 

No existe un documento fidedigno que proporcione datos sobre 
la apreciación que se tuvo por entonces de la grandeza de esta 
«isla» de Santa Marta. Pero el concepto de ser «isla» implica la 
idea de un territorio reducido. Por esto, cuando al oído de los colo- 
nos de Santa Marta llegaron las primeras noticias del descubrimien- 
to hecho por Pizarro en el «Mar del Sur», se concibió la idea de 
llegar al Perú recorriendo la tierra hacia el Sur, y en un tiempo 
relativamente corto, o, por lo menos, no excesivamente largo. 

“Las exploraciones empezaron inmediatamente. En 1528, nos dice 
el historiador anónimo (A. de T., Patr. 27, R. 9), Palomino, gober- 
nador de facto de Santa Marta, quería hacer una «jornada» larga, 
«...porque había dicho a unos amigos que determinaba de no vol- 
ver a Santa Marta, hasta llegar a donde vinieron dos ovejas que 
habían pasado por allí, que venían del Perú para la Corte; y éstas 
eran dos ovejas que Pizarro había hallado en los primeros descu- 
brimientos...». 

El empuje hacia el Sur por caminos terrestres fué constante, 
no sólo desde Santa Marta, sino también desde Venezuela, El Da- 
rien y Cartagena. Desde Santa Marta el curso del río Magdalena 
indicaba el camino. Mas existían por entonces graves impedimen- 
tos geográficos para subir el río: por una parte parecía imposible 
meter embarcaciones por la desembocadura del Magdalena, en 
que, como dice García de Lerma (carta del 26 de octubre de 1531, 
A. de I, Santa Fe, leg. 49), «...no pueden entrar navíos, porque la 
furia de él es tan grande, que no los deja subir...»; y por otra parte, 
ambas orillas de su curso bajo, oponían serias dificultades al trán- 
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sito, por lo cenagoso del terreno «...por las grandes lagunas y cié- 
nagas que hace y vierte el dicho Río Grande de sí, no se puede 
andar...» (carta del Cabildo, del 19 de abril de 1531, A. de 1., 
Patrinlor RENO): 

Los capitanes Palomino y Vadillo, encontraron en sus correrías 
otro camino hacia el Sur. Circundando las vertientes de Sierra Ne- 
vada hacia el Oriente (hacia La Ramada), llegaron a las cabeceras 
del río César, al valle Dúpar; mas ninguno de los dos conquista- 
dores había bajado el río César hacia su desembocadura en el Mag- 
dalena, es decir, no descubrieron el camino hacia el río, que evita- 
ría atravesar las cenagosas orillas de su curso bajo. 

El descubrimiento de este camino, hecho en el año 1531, llenó 
de júbilo a los colonos (véase la carta del Cabildo arriba indicada). 
Desde entonces, la esperanza de poder llegar por el río Magdalena 
al Reino del Perú, fué lo único que retenía a los españoles en Santa 
Marta, máxime teniendo, como parece, noticias de la riqueza de las 
tierras situadas en el curso alto del río. La creencia de ser Santa 
Marta una isla. aumentaba la esperanza de los colonos que una ex- 
pedición que se crganizase para ir al Perú por esta vía tendría un 
éxito completo. 

El entusiasmo que provocó el descubrimiento de este nuevo ca- 
mino hacia el Magdalena, fué compartido por el gobernador García 
de Lerma. Cuando manda a su sobrino para explorarlo, escribe al 
rey (9-9-1532, A. de I. Santa Fe, 49): «...porque aquel río (Mag- 
dalena) es de mucha importancia, y tengo creído que V. M. se ha 
de servir de él más que de todas las Indias juntas. Créese que podrán 
descubrir los navíos y bergantines muy arriba..., porque subiendo 
ciento y cincuenta leguas por el río arriba, se pone por debajo de la 
línea —-equinocial— y están en el mismo paraje que está ahora 
Pizarro...». 

Mas, para el buen éxito de una expedición a larga vista, hubo 
otro obstáculo, que tenía que ser previamente vencido. Este obs- 
táculo fué la dificultad de abastecerla con víveres. Pues el nuevo 
camino por el valle del río César era largo y conducía entre tribus 
hostiles y ahuyentadas hacia las montañas. Los mantenimientos 
para la tropa tenían que ser llevados desde Santa Marta a cuestas O 
en bestias de carga. Mas por la carestía de acémilas y escasez de 
esclavos indios era difícil llevar las grandes cantidades de comida, 
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necesarias para una jornada, que sólo para llegar a las orillas del 
Magdalena significaba un recorrido de casi 600 kilómetros. Esta 
circunstancia produjo continuos intentos de entrar al río con ber- 
gantines directamente desde el mar, por una de sus numerosas des- 
embocaduras. En 1532, logró demostrar el piloto portugués Geró- 
nimo Melo, que la entrada al río con bergantines era factible. 


La hazaña abrió nuevas posibilidades para la conquista de las 
tierras que baña el río Magdalena. García de Lerma aprovechó estas 
posibilidades en muchas expediciones que organizó para este fin. 
Desgraciadamente, Lerma, un banquero de Burgos, no tuvo gran- 
des visiones, o tal vez, sus inquietos capitanes estorbaban la serena 
organización de una gran expedición. De todos modos, según se 
desprende de los hechos históricos, Lerma veía en el nuevo camino 
fluvial tan sólo la posibilidad de acorralar a los indios de su go- 
Lernación, atacándolos por tierra y por agua, impidiendo su huída 
a las márgenes occidentales del Magdalena. Aunque, a veces, anun- 
ciaba que las expediciones iban ai Perú (A. de I., Patr. 197, R. 2), 
todos sus esfuerzos se perdían en pequeñas acometidas contra los 
indios comarcanos para quitarles un poco oro, o tomarlos por es- 
clavos. De una de estas entradas ——la última que hizo antes de 
morir— escribe al rey (25 de enero de 1534, A. de I. Santa Fe, le- 
gajo 49), que ha repartido sus gentes en dos grupos: 150 hombres 
van por tierra y otros 150 en bergantines, por el río, «...para que así 
los unos, como los otros —dice— fuesen en demanda del Perú y 
Mar del Sur...». Se ve, pues, una expedición, cuya organización re- 
cuerda a la que dos años más tarde hubo de organizar Pedro Fer- 
nández de Lugo. Mas «Perú» servía tan sólo de cebo a los cansados 
soldados, «. que de otra manera —decía de la misma jornada el 
Cabildo (A. de I., Patr. 197, R. 2)— no se pudiera:sacar para nin- 
guna parte, sino para irse al Perú. ». Y así es como en las páginas 
siguientes de la carta mencionada escribe García de Lerma que 
mandó la armada a la ciénaga, para, por allí, intentar la entrada 
al río, «...porque en la ciénaga -—escribe-- hay gente muy belicosa 
y porque no hiciesen algún daño a la gente de los bergantines, fué 
necesaric que yo fuese por tierra para les hacer espaldas y darles 
favor. .». Esto quiere decir que esta «expedición» al Perú se tornó, 
«omo todas sus anteriores, en una «entrada» más a los indios co- 
DArcanos. 
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v 


Si Lerma no había logrado llevar con éxito la exploración del 
Magdalena, lo cierto es que a la llegada de Pedro Fernández de 
Lugo a Santa Marta, todas las condiciones eran propicias para tal 
empresa. Por una parte había sido demostrada la posibilidad de 
entrar con bergantines desde el mar; por otra, se conocía el camino 
por tierra, camino que llevaba a un lugar del Magdalena, alejado 
casi 500 kilómetros de su desembocadura; existían, además, el de- 
seo de ir al Perú, el convencimiento de que el camino no podría 
ser muy largo, siendo Santa Marta una isla, y la perentoria necesi- 
dad de aliviar la situación alimenticia de la colonia. La expedición 
que en abril de 1536 emprendió el licenciado Jiménez de Quesada 
por orden del gobernador, fué la realización del viejo anhelo de 
los conquistadores de Santa Marta: encontrar el camino para ir 


al Perú. 


La idea de la expedición al río Magdalena, no era, pues, nueva. 
Fernández de Lugo la capituló expresamente con la Corona. Pero 
la organización práctica de la jornada fué, sin duda, el gran mérito 
del anciano y experimentado gobernador y soldado. Este concibió 
la feliz idea de obviar la dificultad del aviamiento de la gente con 
enviar por el río bergantines cargados de abastecimientos, mientras 
que el grueso del ejército iba por tierra al río Magdalena. El lugar 
donde se habían de encontrar los dos grupos de la expedición (la 
desembocadura del río César) estaba ya muy tierra adentro, es de- 
cir, se ganaba un trecho de casi 500 kilómetros río arriba, y el 
grueso del ejército, muevamente aviado con los bastimientos que 
traían los bergantines, podía proseguir la jornada en busca del 
Perú, que según la creencia de los expedicionarios no debía encon- 
trarse muy lejos. La jornada estaba, pues, muy bien pensada y dis- 
puesta. Desgraciadamente, los cálculos fallaron; la mala suerte de 
los navíos cargados de bastimientos, que por el tiempo adverso 
no pudieron forzar la entrada al río, ocasionó una peligrosa demora 
del ejército en las orillas del Magdalena, y la muerte de las dos 
Lerceras partes de la gente, debido, ante tedo, al hambre (2). Los 


(2) Hay que tener en cuenta que en su carta del 10-8-1537 (A. IL. Santa Fe. 
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cálculos seográficos fallaron también: el Perú se encontraba a una 
distancia mucho mayor de lo que creía el gobernador. Pero, de 
todos modos, la sabia disposición inicial de la expedición más la 
inteligencia de su caudillo, Jiménez de Quesada, salvó la empresa 
de un seguro fracaso. Jiménez, en un momento crucial de la jor- 
nada, cuando supo la existencia de unos indios en la montaña que 
producían sal y mantas de aleodón, no vaciló en abandonar la ruta 
iniciada hacia el Perú, hacia la «tierra de oro», y desviarla hacia 
Oriente, hacia la «tierra de la sal». Con esta actuación demostró 
Jiménez de Quesada, hombre de letras y licenciado, su espíritu 
profundamente civil-colonizador. Abandonó el concepto militar- 
conquistador de sus antecesores, que había llevado a la ruina la 
provincia de Santa Marta, y adoptó un concepto social económico 
de la Conquista, concepto que conservó y defendió durante toda 
su vida. Fácil es imaginarse el trágico fin de la jornada, si Quesada 
hubiera ciegamente seguido río arriba, para buscar el Mar del Sur 
y las riquezas del Perú. Los numerosos e indómitos indios Carare, 
que habitaban a pocas leguas río arriba del paraje donde Jiménez 
de Quesada mandó abandonar el río, hubieran aniquilado con fa- 
cilidad las exhaustas huestes de Santa Marta. Pero para el Consejo 
de Indias en Sevilla, el descubrimiento de la meseta de los Chibcha 
seguía siendo, ante todo, una etapa en el nuevo camino hacia el 
Perú. Y así, encontramos al margen del extracto de la relación que 
hicieron San Martín y Lebrija (A. de I. Patr. 27, R. 15), la siguien- 
te anotación de algún miembro del Consejo: 


«De manera que el capitán Sebastián de Belalcázar, que como teniente 
del marqués Pizarro andaba descubriendo las provincias de Quito, por 
la Mar del Sur. y Nicolás Federman, que es teniente de gobernador en 
la provincia de Venezuela por los Belzares, se juntaron en este pueblo 
de Santa Fe con la gente de Santa Marta, cada uno viniendo por su parte 
en busca desta buena tierra...» 

«Piénsase que de aquí adelante se podrá ir a la provimcia del Perú 
por esta gobernación de Santa Marta o por la de Cartagena, sin atravesar 
la gobernación de Tierra Firme, ni tornar a navegar la Mar del Sur, si 


leg. 49), dice Gerónimo Lebrón, que sólo 220 hombres se encontraban vivos 
al empezar la subida a la meseta Chibcha, por las sierras de Opón. Habían salido 
de Santa Marta, según la misma carta, 600 personas, es decir, la mayoría de la 
gente había muerto en las orillas del río, antes de emprender la propia conquista. 
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los caminos no son muy fragosos, porque no parece que puede haber por 
tierra, desde la Mar del Norte de estas gobernaciones hasta la gobernación 
del Perú de Pizarro, doscientas leguas; pero esto se dise de sospecha y 
no certidumbre, y si sale. así será muy grande aparejo para que aquello 
se conserve y aumente...» : 


vI 


El desconocimiento de la exacta posición geográfica del territo- 
rio descubierto por Jiménez de Quesada, jugó un papel impor- 
tante en la creación misma del Nuevo Reino de Granada. 

La carrera hacia el sur, que las gobernaciones de Venezuela, 
Santa Marta, Carlagena y Castilla de Oro emprendieron unos 
años antes del descubrimiento, origimó un largo pleito entre ellas 
ante el Consejo de Indias (A. de I. Patr. 27, Ramo 18), para 
lograr la jurisdicción sobre el territorio nuevamente descubierto. 
Fueron los alemanes de la gobernación de Venezuela quienes con 
mayor insistencia disputaban a Santa Marta el dominio sobre la me- 
seta Chibcha, alegando que las tierras de Bogotá caían ge0grá- 
ficamente dentro de los límites concedidos a la gobernación de Ve- 
nezuela. A su vez, el Cabildo de Panamá afirmaba que el «Valle 
de los Alcázares» estaba situado en las cabeceras del Río Darien, 
es decir, dentro de la gobernación de Castilla de Oro. Sostenía, 
además, que el acceso por el río Magdalena era impracticable, 
y que sería mucho más fácil llegar a Bogotá por el camino del Perú. 
Pedro de Heredia, el gobernador de Cartagena, afirmaba, por su 
parte, que el «Valle de los Alcázares» estaba situado sobre un 
afluente izquierdo del río Magdalena, cayendo, por consiguiente, 
en su gobernación. No hay duda que estas controversias, apoya- 
das todas en voluminosos testimonios e informaciones juramenta- 
das, ayudaron mucho a Quesada y a los procuradores de Santafé 
con él venidos, para que sea aceptada en la Corte la idea de dar 
al territorio desde un principio una relativa autonomía adminis- 
trativa, creándose así el Nuevo Reino de Granada. Su importan 
cia fué tal, que apenas una década después de su descubrimiento, 
fué dotada de una Real Audiencia (la decisión del Consejo en este 
sentido data de julio de 1547), que fué solemnemente instalada en 
Santafé de Bogotá, el 7 de abril de 1550. 
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vo 


El estudio de los documentos conservados en el Archivo Ge- 
neral de Indias, relativos al descubrimiento de la meseta Chibcha, 
han preducido muchos datos completamente desconocidos hasta 
ahora. Para dar a conocer algunos, transcribimos el informe preli- 
minar que el autor rindió a la Academia colombiana de Historia, 
scbre el cuerpo de documentos que se refieren a la conquista del 
Nuevo Reino de Granada. Dice así el informe: 


Sr. Presidente y demás miembros de la Academia Colombiana 
de Historia. Bogotá. 


Sr. Presidente : 

De mis anteriores informes a la Academia Colombiana de His- 
toria, se desprendía el hecho evidente, que la mayoría de los cro- 
nistas que trataron de la conquista de las tierras que hoy son de 
Colombia no habían conocido ni podían conocer muchos documen- 
tos originales, conservados ahora en los archivos oficiales de Es- 
paña; y que debido a este desconocimiento se introdujeron varias 
inexactitudes en la historiografía colombiana. 

La investigación de los documentos relativos al descubrimiento 
y conquista del Reino de los Chibcha confirma lo dicho anterior- 
mente y produce nuevos datos que complementan en forma esen- 
cial nuestros conocimientos de este hecho sobresaliente de la His- 
toria patria. : 

Casi todos estos documentos, hasta ahora completamente des- 
conocidos, fueron encontrados en los legajos que tratan de los in- 
'numerables pleitos que llevaron entre sí los conquistadores ante 
el Consejo de Indias, en la primera década después del descubri- 
miento, Su veracidad es casi absoluta, pues proceden de la misma 
época de la conquista o de la inmediatamente posterior. 

El documento más importante, que tuve la suerte de encontrar 
y que puede considerarse como el más antiguo entre los hasta 
ahora conocidos que se refieren directamente al descubrimiento del 
Nuevo Reino, es el cuaderno original, donde se apuntaban las en- 
tradas en la Caja común, del oro y esmeraldas que se recogían a lo 
largo de la expedición. Dice el título de este cuaderno: 
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«Libro de lo que se ha habido y habrá en esta jornada y descubrimiento 
del Río Grande, de que salimos con la voluntad de Dios, Nuestro Señor. 
de Santa Marta a cinco días de abril de mil y quinientos y treinta y seis 
años.» 


Este precioso documento permite establecer en forma cronoló- 
gica los principales acontecimientos de la jornada del licenciado 
Jiménez de Quesada. Los datos que se desprenden son los si- 
guientes : 


Año 1536 


5 de abril: Salida de Santa Marta. 

6 de mayo: la expedición está en Chiriguaná. 

26 de julio: está anctada la última entrada de oro en el año 
1536: comienza, pues, la propia subida del Río. 


Año 1537 


9 de marzo: está asentada la primera entrada del oro que traen 
varios capitanes de «un pueblo de la sierra». Siguen varias entra- 
das diarias de distintos pueblos cuyos nombres no se indican. 

12 de marzo: la expedición está en «el pueblo de San Gregorio» ; 
es la primera vez donde se asienta en el libro la entrada de esme- 
raldas (cuatro piedras). Siguen varias entradas de oro y esmeral- 
das de pueblos cuyos nombres no se indican. 

22 de marzo: «Entramos —-dice el texto— en el valle, junto a 
los pueblos de la sal». Una nota marginal dice: «Desde aquí, Al- 
cázares». De aquí adelante siguen entradas de oro y esmeraldas 
traídas de varios pueblos sin nombre y en cantidades cada vez ma- 
yores. 

5 de mayo: dice el texto: «Vino el Capitán Céspedes de la 
Sierra de los Pauches». 

20 de may0: dice el texto: «Llegamos... al Valle del Espíritu 
Santo». 

12 de junio: está la expedición en el «Valle de la Trompeta». 

14 de junio: el capitán Valderrama viene de la «sierra de las 
Piedras». 

27 de junio: está la expedición en el «pueblo de la Sierra». 
Una nota marginal dice: «Pueblo de San Juan». 
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16 «dle julio: está la expedición en el «Valle de Murcia». 

20 de agosto: se asienta en el libro el botín conseguido en el 
«Valle de Tunja» (136.500 pesos en oro). 

4 de septiembre: se asienta en el libro el botín conseguido en 
el «Valle de Sogamoso». 

12 de octubre: el licenciado Jiménez trae el botín del «Valle de 
los Alcázares». 

22 de octubre: está la expedición en el «Valle de Sachica». 

23 de octubre: está la expedición en el «Valle de Saquenzipa». 

25 de noviembre: se asienta en el libro el botín obtenido en 


la «laguna de Sogamoso». 


Áñno 1538 


16 de febrero: trae el licenciado Jiménez de Quesada el botín 
recogido en el «Valle de las Minas». 

12 de mayo: lega Hernán Pérez de Quesada del descubrimien- 
to de la «Provincia de las Amazonas». 

13 de junio: se hacen las cuentas para repartir entre los con- 
quistadores el botín obtenido hasta entonces. 

Estas son las fechas detalladas que revela el documento men- 


cionado. | 
ES 


Otro documento inapreciable es el que transcribe los dos con- 
ciertos entre Jiménez de Quesada y Federmán, y que evitaron 
la lucha entre los dos caudillos. Su fecha respectiva es el 17 de 
marzo de 1539 (documento principal) y 29 de abril de 1539 (do- 
cumento adicional que adjudica a Federmán la encomienda del 
cacique Tin-Jaca). Estos documentos contienen las condiciones en 
las cuales Federmán accedió a dejar a su gente bajo la jurisdicción 
de Jiménez y acompañarlo a España, para que el Consejo de In- 
dias resuelva a qué Gobernación debiera pertenecer el territorio 


descubierto. 
ES 


Varios documentos demuestran la entéreza moral de Jiménez 
de Quesada, que en ningún momento pensaba traicionar a Pedro 


Fernández de Lugo, así como lo afirman muchos historiadores. 
Te y 


pa 
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La prueba la constituyen los varios títulos de encomiendas a favor 
de los conquistadores, en los cuales Jiménez de Quesada invariable- 
mente hace constancia de haber descubierto el Nuevo Reino en 
nombre de Lugo. 

En el poder que dió el licenciado a su hermano en Santafé 
el 8 de mayo de 1539, antes de ausentarse para España, declara 
expresamente que lo nombra en su lugar... «Viendo que no pue- 
do yo —dice— estar presente en este Nuevo Reino por razón de mi 
ida a dar cuenta a Su Majestad y al dicho Don Pedro de Lugo de 
lo que acá ha sucedido». Esto demuestra claramente su intención 
de presentarse al gobernador, quien hizo los gastos de la expedi- 
ción y a quien Jiménez juró la obediencia. Su viaje de Santafé a 
Cartagena, en vez de ir a Santa Marta, no se puede considerar una 
traición. Según la declaración de Pedro de Puelles, hecha en Pa- 
namá el 9 de enero de 1540, los bergantines salieron a la mar en 
algún puerto entre Santa Marta y Cartagena, y es posible que vien- 
tos adversos obligaron a Jiménez a aportar a Cartagena. Pero aún 
siendo deliberada, la desviación de la ruta sólo pudo tener por ob- 
jeto de eludir el encuentro con Gerónimo Lebrón, gobernador in- 
terino, mandado por la Real Audiencia de la Española, para ren- 
dir cuenta del descubrimiento al licenciado Santa Cruz, juez de re- 
sidencia nombrado por el Consejo de Indias y, por consiguiente, 
representante directo de los poderes reales. En la constancia hecha 
el 4 de julio de 1539 ante este juez, en Cartagena, no vacila Jimé- 
nez en declarar que descubrió y pobló la tierra... en servicio de 
Su Majestad y debajo de la bandera de don Pedro de Lugo, ade- 
lantado de Canaria y su gobernador... 


Sobre la fundación de Santafé encontré también datos impor- 
tantes, aunque el mismo acta de fundación está oculto todavía. 
Estos datos, comprobados con documentos históricos, son los si- 
guientes : 

Según las declaraciones de un indio de Guatavita, don Gonzalo, 
intérprete que acompañaba a Jiménez de Quesada en su conquista 
de la meseta de Chibcha y testigo presencial de los acontecimientos, 
el licenciado tenía asentado su real en el «Valle de los Alcázares» 
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y en un pueblo que los indios llamaban «la casa de Bogotá». Es poco 
probable que la «casa de Bogotá» fuera situado en Boza, como lo 
suponen algunos historiadores, pues Boza era un cacique indígena 
de segundo orden, de cuya existencia hablan documentos que datan 
del año 1540, Los documentos que he conocido hasta ahora no per- 
miten desgraciadamente la ubicación de la «casa de Bogotá». 

El nombre de Santafé no aparece en ningún documento an- 
terior al año 1539. De la declaración del indio se desprende que 
una vez muerto Bogotá, el viejo, el usurpador Sagipa instigó a los 
indios a quemar el pueblo donde ellos vivían junto con los españo- 
les, es decir, la «Casa de Bogotá». Jiménez mandó entonces traer 
indios de Guatavita para construir un pueblo nuevo, y este pueblo 
fué llamado Santafé. En documentos que datan del año 1539 se 
encuentra a veces «Villa de Santafé», y después se le da el nom- 
bre de «Ciudad», aunque el prepio título recibió tan sólo en 1540. 

Para fijar la fecha exacta de la construcción de este pueblo, 
«Santafé», sólo encontré un dato que lo conecta con la muerte 
del cacique Sagipa. Dice el indio mencionado que «cuando estuvo 
preso el dicha Sagipa, fué en el Valle de los Alcázares, que los in- 
dios llamaban la «Casa de Bogotá», y que al cabo de dos meses... 
murió el dicho Sagipa en la dicha ciudad de Santafé, que había un 
mes, poco más o menos, que se había poblado de cristianos...» Así 
es que, una vez conocida la fecha de la muerte del cacique, sa- 
bremos, aproximadamente, la fecha de la construcción de Santafé. 

Por lo pronto sabemos que la probanza levantada por Jiménez 
de Quesada para demostrar su ninguna responsabilidad en la muer- 
te del cacique, fué hecha en la «Villa de Santafé» el 8 de abril 
de 1539. Si fuera fecha inmediatamente después de los aconteci- 
mientos, la fecha de la construcción de Santafé sería por los meses 
de febrero a marzo de 1539. 

De un nombre a que alude un honorable académico, «Ciudad 
Nueva de Granada», no encontré ni rastro en los documentos por 
mí investigados. 


ES 
* 
En 


La construcción de la ciudad, de la cual habla el indio don 
Gonzalo, no se puede considerar como la propia erección, que debe 
ser acompañada de varios actos públicos, como toma de posesión. 
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elección de funcionarios, repartos de solares, etc. No he encontra- 
do documento alguno que confirme que tal erección fué hecha 
en agosto del año 1538 —así como se acepta comúnmente—. Ho- 
norato Vicente Bernal, quien vino con Federmán y presenció la 
fundación de Santafé, declara ante Pedro de Ursua el 27 de julio de 
1545, que Federmán aportó a la meseta de los Chibcha en marzo de 
1539 con 160 hombres y 70 caballos, los que dejó en el Nuevo Rei- 
no... «Y por ello —declara— se pobló, después de venido, esta ciu- 
dad de Santafé, a veintisiete de abril del dicho año, que se nom- 
bró alcaldes y regidores de ella; en el mes de mayo siguiente se 
pobló la ciudad de Vélez, y en el mes de julio siguiente, la ciudad 
de Tunja, por cuya causa ha perpetuado este Reino...» 

En este documento consta, pues, la erección jurídica de Bogotá 


el 27 de abril de 1539. 


Los documentos recopilados establecen, fuera de duda, que la 
íundación de Santafé se hizo sólo en presencia de Jiménez de Que- 
sada y Nicolás Federmán y de su gente, y no en la de Belalcázar. 
Las pruebas son las siguientes: 

En los acuerdos hechos entre Jiménez y Federmán no se men- 
ciona para nada a Belalcázar. Mas, el último acuerdo tiene la fe- 
cha de 29 de abril, es decir, dos días después de la fundación 
formal de Santafé. 

En el peder que dejó Jiménez a Hernán Pérez de Quesada, 
y cuya fecha es de 8 de mayo de 1539, manifiesta Jiménez, como 
hemos visto, su intención de dar cuenta de su descubrimiento « 
Pedro Fernández de Lugo. Jiménez, debido al aislamiento, no 
sabía, pues, que Lugo había muerto ya hacía mucho tiempo. Ésto 
constituye una prueba de que el 8 de mayo de 1539, es decir, once 
días después de haber sido fundada Santafé de Bogotá, Belalcázar 
y su gente no habían llegado aún a Bogotá, porque, como lo de- 
clara el mismo Jiménez, ellos fueron los que trajeron la noticia de 
la muerte del gobernador. 

De las declaraciones que rinden los tres conquistadores en Car- 
tagena, el 4 de julio de 1539, no se desprende haber Belalcázar 
presenciado la fundación de Bogotá. Su tesorero, Gonzalo de la 
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Peña, declara que el ejército salió, por San Juan del año 1538, de 
Popayán, que pasó el nacimiento del «Río Grande», y que en el 
«Valle de Neiva» se tuvieron noticias de la presencia de otros espa- 
ñoles en el otro lado del Magdalena, es decir, en la banda que 
pertenecía a Santa Marta. No habiendo podido encontrar a nin- 
gún español —declara—, el ejército siguió rumbo hacia el Norte 
por la banda de Cartagena, sin pasar el «Río Grande», y fué en la 
provincia de Anserma donde encontraron a Hernán Pérez de 
Quesada, quien iba en busca de Belalcázar, para invitarlo a que 
se entrevistase con Jiménez. Sabemos que el 8 de mayo, en Santafé, 
recibía Hernán Pérez de Quesada el poder de manos del licenciado 
Jiménez, y que el 12 del mismo mes lo presentó personalmente 
en el Cabildo de Tunja. Es, pues, indudable que el encuentro 
con Belalcázar en Anserma sólo pudo efectuarse después de esta 
última fecha, la que es posterior a la fundación de Santafé. 


Si la fundación de Santafé de Bogotá por los tres conquistado- 
res parece resultar más una romántica tradición que un hecho 
histórico, lo cierto es que revela al mismo tiempo en las tres fi- 
guras sobresalientes de la historia de Colombia nobles rasgos per- 
sonales, que no aparecen en la mayoría de las crónicas oficiales. 
Nada de sus actuaciones prueba que se trataba de orgullosos y arro- 
gantes soldados que sólo pensaban en lucro personal y que ame- 
nazaban e intrigaban para obtener para sí ventajas ilícitas. 

El largo pleito que llevaron los Welser ante el Consejo de In- 
dias para demostrar que el territcrio descubierto por Jiménez de 
Quesada pertenecía geográficaente a la Gobernación de Venezuela, 
demuestra la buena fe con que obró Federmán cuando solicitaba 
de Jiménez la entrega del Nuevo Reino. Mas, sin embargo, ante 
el hecho cumplido y a pesar de tener un ejército casi igual y aún 
mayor, tal vez que Jiménez se concertó con éste en honrosas 
condiciones, remitiendo al Consejo de Indias la solución del pleito. 
Belalcázar no intenta siquiera pasar el río Magdalena y ocupar 
tierras que, como sabía, no podían pertenecer a la gobernación de 
Pizarro, por ser de Santa Marta. Sigue la banda oeste del Magdale- 
na por tierras aún no ocupadas. Y por fin, Jiménez de Quesada, el 
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verdadero colonizador, sabe arreglar las cosas sin imposiciones ni 
violencias. Es cierto que aspira a la gobernación de las tierras por 
él descubiertas, cuando sabe de la muerte de Fernández de Lugo. 
Pero nunca piensa traicionar a éste solapadamente, ni intriga si- 
quiera contra el hijo y heredero del gobernador, Luis Alonso de 
Lugo. Nunca lo encontramos como testigo contrario en los muchos 
pleitos que llevaba Lugo para defenderse de las muchas acusa- 
ciones que le fueron puestas por los «participantes de sus dos expe- 
diciones a Santa Marta. 

Con este informe espero demostrar una vez más la perentoria 
necesidad de conocer los documentos en los archivos españoles, 
especialmente en el inagotable «Archivo General de Indias», en 
Sevilla, para poder conocer y valorar con justicia los hechos histó- 
ricos durante la Colonia. 


De Vd., Señor Presidente, con toda atención.» 


Considero la copia del informe presentado a la Academia Co- 
lombiana de Historia como la mejor manera de informar al pú- 
blico interesado acerca del actual estado de la cuestión. 


JUAN FRIEDE 
Sevilla, septiembre 1950. 


BUENOS AIRES EN GUERRA 
CON NAPOLEÓN 


El 2 de mayo de 1808 el pueblo de Madrid se levantó en contra 
de los franceses. El levantamiento se extendió con rapidez imau- 
dita por toda España. Muy. pronto se supo en América y el Nuevo 
Mundo se halló, por tanto, en guerra contra Napoleón. Las pri- 
meras noticias que se tuvieron en Buenos Aires de los sucesos de 
España llegaron en agosto de 1808. Nuestra historia oficial y tra- 
dicional no ha profundizado este aspecto, trascendentalísimo, de 
la política argentina. Baste decir que las noticias españolas cam- 
biaron fundamentalmente el espíritu de Buenos Aires, las tenden- 
cias políticas y el destino de la Historia, Napoleón dejaba de ser 
un aliado para convertirse en un enemigo. Inglaterra pasaba de 
enemiga a amiga. Todo cuanto se había hecho y dicho quedaba 
trastornado y revuelto. En España había revolución. América tam- 
bién estaba y debía estar en revolución; mo contra España, como 
creen no pocos historiadores, sino contra Francia. Las primeras 
noticias que llegaron a Buenos Aires de los acontecimientos pen- 
insulares las envió el representante del Cabildo en Madrid, don 
Manuel de Velasco. Su informe, dirigido al Cabildo, está fechado 
en Madrid el 17 de mayo de 1808. El 2 de mayo había ocurrido 
el levantamiento madrileño en contra de Napoleón. Tenían, en 
consecuencia, estas noticias, doce días de antigiedad. Son las más 
recientes a los sucesos que se conocen. Ellas no sólo dan cuenta 
de los pasos del otro representante del Cabildo, don Juan Martín 
de Pueyrredón, sino de todo cuanto había ocurrido en la Corte y 
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de hechos que las historias de España más minuciosas han pasado 
por alto. La carta de Velasco hállase original en el Archivo Ge- 
neral de la Nación (Archivo del Cabildo de Buenos Aires, 1808, 
9-21-2-11) y nunca ha sido utilizada en estos estudios. En las pri- 
meras líneas, Velasco da cuenta de que Pueyrredón había escrito 
con anterioridad al Cabildo, y que, por ello, mo se extendía en 
detalles pasados. 


«Excelentísimo Señor: Muy Señor mío: En 25 de diciembre 
dirigí mi última a Vuestra Excelencia dándole aviso de cuanto 
hasta entonces ocurría, sin que posteriormente haya tenido por 
conveniente molestar su atención respecto a que nada de particu- 
lar se ha resuelto por Su Magestad sobre las pretensiones hechas 
para ese Cabildo por don Juan Martín de Pueyrredón porque éste 
ha escrito a Vuestra Excelencia por todas las ocasiones que se han 


presentado.» 


Los esfuerzos de Pueyrredón en favor del Cabildo y de la ciu- 
dad de Buenos Aires habían obtenido pocos resultados. En otras 
páginas los estudiamos. Pueyrredón había presenciado aconteci- 
mientos inolvidables. Velasco los relata rápidamente; pero en la 
lista que hace de ellos revela un hecho poco menos que descono- 
cido: el propósito de Carlos IV y su familia de trasladarse a Mé- 
xico y el alboroto del pueblo para impediírselo y prender al Prín- 
cipe de la Paz, don Manuel Godoy, al cual se consideraba autor 
de todo. La historia española, aun en sus obras más serias, no 
toca con extensión este punto. No sabemos si realmente Carlos IV 
tuvo el proyecto de dirigirse a México; pero lo seguro es que el 
pueblo de Madrid lo creyó, como atestigua Velasco: 

«Este caballero ha presenciado las grandes mutaciones que han 
ocurrido en este año en nuestro Gobierno: como son entrar sin 
oposición un ejército francés en este reino hasta llegar a esta 
Corte; quererse marchar nuestro rey Carlos IV con toda su fa- 
milia a sentar su residencia en México; alborotarse el pueblo para 
impedírselo y prender al Príncipe de la Paz que se le consideraba 
autor de todo; abdicar la Corona dicho Carlos IV en su hijo el 
Príncipe de Asturias; protestar luego de nulidad y recurrir al 
Emperador dé los franceses pidiéndole su protección a título de 
que había hecho la renuncia temeroso de que le quitase la vida el 
pueblo tumultuado; llamar Napoleón a Bayona a toda la familia 


al 
pu 
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real para conferenciar y arreglarlo todo, y por resultas se ha hecho 
un tratado firmado por Carlos IV y el Príncipe en que se han 
convenido en que Padre e Hijo renuncian la Corona de España 
en el Emperador Napoleón y éste da a Carlos IV un sitio delicioso 
cerca de París para que acabe sus días retirado y al hijo le dará 
el reinado de Etruria para sí y sus sucesores, etcétera. El Empera- 
dor renuncia esta Monarquía en su hermano Josef y ambos ven- 


drán prontamente a su Coronación a esta Corte.» 


Don Manuel de Velasco daba cuenta de la partida de Puey- 
rredón para Buenos Aires y pedía al Cabildo que le reintegrase 
algún dinero que había adelantado, no tanto por la necesidad, 
sino por el temor de que Buenos Aires cayese muy pronto en po- 
der de los ingleses o de los portugueses. Esta declaración demuestra 
a la perfección que en España se veía el imperio perdido: la 
Península en poder de los franceses y gran parte de América a un 
paso de ser conquistada por Inglaterra y Portugal. 

«Viendo Pueyrredón que estas ocurrencias «dilataban precisa- 
mente el éxito de su comisión y que por otra parte no encontraba 
medio para librar fondos sobre ese Cabildo para su subsistencia. 
determinó embarcarse en Cádiz, en 2 del corriente, para ese reimo 
en la primera proporción que hallase. Por mi parte le he subm:- 
nistrado con arreglo a la orden de Vuestra Excelencia los ciento 
ochenta y un mil reales que expresa el adjunto recibo, que es toda 
la suma que resultaba libre en mi poder de la libranza de quince 
mil quinientos pesos que condujo a su venida, de forma que con 
esta entrega y lo suplido en sus asuntos, en el día me resta Vuestra 
Excelencia debiendo «doscientos sesenta reales y veintitrés marave- 
dís de vellón, de todo el dinero que ha entrado en mi poder. Así 
se lo manifesté al referido amigo Pueyrredón y me ofreció que an- 
tes de marcharse me reembolsaría de algún fondo para sacar las 
Cédulas de las gracias concedidas y continuar la solicitud de las 
que están pendientes, porque en el estado actual de cosas ya le he 
dicho claramente que no me determino a suplirlo mediante a ser 
muy dudoso el resultado de tantas variaciones. No ha motivado 
esta resolución mía la desconfianza al reintegro de ese Cabildo en 
caso que pudiéramos esperar una pronta paz, pero sí el considerar 
que egstamos por desgracia muy distantes de ella y que los portu- 
gueses e ingleses podrán en el interin apoderarse de ese reino, en 
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cuyo caso Vuestra Excelencia no tendría proporción de reintegrar- 
me aunque le asistiesen los mejores deseos como no lo dudo. Así 
pues me prometo que Vucstra Excelencia hallará prudente esta 
reflexión y que no extrañará que si el referido Señor Pueyrredón 
no me deja fondos antes de marcharse, suspendo yo todo motivo 
de desembolso por sus asuntos hasta que Dios tranquilice las co- 
=as y se aclare el tremendo nublado que las cubre todas.» 


Buenos Aires supo por esta carta las terribles noticias de Es- 
paña. Era la traición de Napoleón; la monarquía destruída; un 
nuevo rey en España; la revolución en contra de los franceses; 
el peligro de que los ingleses o portugueses cayesen sobre Buenos 
Aires. «El tremendo nublado» estaba muy cerca. Una segunda 
carta de don Manuel de Velasco daba noticias aún más increíbles 
y espantosas. El pueblo entero español, de dieciséis a cincuenta 
años, hallábase en guerra contra los franceses. Doscientos mil sol- 
dados de Napoleón habían penetrado en España silenciosamente y 
babían ocupado sus ciudades; pero esos hombres que habían ven- 
cido a todas las naciones de Europa, habían comenzado a ser arro- 
llados por el pueblo español. La carta respiraba un gran optimis- 
mo. Velasco tenía la esperanza de que los españoles cortasen el 
camino a los franceses y prendiesen al rey José Bonaparte, her- 
mano de Napoleón, para poder exigir la devolución de Carlos IV 
y Fernando VII presos en Francia. 

«Somos, a Dios gracias, a 19 de agosto de 1808. Muy Señor 
mío: La que antecede es copia de la que dirigí a Vuestra Exce- 
lencia por triplicado con la fecha que cita, cuyo contenido ratifi- 
co, añadiendo ahora que desde aquella época ni he recibido nin- 
guna carta de Vuestra Excelencia mi se ha podido adelantar nada 
en las pretensiones pendientes a causa de permanecer detenidos 
en Francia nuestros legítimos soberanos Carlos IV y su hijo Fer- 
nando VIT. 

Todas las Provincias de este reino se han armado en masa des- 
de dieciséis a cincuenta años para arrojar los ejércitos franceses 
que en más de doscientos mil hombres se habían introducido con 
aparentes pretextos de amistad y, en efecto, se va consiguiendo 
mediante el visible patrocinio que con mano franea nos dispensa 
la misericordia divina sin duda para que se conserve la santa re- 


ligión que profesamos. Así es que a pesar de ser aquellos pérfidos 
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unos hombres aguerridos, que han vencido las numerosas tropas 
«dle la Alemania, Italia, Nápoles, Prusia y Rusia, en este reino han 
sido arrollados y destruídos en cuantos ataques ha habido en todas 
las provincias que han querido ocupar, de modo que en este mo- 
mento no quedan ya dentro de toda España arriba de cuarenta 
mil hombres y estos huyendo fugitivamente «lesde esta Corte a 
Burgos para retirarse a Bayona con el rey Josef Primero que nos 
pretendía dar el perverso Napoleón. En seguimiento de estas tro- 
pas van las nuestras y no será extraño puedan impedirles la salida 
y prender a dicho rey. En cuyo caso será fácil que en su cambio 
nos entreguen a nuestro Fernando, que es por quien suspiran to- 
dos los vasallos y en su defecto se derramará mucha sangre por 
entrar a buscarle.» 

Había comenzado la lucha por la recuperación de Fernan- 
do VII. España estaba en guerra plena con Francia. Napoleón, el 
aliado de ayer, era el enemigo mayor. Buenos Aires se estremeció 
con estas noticias. Los interesados en saber cuál habría sido el des- 
tino de Pueyrredón supieron que no se había embarcado aún de 
regreso, sino que había hecho otro viaje a Madrid y había salido 
en seguida para Sevilla, con ánimo de combatir contra los fran- 
ceses en esa ciudad : > 

«Posterior a la marcha que hizo a Cádiz el señor don Juan Mar- 
tín Pueyrredón con ánimo de embarcarse para ese reino, según dije 
a Vuestra Excelencia en dicha mi antecedente, regresó a esta Cor- 
te por muy pocos días y luego supe casualmente iba a defender la 
Patria y el Soberano en el ejército que formaba aquella ciudad : 
cuya resolución es muy laudable porque la impulsarían las chis- 
pas mal apagadas aún de los esfuerzos de valor que acreditó en la 
gloriosa reconquista de esa ciudad. Por consecuencia ignoro si se 
ha embarcado o no.» 


Entre la primera carta y esta segunda habían ocurrido muchas 
novedades. Inglaterra no se perfilaba como enemiga. Empezaba 
por permitir a los buques españoles la libertad de navegar. Velas- 
co atribuía, sorprendido, este hecho, a una casualidad. Por ello 
trataba de aprovecharla y remitir la cuenta de todo lo que había 
gastado para el Cabildo de Buenos Aires: 

«Respecto a que por falta de soberano los tribunales están cua- 
si con las manos ligadas. que como tal nada se puede adelantar 
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en los asuntos pendientes y que por una feliz casualidad los ingle- 
ses nos permiten la navegación de los mares, me ha parecido justo 
remitir a Vuestra Excelencia la cuenta general de los ingresos y 
desembolsos que he tenido de su pertenencia desde 24 de diciem- 
bre de 1803 que empecé a hacerme cargo de sus asuntos, hasta 
este día y por ella verá que me resta debiendo doscientos sesenta 
y seis reales y veintitrés maravedís de vellón, y salvo error de suma 
o pluma, la que se servirá Vuestra Excelencia mandar examinar y 
hallándola conforme que se me abone por principio de cuenta 
nueva el citado resto.» 

Velasco creía posible seguir ocupándose de los asuntos del Ca- 
bildo de Buenos Aires. Ya dijimos que era muy optimista y no 
soñaba lo que ocurriría más tarde. Nadie podía imaginar, como es 
lógico, cuál sería “el camino de la Historia. La guerra civil aún no 
estaba iniciada. España vivía los primeros momentos de la revolu- 
ción en contra de Napoleón, y esta revolución parecía ser favora- 
ble al pueblo de la Península. La reacción francesa aún no había 
empezado. Por ello Velasco escribía : 


«En consecuencia de lo que dije a Vuestra Excelencia en mi re- 
petida anterior carta, no dejaré de agitar el curso de sus asuntos 
pendientes y promover otro cualquiera que ocurra luego que se 
restablezca el torno sin detenerme en los precisos suplementos, 
siempre que se presente aspecto favorable de tener paces con la 
Inglaterra para no exponer el reintegro, como sería muy terrible 
durante la guerra con aquella potencia.» 

La paz con Inglaterra era algo que comenzaba a vislumbrarse. 
Lógicamente, si España se volvía contra Napoleón, se hallaba al 
lado de la enemiga anterior, ahora aliada por las circunstancias. 
Buenos Aires no tuvo oportunidad de permanecer largo tiempo in- 
decisa. El brigadier don José Manuel de Goyeneche se presentó 
en la ciudad con despachos de la Suprema Junta de España para 
dar cuenta, oficialmente, de los sucesos ocurridos en la Península. 
Sus documentos estaban fechados en el Real Alcázar de Sevilla, 
el dieciséis de junio de mil ochocientos ocho. Llevaban abundan- 
tes firmas y fueron leídos en Buenos Aires el 24 de agosto del 
mismo año. Liniers dispuso que se tomase razón de los mismos 
en el Tribunal de Cuentas y Reales Cajas de la capital y se sa- 
casen los testimonios necesarios por el Escribano de Gobierno. 
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El despacho de Goyeneche sería pasado, además, como circular, 
a los gobernadores, intendentes, arzobispo y obispos del distrito. 
El despacho (original en el Archivo General de la Nación: Ar- 
chivo del Cabildo de Buenos Aires, 1808, 9-21-2-12) contiene lo 
siguiente : 

«Don Fernando Séptimo, rey de España y de las Indias y en 
su Real nombre la Suprema Junta que lo representa establecida 
en la ciudad de Sevilla. Hago saber al Virrey de las Provincias de 
Buenos Aires y Río de la Plata, Presidentes, Gobernadores, In- 
tendentes, Audiencias, Muy Reverendo Arzobispo, Reverendos 
Obispos, Cabildos, Ayuntamientos y demás autoridades, tanto ci- 
viles como militares, a quienes se presente este despacho: Que no- 
ticiosa la Suprema Junta del celo y patriotismo del brigadier don 
José Manuel de Goyeneche, como también de su talento e instruc- 
ción, se ha servido elegirle y nombrarle para que pase inmediata- 
mente a los expresados destinos con el importante objeto de entre- 
gar los pliegos e informar a boca o por escrito a los referidos jefes 
o aquellos con quienes buenamente pueda advoccarse de todo lo ocu- 
rrido en esta Península, de la necesidad de mantentr más que nun- 
ca indisoluble los vínculos que unen a la Metrópoli esos Dominios 
y las ventajas que deben prometerse de su quietud y con tanta fide- 
lidad en las presentes circunstancias, A este fin se le han dado todas 
las instrucciones necesarias y su Alteza, la Suprema Junta, que está 
bien enterada de los talentos y calidades de los propios Jefes, a quie- 
nes como a todos los empleados reales confirma en sus respectivos 
destinos, no duda que a las pruebas que tienen dadas de su celo y 
amor al servicio de esta monarquía, añadirán en esta ocasión toda 
la energía, tino e influencia de la autoridad de sus empleos para con- 
servar la unión y fidelidad de estos dominios a estos reimos y a ésta 
Junta Suprema que los representa contra las tentativas y especies 
sediciosas que puedan promover algunos traidores o los simulados 
despachos del emperador de los franceses y el intruso lugar tenien- 
te de estos reinos, el Duque de Berg, asociado de la Junta Superior 
de Madrid, oprimida por él, siendo de sospechar que no omitirán 
diligencia para engañar y desviar los caminos de los naturales; de 
sus sagrados deberes y a la constante firmeza de sus hombres, prin- 
cipios que han hecho siempre y harán lo bastante su verdadera 


gloria...» 
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Buenos Aires comenzaba a enterarse «le hechos fundamentales. 
La invasión de Napoleón y la existencia, en España, de dos Go- 
biernos: la Suprema Junta de Sevilla y la Junta Superior de Ma- 
drid. La Suprema Junta de Sevilla, gobernaba en nombre de Fer- 
nando VII, cautivo, y enviaba al Río de la Plata al brigadier José 
Manuel de Goyeneche. Además, confirmaba en sus puestos a todas 
las autoridades existentes y les pedía que tratasen de impedir la 
acción de los traidores. La Junta Superior de Madrid, dominada 
por el Duque de Berg, respondía a los franceses y al rey José Pri- 
mero, Bonaparte. La revolución en contra de Napoleón, del 2 de 
mayo de 1808, ya estaba convertida en perfecta guerra civil entre 
la Junta Suprema de Sevilla y la Junta Superior de Madrid. Había, 
pues, en España, dos Juntas —una Suprema y Otra Superior— en 
dos ciudades —Sevilla y Madrid— que trataban de gobernar sobre 
toda la Península y América. Una lo hacía en nombre del rey cau- 
tivo y la otra en nombre de la adhesión a Napoleón y a la nueva 
dinastía. Los españoles estaban divididos, por tanto, en dos ten- 
dencias: la que se proponía obedecer y recuperar a Fernando VII 
y la que se plegaba al nuevo rey José Bonaparte. Este era el drama 
de España, que inmediatamente se reproduciría en América con 
una enorme variante: los traidores afrancesados serían cada vez 
menos y, en cambio, se dividirían en dos grandes partidos los fieles 
a Fernando VIT. Unos responderían siempre a la Junta Suprema de 
Sevilla, transformada en Consejo de Regencia en Cádiz, y los otros 
obedecerían a las Juntas y Gobiernos locales, autónomos o inde- 
pendientes, que clamaban, como los partidarios del Consejo, por 
Fernando VII en todas las ocasiones. En 1808 la guerra civil era 
entre fieles a Fernando VII y afrancesados. En 1810 empezó a ser 
entre partidarios del Consejo de Regencia y partidarios de los Go- 
biernos autónomos. Los despachos del brigadier Goyeneche lo re- 
comendaban a todas las personas que los leyesen: «Quiere Su Al- 
teza que se le faciliten tedos los aúxilios que necesite para continuar 
su viaje, abonándole por esas Reales Cajas todos los gastos que les 
ocasionen, con recibo suyo, como el que se le entreguen todos los 
caudales reales que estuvieren expeditos con lo que produjesen las 
ofertas y donativos patrióticos que hicieren los prelados, comuni- 
dades, cuerpos o particulares pudientes para atender a la defensa 
de nuestra sagrada religión, del rey y de la patria. Por último, man- 
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dó Su Alteza que a este despacho se le dé entera fe y crédito como 
dimanado de la representación de la nación y de su Gobierno.» 


El Cabildo de Buenos Aires se dirigió inmediatamente al pue- 
blo. Era preciso hacer saber a las gentes que España se hallaba en 
guerra con Napoleón, que la situación política era gravísima y los 
aliados de ayer se habían convertido en los más grandes enemigos. 
Buenos Aires leyó emocionado, en las paredes del Cabildo, la pro- 
clama que anunciaba el cambio más extraordinario de su historia : 
los ingleses invasores eran los amigos, los que salvarían a España y 
a los dominios de caer en manos «de los franceses. El virrey, San- 
tiago de Liniers, nacido en Franeia, empezaba, de golpe, a hacerse 
sospechoso. El Cabildo preparó un bando solemne e impresionante 
(Archivo General de la Nación: Archivo del Cabildo de Buenos 
Aires, 1808, 9-21-2-12). Se dirigía a los «generosos y nobles habi- 
tantes de Buenos Aires» y les decía : 

«La suerte os ha deparado unos tiempos de tribulación y de 
amargura; pero en que a más del valor habeis hecho brillar vuestra 
nobleza y generosidad a términos que hoy admiran las naciones y 
ocupareis un lugar preeminente en la historia. Arrebatados de un 
entusiasmo sin ejemplo habeis expuesto a todo trance vuestras vi- 
das por alcanzar los incomparables triunfos del 12 de agosto de 
1806 y 9 de julio de 1807, Por adquirir y conservar esas glorias y, 
más que todo, por defender la religión santa de nuestros padres y 
afirmar en estos dominios la monarquía española, babéis sacrifi- 
cado vuestras comodidades, vuestros intereses, vuestro bienestar. 
Habéis franqueado vuestras arcas para donativos cuantiosos, suple- 
mentos al Erario y otros infinitos gastos. Os habéis prestado llanos 
a gravosas contribuciones hasta el extremo glorioso de sufrirlas en 
vuestros alimentos de primera necesidad... Habeis... ¡Pero que no 
habéis hecho por la religión, por el rey y por la patria! Vuestro 
heroísmo excitará la emulación aun de las naciones incultas y du- 
rarán vuestras glorias cuanto duren los siglos.» 

Era el reconocimiento de todos los dolores sufridos por el pue- 
blo de Buenos Aires en sus luchas contra los ingleses. El Cabildo 
comenzaba por recordar los esfuerzos de otros años para pedir y 
exigir nuevos sacrificios. 

«A vista de todo esto, en que el entendimiento se abisma, y al 
considerar que después dde tantos y tan inmensos gastos estais gra- 
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vados con pensiones scbre vuestras casas y aun en toda clase de 
alimentos, ¿se atreverá el Cabildo de Buenos Aires a exigiros nue- 
'yos donativos? ¿Podrá sin abusar de vuestra nobleza y generosidad 
comprometeros a mayores sacrificios? Pero, ¡ah!, que vuestro pa- 
triotismo, vuestra fidelidad y la constante adhesión a la religión 
que profesáis son otros tantos motivos y muy poderosos para remo- 
ver todo recelo y exigir de vosotros lo que no haría el Cabildo en 
otras circunstancias.» 

Inmediatamente venía la confirmación de lo que todo Buenos 
Aires comentaba: la traición de Napoleón, el peligro en que se ha- 
llaba la religión católica de perderse bajo un «dominio francés, li- 
beral y anticatólico. Fernando VII había sido arrebatado y España 
se hallaba en plena guerra con los franceses. Era preciso reunir di- 
nero y enviarlo a España para hacer frente al tirano Napoleón. 
Nada se ocultaba al pueblo de Buenos Aires. La proclama decía: 

«Pues sabed (y ya lo teneis entendido por noticias ciértas y por 
los papeles públicos) que la religión de vuestros padres, esa religión 
santa que haceis honor de seguir, vacila y se halla expuesta a los 
riesgos de un capricho desenfrenado; que vuestro monarca Fer- 
nando VI a quien poco ha habeis jurado fidelidad con las expre- 
siones más tiernas y enérgicas, entre victores y aclamaciones, que 
por su grandeza de alma, por su corazón bondadoso y por el de- 
cidido amor que tiene a sus vasallos sería desde luego las delicias de 
la nación, ha sido arrebatado del trono por la más atroz y negra 
perfidia; que la España, esa madre ilustre de quien hemos recibido 
el ser y de cuyo origen nos gloriamos, se ve comprometida a yen- 
gar los ultrajes inferidos a su adorado monarca y los que por con- 
secuencia debe esperar la religión; que ha declarado contra el ti- 
rano una guerra quizá la más justa que conocieron los siglos, y que 
para sostenerla nos pide auxilios, no de gente ni de armas, porque 
las tiene, si de numerario, porque carece de él a causa de las ve- 
jaciones y estafas que ha experimentado por espacio de diéciocho 
años, regida y gobernada a la voluntad de otro tirano.» 

Este otro tirano era el Príncipe de la Paz, don Manuel Godoy, 
que de simple guardia de corps había llegado a ser el confidente 
de los reyes, amante de María Luisa y verdadero déspota de Espa- 
ña. Conocido era en Buenos Aires el derrumbe de Godoy y no 
había empachos en llamarlo tirano y atribuirle todos los males 
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en que había caído España. Los hombres puestos en altos car- 
gos por Godoy se hacían sospechosos, eran odiados y se trataba de 
arrojarlos de sus puestos. Los odios de la guerra civil española se 
reproducían en América en forma exacta. El Cabildo incitaba al 
pueblo de Buenos Aires a seguir el ejemplo de la Península y a 
ayudarla en su guerra contra los franceses. Nadie podía mostrarse 
sordo ante tantas necesidades. 


«¿Y qué, los habitantes de Buenos Aires, cuyo distintivo caráe- 
ter es la fidelidad y el patriotismo, podrán mostrarse sordos «a los 
justos clamores de la Metrópoli? ¿Será posible que no reunan sus 
votos con aquella en el duro y peligroso conflicto en que se mira? 
¿El fuego del entusiasmo que los inflama podrá apagarse hoy que 
la España toda sale de sus quicios y pone en movimiento los ro- 
bustos brazos de sus hijos por castigar la perfidia, por vengar los 
ultrajes de la nación, por restaurar a su monarca engañado y perse- 
guido y por mantener ilesa la religión de sus padres?» 

El Cabildo no dudaba de que el pueblo de Buenos Aires se sa- 
crificaría una vez más, con devoción y entusiasmo, en la nueva 
guerra que había emprendido el imperio contra la Francia de Na- 
poleón. Por ello pedía todo género de donaciones. La ciudad en- 
tera contribuyó con una generosidad, con un desprendimiento asom- 
broso; pero nadie sospechaba que ese dinero, reunido a costa de 
tantos sacrificios y para salvar a España de la invasión napoleónica, 
terminaría en manos de Liniers y serviría para pagar a una serie 
de oficiales y jefes, en su mayoría franceses, que el virrey francés 
de Buenos Aires mantenía a pesar de las protestas y terribles dudas 
de todo el pueblo de Buenos Aires. Las palabras del Cabildo eran 
éstas : 

«No, no. Imaginarlo solamente sería el mayor agravio a unos 
habitantes llenos de honor, de fidelidad y de patriotismo. Por lo 
tanto espera el Cabildo que cada uno, según sus facultades y pro- 
porciones, contribuirá aquellas cantidades que fueren de su agrado 
y hará donativos, sea en mucha o pequeña suma, para remitirlo 
todo inmediatamente a la Península, debiendo prevenir que el mis- 
mo Cabildo las recibirá y dará al público, sin pérdida de tiempo, una 
relación puntual de los contribuyentes.» 

El Cabildo, luego de pedir al pueblo toda su ayuda, se dirigió 
al virrey para informarle que había resuelto hacer un solemne no- 
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venario al Santo Patrón de Buenos Aires, el señor San Martín, el 
martes, 30 de agosto, después del Te Deum, y le solicitaba, para 
ello, el correspondiente permiso. La ayuda divina, como es natural, 
era la primera que se imploraba. La nota al virrey Liniers, fecha- 
da el mismo 26 de agosto de 1808, decía : 


«A consecuencia de las noticias que trajo el enviado de la Su- 
prema Junta de Sevilla, de haber la España declarado guerra al 
emperador de los franceses por las justas causas y motivos que son 
notorios, acordó este Cabildo implorar las misericordias del Señor 
de los Ejércitos a favor de muestras armas por la intercesión de 
Nuestro Santo Patrón, el Señor San Martín, a cuyo efecto ha me- 
ditado hacerle un solemne novenario en la Santa Iglesia Catedral 
debiéndose dar principio a las preces el martes 30 después del 
Te Deum, mas como para proceder a ello necesita el competente su- 
perior permiso, suplica a Vuestra Excelencia se sirva franqueárselo, 
dándole al propio tiempo facultad para hacer los gastos necesarios 
y librando otras providencias que juzgue propias a la mayor solem- 
nidad de unas funciones que se encaminan a tan santo fin y entre 
ellas el bando acostumbrado.» 


El Cabildo olvidó sus desacuerdos con el Obispo y el mismo día 
26 de agosto le dirigió una comunicación en la cual le informó de 
los tristes sucesos de España: la prisión del rey, los ataques a la 
nación, el peligro que pesaba sobre el catolicismo y la guerra que 
España había declarado al Emperador de los franceses. 

«Las tropelías ejecutadas por el Emperador de los franceses 
contra la persona de Nuestro Rey, el Señor don Fernando VIH (que 
Dios guarde), la execrable infidencia con que se ha manejado respec- 
to de este monarca el más amable, las violencias que ha ejecutado con 
la nación española prevaliéndose para ello de su sincero y noble 
carácter, los riesgos a que se halla expuesta la religión de nuestros 
padres, son otros tantes motivos muy justos y poderosos para que 
la Metrópoli haya declarado guerra por mar y por tierra a ese Em- 
perador que, conducido de una ambición sin ejemplo, arrostra por 
todo, no reconoce límites en su depravación y sólo aspira a dominar 
y subyugar cuantos vivientes ocupan el globo si le fuera posible.» 

Buenos Aires reaccionó de acuerdo con la Península. Lo que se 
sentía en España se sentía en América. Uno solo era el sentimiento 
y una sola la esperanza. Era preciso vengar los agravios, recobrar 
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al rey aprisionado y salvar a la religión. Para todo ello, y a fin de 
que la guerra diese buenos triunfos, el Cabildo acudía a la ayuda 
divina por medio del Patrono de la Ciudad. Para ello pedía al 
Obispo que ordenase la exhibición del Señor Sacramentado en los 
días del novenario. Durante ese tiempo debían hacerse también ple- 
garias en las parroquias de la ciudad. El Cabildo no dudaba que el 
Obispo accedería a este pedido «en que estriba la suerte de nuestro 
amado monarca, la felicidad de la nación y la conservación del 
culto de nuestros mayores» : e 

«Los votos de esta ciudad se hallan intimamente unidos con los 
de la Metrópoli y jamás podrá prescindir de cuanto sea conducente 
a que la nación vengue sus agravios, recobre a su monarca y libre a 
la religión de los inminentes riesgos a que se halla expuesta. Pero 
considerando el Cabildo que su primer paso debe ser dirigir sus 
súplicas al Cielo por el buen éxito de una guerra que, aunque la 
más justa, pende su suerte de las disposiciones del Señor de los 
Ejércitos, ha resuelto implorar sus soberanos auxilios por la in- 
tercesión del Santo Patrón el Señor San Martín, acordando para 
ello hacerle un novenario solemne en la Santa Iglesia Catedral y 
que dé principio el martes 30 del corriente, debiendo rezarse o 
cantarse las preces después del Te Deum. preparado y dispuesto 
para ese día y en los sucesivos desde las nueve y media de la ma- 
ñana para adelante, hora que se ha prefijado en el Bando por el 
Excelentísimo Señor Virrey. 

A fin de que se haga con la solemnidad que desea, este Cuerpo 
suplica a Vuestra Señoría llustrísima se sirva ordenar la patencia 
del Señor Sacramentado en los días del novenario y que en el úl- 
timo la haya por todo él; mandando al mismo tiempo que para 
inclinar más y más en nuestro auxilio y de las armas españolas al 
Señor de los Ejércitos, se hagan durante este tiempo plegarias en 
las parroquias de la ciudad, cuya gracia espera el Cabildo en ob- 
sequio a una causa la más justa, en que estriba la suerte de nues- 
tro amado monarca, la felicidad de la nación y la conservación del 
culto de nuestros mayores.» 


El Cabildo de Montevideo no se sintió extraño a esta adhesión 
a las resoluciones de la Península. La guerra a los franceses había 
conmovido todo el Imperio, y Montevideo no perdió tiempo en 
hacer llegar su palabra de conformidad al Cabildo de Buenos 
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Aires. El 31 de agosto de 1808, el Cabildo montevideano, con las 
firmas de sus capitulares, contestó al oficio que el Cabildo de Bue- 
nos Aires le había remitido el 27 de ese mismo mes. Antes que 
Buenos Aires lo invitara a plegarse al movimiento, Montevideo ya 
había tomado esa resolución. La unanimidad de pareceres, en 
contra de los franceses, era perfecta. Decía el Cabildo : 


«No hay la menor duda que las reflexiones del oficio de Vues- 
tra Excelencia de 27 del presente son justísimas y poderosas; pero 
este cuerpo y su fiel vecindario ya hace tiempo estaban entregados 
enteramente a las mismas. Para los pueblos eu donde haya alguna 
frialdad en lo más sagrado de nuestra Constitución o hayan dudado 
tan solo por un momento a rendir el debido y justo vasallaje al 
Señor don Fernando VII y dudado el obedecer las altas autori- 
dades que hablasen en su real nombre está bien que se las re- 
cuerde Vuestra Excelencia y estimule a su justa y debida obedien- 
cia por su citado oficio. Montevideo no, pues a este joven pueblo 
no le faltó el discernimiento que debía de haber en los más ancianos, 
ni en los más fieles y leales de la Monarquía y así no titubeó un 
solo instante en proclamar con desprecio del Tirano Napoleón, a 
=u muy amado dueño y Señor rey don Fernando VII.» 

Montevideo demostraba sentirse algo molesto por el recuerdo 
del Cabildo de Buenos Aires de prestar fidelidad a la causa espa- 
ñola. No necesitaba insinuaciones ni estímulos, Su historia se ha- 
bía caracterizado por lo española y enemiga de los extranjeros. El 
amor a Fernando VIT había sido intenso en todos los instantes : 


«Por la defensa de este ofrecieron y ofrecen todos estos habitan- 
tes con el mayor gusto y bizarría sacrificar sus imtereses y derra- 
mar hasta la última gota de sangre sin excluir ni aun la de sus pro- 
pias familias con quienes están prontos a entregar su último alien- 
to antes que rendir la más mínima obediencia al Tirano y horrén- 
do monstruo Napoleón ni a otro que no sta el rey amado y legí- 
timo que hemos jurado o al que legítimamente le corresponda por 
sucesión.» 


Montevideo había cambiado su amor a Napoleón por el odio 
más profundo en el espacio de unos días. El aliado poderoso, el 
enemigo de esa Inglaterra que había intentado, por dos veces, con- 
quistar a Buenos Aires, se convertía en un monstruo execrable por- 
«que había traicionado a España y tomado preso a Fernando VII. 


ENRIQUE DE GANDÍA 363 


El rey Fernando se convertía, por su desgracia y su antigua oposi- 
ción al Príncipe de la Paz, don Manuel Godoy, en el deseado, en el 
rey representante del espíritu español. El o sus sucesores en línea 
legítima. La doctrina fernandista ya estaba esbozada y América 
combatiría con todas sus fuerzas en contra de los franceses, de 
los afrancesados y de quienes se negaban «al sistema democrático 
y popular de las Juntas. 


El 31 de agosto el Cabildo recibió otra importante adhesión : 
don José Fornaguera, coronel del regimiento de Patriotas de la 
Unión, se presentó a ofrecerse, él y su cuerpo, para combatir a los 
franceses. El regimiento la Unión había sido organizado a instancias 
de don Martín de Alzaga por sus amigos más intimos y represen- 
taba la fuerza más grande del Cabildo y de los hembres que habían 
planeado, en 1806 y 1807, la primera separación e independencia 
del virreinato del Plata. Napoleón era tan enemigo como Gran 
Bretaña. Los buenos patriotas españoles y criollos detestaban tanto 
a los ingleses como a los franceses. Nada de enemigos de España 
y América. Por ello decía Fornaguera : 

«Excelentísimo Señor Cabildo: Don Joseph Fornaguera, de este 
vecindario y comercio, sargento mayor con grado de coronel por 
Su Magestad, que Dios guarde, del Regimiento Patriota de la 
Unión, agregado al Real Cuerpo de Artillería, ante Vuestra Exce- 
lencia parezco y digo: Que como verdadero español me hallo con 
los mayores sentimientos de ver aprisionado y oprimido a nuestro 
amado rey y Señor Fernando VII por el emperador de los france- 
sés con la infamia más horrible que jamás se haya visto ni oído 
desde que Dios ha puesto vivientes en el mundo. La España ente- 
ra está alarmada por vengar tan monstruosa iniquidad por librar- 
se de una esclavitud con que pretende subyugarla al citado empe- 
rador; de semejante injuria, todo buen español no puede menos 
que horrorizarse y llenarse de furor.» 

La traición napoleónica había indignado, realmente, a todos 
los españoles y americanos. Nunca se había visto ni oído nada se- 
mejante. Los hispanoamericanos sentían rebelarse sus sentimien- 
tos, Gacetas y hojas sueltas con innumerables noticias llegadas des- 
de España hacían saber hechos que estremecían y contaban episo- 
dios extraordinarios. Bullía en la sangre de los habitantes de las 
<iudades americanas un entusiasmo nuevo, comparable al de las 
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nvasiones inglesas, que llenaba de ardor los corazones. Las pala- 
bras de Fornaguera son un reflejo «de su indignación y de la de 
todo Buenos Aires. Ellas revelan, también, qué cosas se sabían 
en la ciudad referentes a España. Ya se sabía lo suficiente para 
estremecerse y querer embarcarse para combatir a Napoleón : 


«Por los papeles públicos venidos de nuestra amada Metrópoli 
y dados a luz por este Superior Gobierno, vemos que nuestros her- 
manos piden con la mayor aflicción y de todas distancias toda clase 
de socorros, solicitan favor, piden ayuda; la causa es tan justa que 
si los brutos la concibiesen desearían volverse águilas para trans- 
portarse en el paraje más oportuno y favorecerles y nosotros que 
nos hallamos tan interesados a ella por tan grandes y poderosos 
motivos, ¿qué es lo que nos corresponde hacer? Correr a auxi- 
liarlos,. atropellar toda dificultad, sacrificar nuestras vidas, fran- 
quear nuestros intereses y «derramar hasta la última gota de san- 
gre para la restauración de nuestro amado rey y señor, defensa de la 
religión y libertara nuestros hogares.» 

Fornaguera comprendía que su sola persona era poca para com- 
batir a los franceses... Por tanto, pedía al Cabildo que hiciese tras- 
ladar a España todo el cuerpo de artillería La Unión. Por prime- 
“ra vez en la historia de España y de América, Buenos Aires estu- 
vo a punto de enviar hombres armados a defender la Península 
invadida : 

«Yo me hallo revestido del rubor más grande y deseo sacri- 
ficar mi vida y cuanto tengo para la defensa de una causa tan justa, 
pero veo que un solo hombre no es más que un hombre solo, la 
distancia es larga, pero no hay camino largo para los corazones de 
valor. Yo solicito a este Excelentísimo Ayuntamiento se digne 
franquearme y hacer transportar a nuestra tierna España el Cuer- 
po de Artillería de la Unión, cuyos individuos creo se prestarán 
gustosos a ello.» 

Fornaguera se preparaba a dar el ejemplo. Sus deseos de. com- 
batir eran grandes. América podía estar tranquila. Los mares que 
la rodeaban la defendían de cualquier enemigo. Por otra parte la 
nación que más dominaba los océanos y que hasta ayer estaba en 
contra de España, se había convertido en una aliada. Gran Bre- 
taña podía prestar sus buques para transportar tropas americanas 
a España y batir a los franceses. Si la propuesta de Fornaguera, se 
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hubiese llevado a cabo habría cambiado la historia de Europa y 
de América. 

«Yo iré a la cabeza de él y me arrojaré, pelearé en contra de 
los enemigos hasta vencerlos o morir en el punto que fuese des- 
tinado. Estoy creído que para mandar a nuestros hermanos este 
corto socorro no puede haber obstáculo alguno de dificultad: pa- 
rece que este Continente se halla libre de ser invadido; el ene- 
migo de quien debíamos temer y que hasta la presente nos ha te- 
nido al arma, se nos manifiesta ya que es amigo nuestro y quizás 
se prestará con sus buques a transportar la tropa, y aun cuando 
de algo hubiese que temer, aquí no falta gente y pronto puede le- 
vantarse y disciplinarse otro igual cuerpo.» 


España abundaba en buenos soldados; pero la que fuese de 
América no estaría de más. La lucha era terrible y todos los hom- 
bres resultarían útiles. El envío de hombres de Buenos Aires co- 
menzaría por significar una prueba de fidelidad. 

«Es verdad que en la España hay mucha gente, pero muchí- 
sima es la que en esta ocasión necesita y aunque un corto número 
como es el referido cuerpo al parecer puede servirles de poco, a 
veces tres o cuatrocientos hombres disciplinados más o menos en 
un punto de acción, consiste la victoria o pérdida de ella y en caso 
de que no les fuese menester a lo menos verán y experimentarán 
la prueba de nuestra fidelidad, los deseos que nos ¡acompañan de 
socorrerlos y de derramar junto con ellos hasta la última gota de 
sangre para libertar a nuestro amado rey, a unos hermanos nues- 
tros y defender lla religión. Por tanto a Vuestra Excelencia suplico 
se digne admitir y aprobar mi sclicitud que con todas veras pro- 
meto desempeñar con el mayor esfuerzo y valor y dar la últi- 
prueba de mi grande amor a la religión, al rey y a la Patria.» 
(Archivo General de la Nación. Archivo del Cabildo de Buenos 
Aires: 1808: 9-21-2-12.) E 

Buenos Aires comenzó a vivir momentos dramáticos. El dra- 
ma se desarrollaba al otro lado del mar, en la Península; pero 
las gacetas y las cartas de innumerables españoles y americanos 
que residían en Europa traían noticias escalofriantes. Una lucha 
espantosa, como no se conocía otra en el Viejo Mundo, se desarro- 
Maba en cada ciudad española. El rey Fernando VII estaba pri- 
sionero, la nación había sido invadida, el pueblo se había suble- 
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vado. América no podía dejar de imitar a España en su oposición 
al invasor. La guerra declarada a Napoleón era compartida inme- 
diatamente en América. Pero así como llegaban noticias mag- 
níficas de los héroes que defendían el territorio español frente a la 
invasión de los franceses, del mismo modo que siglos antes otros 
españoles habían luchado contra los moros, se sabía, también, 
que españoles renegados estaban dispuestos a aceptar la dominación 
napoleónica y eran más feroces, contra sus compatriotas, que las 
mismas fuerzas francesas. Una trágica guerra civil se había ini- 
ciado en la Península, América muy pronto descubrió que en su 
seno había también afrancesados. Empezó, entonces, terriblemen- 
te, la guerra civil más honda y más incomprendida, durante lar- 
gos años, por todos los historiadores. El desconocimiento de los 
hechos que aquí damos a conocer por vez primera, hizo imaginar 
a espíritus semidoctos que la guerra civil había sido un efecto de 
conspiraciones de criollos y españoles traidores a su patria y a 
sus ideales. Se ignoró el amor a Fernando VII y las reacciones 
que aquí estudiamos y se ignoró todo cuanto hace conocer a fon- 
do el verdadero carácter de esa lucha de dinastías —la borbónica 
y la bonapártica—, de ideales” políticos —el españolismo y el 
francesismo— y de formas de gobiernos —las Juntas y el Consejo 
de Regencia—. Cuando estos hechos y estas ideas en pugna se es- 
tudian y se comprenden, se penetra, también, profundamente, 


en la auténtica comprensión de nuestra historia. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


HISTORIA GENERAL 


“GONZALEZ DE AMEZUA Y MAYO, Agustín: Isabel de Valois, reina de Es- 
paña (1546-1568). Estudio biográfico. Publicación de la Junta de Relaciones 
Culturales del Ministerio. de Asuntos Exteriores, 3 vols. fol., Ma- 


drid, MCMALIX. 


Es un placer para el lector, un orgullo para la Patria y uma satisfacción 
para el comentarista señalar la aparición de una' obra como la que acaba de 
publicar don Agustín González de Amezúa. El reinado de Felipe Il, en to- 
«los sus aspectos, ofrece siempre un interés apasionante y continuamente ha 
motivado los juicios más contradictorios y las opiniomes más dispares. Todo 
libro que contribuya a la aclaración de los hechos políticos y, sobre todo, 
de la psicología del monarca, si se basa en documentación inédita, seria y 
auténtica, es de importancia para el historiador, para el hombre de letras 
y para el mero curioso o aficionado, 

Si a estas condiciones se unen la galanura en el estilo, la brillantez en la 
exposición, la amenidad en el relato y la profundidad en el juicio, se habrán 
cumplido las condiciones que requiere una obra histórica digna de este 
nombre. Creemos sinceramente que la del señor González de Amezúa llena 
cumplidamente estos difíciles requisitos y que su aparición constituye un 
verdadero acontecimiento entre nuestras publicaciones contemporáneas. 

Se refiere este estudio, como indica su autor, a la época más atractiva, 
amable y simpática de la vida de Felipe IL, y completa de una manera in- 
equívoca y perfecta aquella faceta sentimental, dulce y humana del monarca, 
advertida desde que publicó Gachard las cartas que dirigió desde Lisboa a 
sus hijas Isabel Clara Eugenia y Catalina. No se trata de una historia ano- 
velada, que ni es novela ni es historia, según observó Gallardo, sino de un 
veracísimo relato documentado y vivo en el que se sigue día por día la vida 
de la reina desde su nacimiento, su infancia en la corte de su padre, En- 
rique Il, su educación, sus lecturas, sus aficiones poéticas, los proyectos para 
su matrimonio con Eduardo VI de Inglaterra, con el príncipe don Carlos 
y, por fin, con Felipe IL, viudo de María Tudor. 

El viaje a España en el crudísimo invierno de 1559 a 1560, el encuentro 
con su esposo, las bodas reales, la organización de su casa, el complicado 
mundo femenino que la rodeaba, los deliciosos episodios de su estancia en 
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Aranjuez con las graciosas e ingenuas travesuras en que participaba en uniówm 
de su cuñada la princesa doña Juana, las fiestas escénicas, bailes, mascaradas 
y juegos en el alcázar madrileño, «son pruebas irrefragables de que no fué 
aquella Corte tan sombría y tétrica como ham dado en pintárnosla los his- 
toriadores extramjeros, y que la breve existencia de doña lsabel en ella dis- 
currió todo lo alegre y entretenida que nuestras costumbres severas con- 
sentían y que la majestad real podía tolerar». 

La figura grácil y gentil de aquella reinecita francesa de catorce años, 
«de ojos alegres y buenos», con sus joyas, sus preseas, sus vestidos, sus cos- 
méticos, sus muebles, sus relojes, sus perrillos, sus bufones, sus cacerías y 
sus deportes, sus aficiones y sus caprichos, se nos manifiesta llena de encanto 
y de deliciosa femineidad en uno de los capítulos más primorosos, cuidados 
y bellos de este libro inestimable en el que se ponen a contribución corres- 
pondencias diplomáticas, relaciones de embajadores, testimonios literarios y 
áridos legajos de cuentas con singular e imsuperable maestría. Del mismo 
mudo se describen sus cualidades morales, su sencillez, su bondad, su ho- 
nestidad, su virtud y hasta sus pequeños defectos: su indolencia, su apren- 
sión y, en ocasiones, su excesiva afición al juego, «sombras y lunares que nu 
empañan la hermosura de su alma ni afean la excelencia de su carácter moral». 

El último capítulo del primer volumen está dedicado en toda su integri- 
dad al análisis crítico de un aspecto de la vida del rey, muy discutido y hasta 
ahora poco estudiado. Refiérese a sus intimidades amorosas, de las que se 
apoderó la leyenda negra para deformar su semblanza y urdir, entre otras, 
«aquella gran patraña de las relaciones incestuosas de doña Isabél com su 
entenado el príncipe don Carlos, que «on los años llegaría a ser uno de: 
los capítulos más resonantes y escamdalosos» de la expresada leyenda. Los 
orígenes y el desarrollo de esta calumnia a través de Branthóme, de Loyse- 
leur, de Mayenne-Tourquet, de Leti y de otros escritores y libelistas que se 
sirvieron «del don divino de la palabra para trazar las más absurdas y difa- 
mantes novelas, convirtiendo a la Historia, como decía Lamartine, en la 
calumnia de los muertos», se detallan de un modo preciso, documentado y 
lleno de amenidad, determinando con justeza los rasgos del carácter del mo- 
narca, las muestras de cariño, solicitud y delicadeza con que rodeó a su 
esposa y «las flaquezas y caídas propias de su humana condición». 

En el volumen segundo, y a través de la correspondencia de la reina con 
su madre, Catalina de Médicis, se advierte la paulatina seguridad que ad- 
quiere doña Isabel, tímida, obediente y sumisa al principio, y cautelosa, 
hábil y aplomada a medida que transcurren los ocho años de su efímero 
reinado. Los problemas matrimoniales de sus hijos, las intrigas de los Gui- 
sas y las pretensiones de Antonio de Borbón, titulado rey de Navarra, son 
motivo de continuas y apremiantes cartas de la complicadísima regente, as- 
tuta, inteligente, dominadora y entrañablemente maternal, pero inconstamte 
y tornadiza en lo que afectaba al problema religioso, y por ello inconciliable 
con su yerno, intransigente en este punto y hondamente preocupado por la 
delicada situación de Francia, que entonces pasó por uno de los momentos 


más críticos de su historia, 
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Todos estos problemas. la conducta sincera de don Felipe y la actitud de 
su esposa en la Conferencia de Bayona (1565), se enlazan con el desembarco: 
de los hugonotes franceses en la Florida con grave peligro para la seguridad 
de nuestras flotas de Indias, para el futuro de los territorios de la Nueva 
España limítrofes con aquélla y para el mantenimiento de la unidad religiosa 
en nuestras posesiones americanas. De aquí la enérgica reacción del monarca 
español y la dureza del castigo que les infligió Pedro Menéndez de Avilés. 
Nuevos datos aportados por el señor González de Amezúa aclaran intere- 
santes aspectos de este capítulo de nuestra historia colonial, y justifican la 
severidad con que se procedió para recuperar las comarcas ocupadas contra 
todo derecho por Juan Ribaud. 

Los capítulos finales de este volumen se refieren principalmente a aspectos 
íntimos, sentimentales y póstumos de doña Isabel tratados con exquisito pri- 
mor: la vida en el Palacio de Valsaín, los nacimientos de sus hijas Isabel 
Clara Eugenia y Catalina Micaela, sus goces maternales, los juegos infan- 
tiles, el guardarropa y otros detalles referentes a las niñas, la prisión y el 
fallecimiento del príncipe don Carlos, la enfermedad y la muerte de la joven 
soberana a los veintidós años de edad, el dolor de don Felipe, la dispersión: 
del hogar regio, la almoneda de la reina... Un valioso apéndice documental 
culmina esta obra admirable con la que el doctísimo académico ilustra, una 
vez más, y de modo magistral, capitales aspectos de nuestra historia, po- 
niendo a contribución no sólo sus vastos conocimientos y sus singulares ca: 
lidades literarias y estilísticas, sino también una voluntad y un esfuerzo real- 
mente impresionantes: Con razón decía fray Jerónimo de San José: «No sabe 
qué cosa es luchar con sombras y estantiguas quien no ha tratado de imves- 
tigar sucesos olvidados».—C. PErEz-BUSTAMANTE. 


HISTORIAS NACIONALES 


CASTILLERO REYES, E. J., y ARCE, Enrique J.: Historia de Panamá, 4.* edi- 
ción. Panamá, 1949. 173 págs. 


Para el erudito habituado a la investigación minuciosa de los hechos histó- 
ricos, confeccionar un- texto que, sin traicionar a su carácter de síntesis, sea 
completo y ameno, constituye empresa que no siempre se salva con gallardía. 
En España, concretamente, contamos con algunos libros ejemplares dentro de 
este género; nos referimos, por ejemplo, a los manuales del señor Pérez Bus- 
tamante: resúmenes concretos, ponderados, construídos en una prosa clara y 
sencilla; libros que pueden ser textos para el estudiante y grata lectura para 
el curioso de cultura media. 

El volumen que tenemos ante nosotros goza de esas difíciles cualidades a 
que acabamos de referirnos, En veinte capítulos limpios de hojarasca retórica 
o de enojoso abuso de datos, está compendiada la bella historia del país-istmo, 
Serenas y equilibradas páginas, clara visión de conjunto de un proceso que se 
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inicia en torno a la figura del Almirante para culminar, cuatro siglos más 
tarde, con el venturoso remate de la gigantesca empresa del canal. Panamá, 
puerta abierta, un tiempo, a las masas continentales de los dos hemisferios (cen- 
tro geográfico en torno al cual se hicieron los avances de lo español en Amé- 
rica), es ahora también lazo de unión entre los dos océanos. 

En futuras ediciones de esta obrita deseaeríamos ver descartados ciertos lu- 
gares comunes que refutó de manera definitiva nuestro llorado don Antonio 
Ballesteros; como el que hace referencia a la muerte de Colón «pobre, viejo 
y abandonado». En su magno libro sobre el Almirante, el gran historiador dejó 
bien probado que ese cuadro sensiblero, tan difundido por la romántica prosa 
décimonónica, estaba muy lejos de adaptarse a una realidad que refleja sin 
lugar a duda irrebatibles huellas documentales.—CARLOS SECO. 


CHAVEZ OROZCO, LUIS: Historia de México. 1808-1836. México. Editorial 
Patria, S. A. 1947. 65 págs. 


Creemos que el señor Chavez ha logrado una obra utilísima, de perfecta sín- 
tesis narrativa del estado e historia política, social y económica de México en 
tales años. Tal vez pudiera entenderse en ella una preterición de los hondos 
problemas culturales, del estado cultural de México en tales años con una 
más rotunda referencia a los principios originarios en España y fuera de ella 
y a su desarrollo. 

Sin embargo, el señor Chavez ha profundizado tanto el triple tema de su 
historia aun en lo que cabe en una exposición tan compendiosa como la suya, 
que nos hace olvidarlo. Que no deja aún de abordarlos al tratar tan atinada- 
mente sobre la educación en México en estos años. La evidente «certeza de sus 
juicios sobre los grandes hombres mexicanos, precisos y certeros. El trabajo 
reflexivo que suponen las síntesis que promueve, presta a éstas un enorme in- 
terés por la perfección y cuidado que se advierten en ellas. Sus observacio- 
nes agudas y juiciosas satisfacen, elevando el tono de la narración del tema. 

Vemos, de cómo Morelos llamaba a los suyos americanos y no se atrevía 
a llamarlos mexicanos; de su espíritu realista en la solución para las clases in- 
feriores; de su falta de equilibrio económico; de su adelantamiento en un si- 
glo a lo que sólo tras la dictadura porfiriana y en nuestra centuria se solu- 
cionó, aunque mosotros no podamos entrar en el juicio del asunto. Los perni- 
ciosos efectos sobre el indio de la Constitución española de 1812, que, aun- 
que sólo iniciados, tuvieron la confirmación y desarrollo en la Constitución 
mexicana de 1824, tras el imperio de Iturbide, de trágicas consecuencias 
para la sociedad mexicana. Las luchas consecuentes que el liberalismo me- 
xicano promovió hasta deshacer la protección del indio de tan extensa y 
notable vigencia, determinada en las Leyes de Indias, fraude que cometió la 
Independencia y que sería generador de la política de desprecio al indio, con- 
siderándolo como lastre y peso muerto de la sociedad de México. 

El autor es excelente expositor y narrador, porque es claro en sus juicios 
y nunca se deja llevar de la imaginación, aun a trueque de huir de muchas 
figuras retóricas que sólo alguna vez se apuntan, así como de las formas del 


) 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 373 


género ensayístico. Su obra discurre sobre el carril de los datos y su síntesis. 
Sólo en la introducción se siente obligado, naturalmente, a dar unos trazos 
de la previa arquitectura histórica de los problemas que va a abordar. En 
su deseo de ajustamiento a la realidad huye de manifestarse por tal o cual 
grupo, aunque sí se manifiesta a veces por sus disentimientos. 

A cambio, sin duda, de olvidar otros tantos temas de interés que hay en 
el libro no dejaremos de recordar la ingeniosa y no menos realista «constitu- 
ción» que trae del autor de El Periquillo Sarmiento, de Fernández Lizar. Al 
poco de su independencia, México, cuyo estado hacendístico era análogo al 
liberal europeo, sostemíase en dos fórmulas: los empréstitos internacionales, 
recurso moderno, y otro medieval, los préstamos usurarios, cuyos resultados 
de ambos pueden suponerse. 

La obra, tras de una interesante introducción, está constituída en dos par- 
tes. La primera parte en que se estudia la guerra de la Independencia, el pri- 
mer Imperio y la primera República federal. 

La segunda parte es un apéndice interesantísimo sobre la historia diplo- 
mática y económica de México, en el que destacamos el estudio de la cuestión 
de Texas.—CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


ETNOLOGÍA Y FOLKLORE 


COLUCCIO, FELIX: Diccionario folklórico argentino. Con voces afines, com- 
paraciones americanas y un apéndice sobre folkloristas e instituciones folk- 
lóricas del continente. 2.? ed. Buenos Aires, El Ateneo. 1950. 4.?, 503 pá- 
ginas ilustradas. 


Sólo cinco años hace que este joven y entusiasta folklorista, secretario de 
la Comisión de Cultura de la Sociedad Geográfica Americana, publicó su 
primer trabajo, un Vocabulario geográfico, y en los pocos años transcurridos 
ha sacado a luz obras tan fundamentales como Folklore de las Américas, que 
es, en realidad, la primer antología de folklore americano, y este diccionario 
que nos ocupa, que en sólo dos años ha hecho necesaria una segunda edición 
notablemente ampliada. 

Como todo diccionario, es una obra esencialmente práctica, en la que se 
ponen los temas al alcance de todos, no sólo del especialista, y aunque no 
compartamos la opinión de que «un diccionario es un libro en el que está 
todo menos lo que se busca», indudablemente munca en un diccionario pue- 
den tratarse todos los temas; por ejemplo, en éste hemos buscado, sin encon- 
trarlo, Judas y ginecocracia, para ver lo que en América había de mando o 
cofradías o actividades propias de las mujeres. Otras veces los temas no se 
encuentran porque el autor no ha tenido igual criterio que el que le consulta; 
por ejemplo, para ver los augurios o presagios de lluvia yo he buscado en 
lluvia como tema fundamental, y el señor Coluccio los coloca en «signos de 
lluvia»; naturalmente, esto es cuestión de criterio, y se solventa haciendo 
citas y referencias, que el autor emplea con frecuencia. 
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Lo difícil en este tipo de obras es que supone una labor de síntesis que 
representa un gran esfuerzo, pero es mucho más difícil definir y caracterizar 
un tema en poco espacio que explicarle en el que el mismo requiere, y para 
completar la explicación lo hace con una abundante bibliografía detrás de cada 
palabra señalada con un número que se refiere a la lista de citas que se in- 
sertan al final del tomo, A veces, esta bibliografía, en las palabras importan- 
tes como carnaval, gaucho, etc., alcanza más de 50 citas, señalando la pá- 
gina cuando el caso lo requiere, labor minuciosa que supone un gran esfuer- 
zo para el autor en aras de dar una gran facilidad al lector, fin esencial de 
todo diccionario. 

Complétase la obra con una serie de breves bio-bibliografías de folkloris- 
las americanos y aun, a veces, de investigadores de otras ramas afines que tra- 
tan con frecuencia temas folklóricos, se acompañan algunos de una fotogra- 
fía, que resulta de mucho interés, pues nos da a conocer el aspecto físico 
de personas con las. que estamos familiarizados por su obra y aun con muchas 
con las que por el trato científico nos ha llevado a una verdadera y buena 
amistad. En todos se inserta las señas del biografiado, cosa aparentemente poco 
interesante, pero muy útil para la relación entre los folkloristas. Una lista de 
las sociedades e instituciones folklóricas de América completa la información. 

Y se cierra el volumen con la bibliografía a que ya nos hemos referido. 
compuesta por 1.477 citas. 

Además de los retratos de folkloristas, se insertan en la obra una serie de 
bien representativas fotografías, algunos dibujos y mapas de expansión de 
un dato, y alguna transcripción musical, 

Entre los merecidos elogios que se tributaron a la primera edición de este 
diccionario, del que esta segunda es muy superior, cosa bien natural, pues 
labor de tanta amplitud es materialmente imposible lograrla de una vez por 
una sola persona; queremos destacar el concepto del profesor Boggs y su es- 
posa la ilustre folklorista de Santo Domingo, Edna Garrido, cuando dicen 
«pensamos «que usted ha hecho un interesante trabajo de recopilación y ante 
todo una obra de gran valor americanista», y el del folklorista chileno Oreste 
Plath, al afirmar: «su obra nos hace sentir la América popular»; yo, por 
mi parte, puedo ampliar el concepto asegurando que nos hace sentir la her- 
mandad espiritual hispano-americana al ver trasplantadas a los países de 
América nuestras prácticas y costumbres, a veces vigorizadas con el ímpetu 
de la juventud. Basta añadir que el señor Coluccio ha producido no sólo una 
obra definitiva para el folklore americano, sino para el tan interesante estu- 
dio comparativo de Hispanoamérica.— Nieves ve Hoyos SANCHO. 


GUTIÉRREZ DE PINEDA, VIRGINIA: Organización social de la Guajira. 
Revista del Instituto Etmnológico Nacional, vol. TIL, entrega 2.*, 1948. Bogotá. 


1950, 255 págs. 


El Instituto Nacional de Etnología publica en cada entrega de su revista una 
sola monografía. La del número anterior forma unidad con la que hoy nos ocu- 
pa, debida a Roberto Pineda Giraldo, trata de los Aspectos de la magia en la 


“NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 375 


Guajira; su autor es esposo de Virginia Gutiérrez, a la que debemos el estudio 
«que hoy nos ocupa. No se propone un trabajo de interpretación, sino la presen- 
tación de los múltiples aspectos de la vida del individuo desde el momento de 
su nacimiento hasta la muerte, y al funcionamiento de las instituciones que 
rigen la vida de la Sociedad. 

Iníciase el volumen con el tema del macimiento. Un nuevo individuo suele 
ser esperado con alegría, ya que, si es varón, hace aumentar la importancia del 
grupo; por eso en los grupos evidentemente menos numerosos, las mujeres ha- 
cen cuando les es posible para evitar el embarazo, seguras de que sus hijos se- 
rán esclavizados por los grupos fuertes, sin que la Ley lo impida ni lo sancione. 
Tampoco las niñas son mal acogidas, ya que por la línea femenina se transmite 
el parentesco. 

El parto está ligado a múltiples creencias, algunas reales, pero la mayoría 
de aspecto mágico, y al incumplimiento de esas reglas atribuyen el nacimiento 
de niños anormales. Inmediatamente después del nacimiento comienzan las 
fiestas y el baile, en el que participan las mujeres solteras y todos los hombres. 
La muerte del primogénito tiene graves consecuencias, y la madre ha de some- 
terse a un régimen de vida severo y especial si no quiere que ocurra lo mismo 
con los otros hijos. Todo individuo tiene tres nombres: el propio, sólo utili- 
zado por la familia íntima; el sobrenombre, que es un mote, en realidad el ver- 
dadero nombre, y el nombre español, sólo utilizado en actos oficiales. Viene a 
continuación un capítulo dedicado al niño, a su educación, assus castigos, duros 
como toda su vida, su vestido, alimentación, etc. 

Como en todo pueblo de mentalidad primitiva, el paso de niña a mujer 
viene acompañado de una serie de ritos tan absurdos desde el punto de vista 
biológico, como rigurosamente observados, pues de ellos creen depende el nor- 
ma] desarrollo. 

Los tratos prematrimoniales anteceden, como es lógico, al capítulo del ma- 
trimomio, el más extenso de todos, ya que puede considerarse como la base 
de toda organización social. Interesa el matrimonio tanto a los sistemas econó- 
micos como a los aspectos de la vida espiritual, y en él se fija la seguridad 
del grupo que forma el clan, que es la base de la organización social guajira. 
El hecho fundamental del matrimonio guajiro, es que éste supone una compra 
de la mujer, que ha de pagarse en ganado a su familia, hecho que tiene sus 
preceptos y normas estatuídas. El fundamento de este pago es que la filiación 
de los hijos es matriarcal, siendo el hermano de la mujer el que hace de ver- 
dadero padre, y la herencia se transmite por su línea, Diversas facetas pre- 
senta el matrimonio de una guajira con un civilizado, según le hagan por 
compra o católico, aspectos que detalladamente examina la autora. 

Es esencial la elección de la primera esposa, ya que ella es siempre la que 
representa el matrimonio en los actos de la vida de la comunidad. Para todos 
los problemas inherentes de la poligamia hay normas casi fijas. 4 

En el capítulo de la maternidad vuelven a tratarse los temas referentes al 
nacimiento, con nuevo aporte de datos en lo que respecta a la madre, como es 
la atención en el parto y la labor de las parteras. 

En lo referente a la vida social, comienza destacando que la autoridad se 
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halla dispersa, repartida entre los grupos claniles que congregan a todos los 
individuos del mismo apellido, que poseen el mismo animal símbolo, pero en 
la actualidad no le rinden sacrificios, pues no existe la creencia de que descien- 
den de él. Algunos mestizos o guajiros de buena posición económica y social, 
consiguen cierto dominio sobre un gran grupo y reciben el nombre de caciques; 
es preciso que sepan expresarse bien, pues en caso de putchis o guerras entre 
dos clanes, ellos sirven de intermediarios. La transmisión del cacicazgo se hace, 
o por herencia al hijo de la hermana, o por méritos personales, 

Como castigo social por violación del régimen de seguridad, existe en la 
Guajira la esclavitud, haciéndose esclavos a los individuos de un clan que ba 
ofendido a otro y no repara la ofensa según lo convenido; entonces hacen gue- 
rra, y los que pierden se convierten en esclavos. Ahora bien, siempre recae la 
esclavitud sobre los grupos más débiles, pues si el ofensor es más numeroso, el 
clan ofendido tendrá que conformarse con la reparación que le ofrezcan. Los 
esclavos pueden ser vendidos, castigados tan cruelmente, que son verdaderos 
tormentos, y aun matados. La servidumbre es, en realidad, una esclavitud ate- 
nuada, 

Lo referente a la enfermedad y la muerte, cae plenamente dentro del campo 
de la magia; de aquí que haya sido ampliamente tratado por R. Pineda en 
Aspectos de la magia en la Guajira, a cuyo trabajo se refiere la autora constan- 
lemente. 

Rige entre los guajiros un Derecho a su modo, que reglamenta los delitos 
de agresión, las penas por contagio de una enfermedad, el homicidio, los deberes 
del informador que ayuda a mantemer el régimen de seguridad social, etc. De 
gran importancia en la presentación de un cobro a un grupo familiar cuando ha 
violado el régimen de seguridad personal o colectiva de otro grupo, pues según 
vemos a lo largo de la lectura, toda ofensa, por grave que sea, aun el asesinato, 
queda saldada si se da a los ofendidos una buena cantidad de cabezas de gana- 
do; ahora bien, todos los trámites del cobro quedan abolidos si el grupo ofen- 
dido es más fuerte, pues en esie caso se cobra por su cuenta en la forma que 
mejor le parece. Por el proceso de transculturación que sufren, las leyes de 
herencia están en un momento de transformación, y es difícil fijar el sistema. 

La última parte del volumen la dedica al reparto y trabajo de la tierra. 
Existen en la península tres clases de tierras: las que pertenecen a autoridades 
civiles, eclesiásticas o blamcos, que se rigen por el código colombino: las de 
propiedad clanil, y las baldías. Pueden ser de siembra, reducidas a pequeñas 
fajas en las riberas de los arroyos, sabanas de pastoreo, bosques y tierras baldías. 

Existe el trabajo comunal para obras de utilidad general o clanil; otros, que: 
benefician sólo a una familia, y, en ese caso, da alimento y mucha bebida. 
También las mujeres realizan trabajos comunales, tales como la masticación de 
la yuca brava o maíz para hacer la chicha. Ocúpase de los diferentes aspectos 
del pastoreo, la caza, la pesca, la construcción de la vivienda, la agricultura, en 
la que imtervienen el hombre y la mujer, la fabricación de tejidos y la pesca 
de perlas. 

Con unas conclusiones termina el bien logrado trabajo, en el que vemos que 
a pesar de la influencia recibida, estos indios viven en su península a'su ma- 
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nera, una vida dura, cruel y llena de arbitrariedades. Es lástima que el trabajo 
no lleve ilustraciones, tan útiles en este tipo de libros descriptivos.—N. pE Ho- 
YOS SANCHO. 


AMÉRICA PRECOLOMBINA 


COSSIO DEL POMAR, FELIPE: Arte del Perú precolombino. México-Bue- 
nos Aires, Fondo de Cultura Económica. 1949. Com 23 láms. en color y 42 
en negro. 23,5x33 cm. 


La presente obra, por su lujosa presentación, puede ponerse al lado de los 
mejores y más cuidados libros similares, tales como, para no citar más que 
un ejemplo. con la Historia del arte del antiguo Perú, de W. Lehmann y H. Doe- 
ring. Su autor ha podido realizar esta obra, que es la primera que abar- 
ca el arte de todas las culturas del Perú precolombino, ha desempeñado du- 
ramte cuatro años la cátedra de Historia del Arte del Perú en la Universidad 
de San Marcos de Lima, y conoce directamente el material que trata, tanto 
los monumentos y colecciones existentes en Perú como los que se hallan en 
el extranjero. 

Su orientación es original y por eso no puede menos que interesar a los 
arqueólogos y a los etnólogos. Estudia las culturas peruanas desde el .pumto de 
vista estético, y por eso declara desde la primera página que: «El estudio 
del arte en la América precolombina se ha llevado a cabo, casi siempre, de- 
ductivamente, por hombres de ciencia, no por artistas.» Reclama una autono- 
mía para la investigación de la historia del arte americano precolombino, de 
métodos en cuanto preconiza como fundamento la intuición, y de fondo cuan- 
do proclama la autonomía estética del mismo al declarar que es «imposible 
estudiar cualquier arte americano, siguiendo el sentido cronológico occiden- 
tal, dejándose guiar por un horizonte histórico extraño.» 

Sin buscar una precisa correlación cronológica, parte de Tiawanaco y Cha- 
vín hasta llegar al arte incaico. Sobre el primero, comienza por estudiar la 
famosa Puerta del Sol, cuya figura central considera como la representación 
de Wiracocha, el «dios llorón». Pasa revista a las aves lloronas, sus mensa- 
jeros, y el signo escalonado, utilizando en todos los casos lo ya dicho por 
Joyce, Tello, Yacorleff, Means y por el fantástico Posnansky. Es curioso el 
que un historiador del arte, anti Tiawanaco, sólo se entusiasme por el monumen- 
to citado y sobre el resto de la monumental obra plástica, constituída por más de 
cuarentas estatuas, pueda escribir en la página 31 lo que sigue: «El resto de la 
estatuaria, aún en pie, no corresponde al grado de adelanto cultural que de- 
muestra el habitante del antiguo Tiawanaco. Parecen dejadas ex profeso como 
para desdecir el adelanto artístico de este pueblo, en plena contradicción con los 
hombres que, después de comprender las leyes naturales, conciben la idea 
de la creación; con un pueblo que afirma sus creencias en el ídolo, fase avan- 
zada del concepto religioso; que distingue a las divinidades en buenas y ma- 
las; que asocia los conceptos morales a la religión y que inviste al sacerdote 
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de poder intermediario. Las estatuas que subsisten representan seguramente 
un período decadente, cuando se reconoce al fetiche y cuando la máxima prác- 
tica ceremonial es la ofrenda.» Especialmente no creemos que pueda escri- 
birse nada semejante ante el gigantesco monolito descubierto en 1940. 

El capítulo dedicado a Chavín es también más lírico que históricoartístico. 
Chavín es «arte canónico»... «es un puente tendido hasta la oscuridad del 
barbarismo prehistórico»... «es un gran río...»; «una cultura de cuatro mil 
años...» pero no nos dice qué es un estilo ni cuáles son sus características. Reseña 
primero los monumentos arquitectónicos, especialmente Clavín de Huantar, del 
«que no ofrece ni un plano ni un corte; transcribe párrafos de las monogra- 
fías de Rebeca Carrión Cachot y de Luis Barrientos. Hubiéramos esperado 
de Cossío de Pomar que, fiel a su propósito, nos hubiera descrito las estatuas 
de Chavín con un criterio estético, pero no sale de la explicación arqueo- 
lógica en la que no se desprende del lastre europeo, pues nos habla de fi- 
guras de un estilo que bien podemos llamar flamígero y de las figuras absur- 
das de la mitología inda (hindú), lo cual prueba la dificultad de querer con- 
siderar el arte americano como autónomo y fuera del mundo antiguo. Inte- 
resante es la cita del templo de KunturWasi, 

De igual manera procede el autor en los capítulos dedicados al arte arcai- 
co de Recuay, al pueblo pintor de Narca y a los estilos filonarcas, al arte fu- 
nerario de Paracas, al arte realista de los mochicas, al señorío del Gran Chi- 
mu, al arte de los chinchas, al santuario de Pachamac y al arte de Cuzco. 

Pese a todos los propósitos del autor, sus propósitos de hacer un libro de 
Historia del arte peruano... y sólo arte, no nos aparecen logrados, a pesar de 
sus magníficas láminas y esmerados dibujos en el texto. Más que interpreta- 
ción intuitiva de las cualidades estéticas de las obras maestras del arte pe- 
ruano, Cossío del Pomar ha hecho una obra arqueológica, y como prueba de 
lo cual transcribiremos los epígrafes de los apartados del último capítulo : 
Prehistoria. Ccosco imperial: arquitectura. Sajsawaman: Kollkapajta. El Cco- 
ricancha, barrio del oro. Acllay Huasi. Hatum-Rumiyoc. Machupijchu. Pisak. 
Tampu-Machai. Ollantaytambo : la fortaleza palacio. Huanaco Viejo. Las rui- 
nas incaicas del lago de Titicaka, Textiles. Cerámica Cusco. Esculturas de pie- 
dra. La pintura mural. Trabajos de metal. Con los keros se termina la his- 
toria, 

De todas formas la obra de Cossío del Pomar puede orgullecer al autor, 
puesto que pone en las manos de los estudiosos un cuadro fiel del desarrollo 
artístico del Perú prehispánico y un excelente material gráfico de piezas es- 
cogidas, en su mayoría inéditas o poco conocidas.—JosÉ PÉrEz DE BARRADAS. 


1 


ENCISO, JORGE: Sellos del antiguo México. México, 1947. XX págs.+153 
láminas. 


Es: un libro cuidadosamente editado, que se caracteriza no por tratarse de 
una investigación científica o histórica, sino por ser el fruto de una larga labor 
del autor de dibujar fielmente las «pintaderas» existentes en el antiguo Museo 
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Nacional de México, en los de Teotihuacán y Chiapa y en numerosas colec- 
«iomes particulares. 

Todos los ejemplares representados son de barro, cocido, salvo dos de 
piedra procedentes de Yucatán, uno de cobre de Pátzcuaro y otro de bronce 
de Xochimilco. Las formas son planas y redondas; su edad es remota, pues 
se les encuentra en las culturas primitivas, por lo menos en la olmeca (Tla- 
tileo y Los Remedios). Se usaron para estampar dibujos en la piel, como se 
ve en un fragmento del códice chalchihuitzin Vázquez, de Sam Salvador Zum- 
pango (Tlaxcala), pero especialmente en telas y papeles; también para de- 
corar cerámica, etc. / 

Enciso ordena las reproducciones o pintaderas por la naturaleza de la 
decoración : motivos geométricos, flora, fauna, organismo humano y formas 
artificiales. 

Obras de amplia ilustración como ésta son, en el momento presente, im- 
prescindibles para la investigación de la etnología americana, tanto por su 
carácter de «corpus» como por la calidad de las representaciones gráficas, 
que permiten valorar valor ornamental y arqueológico de los objetos.—JosÉ 
PÉREZ DE BARRADAS. 


ORTEGA RICARTE, ENRIQUE: Los inconquistables. La guerra de los pi- 
jaos (1602-1603). Publicación del Archivo Nacional de Colombia. Dirigi- 
da por ——, con la colaboración de la señorita Carlota Bustos Losada. 
Bogotá. Prensas del Ministerio de Educación Nacional. 1949. 336 pági- 
nas con figuras y láminas. 


La utilización de los archivos americanos y más aún la publicación de sus 
fondos, son necesarios en absoluto para la investigación histórica de la con- 
«quista y de la colonia. Por esto hemos de agradecer y celebrar la publicación 
de esta obra, en la que se sacan a la luz los autos en razón de los daños que 
los imdios pijaos hicieron en la ciudad de Ibagué ante el escribano Hernando 
de Angulo Velasco, que comprenden documentos fechados de 1. de noviem- 
bre de 1662 a 26 de julio de 1603 y los autos hechos en Tocaima e Ibagué 
para el castigo de los indios pijaos, por el señor doctor Lorenzo de Terrones 
ante el escribano Alonso Ruiz Galdámez,: formado por documentos fechados 
desde el día 13 de mayo de 1603 hasta el 18 de agosto del mismo año. En 
estos documentos se encuentran datos etnológicos de interés para este pue- 
blo de lengua caribe establecido al sur del actual departamento de Manizales. 
que luchó denodadamente por su independencia.—JosÉ PÉrEz DE BARRADAS. 


RIVET, PAUL y ARSANDAUX, H.: La Metallurgie en Amerique precolom- 
bienne. Travaux et Memoires de l'Institut d"Ethnologie (Université de Pa- 
ris). XXXIX, París, 1946. 254 págs. 


Esta obra, cuya extraordinaria significación queremos poner de manifiesto 
«en esta nota, ha aparecido en 1946, pero fué gestada en 1940 y levemente retoca- 
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da en el curso de estos seis años, los más dramáticos de los últimos cincuenta 
de la historia francesa, P. R. hace en un «Avant propos» la salvedad de esta 
circunstancia. Hagámoslo nosotros también, pero no con el deseo de excusa que 
impelió al autor, sino para significar, por contraste de las dificultades con el 
éxito alcanzado en la finalidad perseguida, lo importante del libre. 

Puede decirse, sin temor a equivocaciones, que la ciencia americanista en 
los últimos decenios va saliendo de la crisálida de la investigación para entrar 
en las formas definidas de las clasificaciones, de las visiones de conjunto, por 
las cuales había empezado, pero con el pecado de haberlo hecho tempranamente 
y a falta de los datos que la segunda mitad del siglo XIX, en un incansable 
laborar había de proporcionarnos. P. R., veterano entre los veteranos, ha sabido 
pasar, etapa tras etapa, todas las fases del proceso americanista y ser, al tiempo, 
fino lingiiista, sólido antropólogo, acabado bibliófilo, atrevido etnólogo y sis- 
temático arqueólogo. Esto le ha permitido en sus cimcuenta años de estudio, 
el conseguir visiones de conjunto, que unas veces se elevan a la más amplia 
generalización, como la llevada a cabo en su libro sobre el origen del hombre 
americano —reseñada en el núm. 23 de Revista DE ÍnpIas, pág. 158, por J. C.— 
o a organizaciones científicas dentro de un campo más concreto: tal el libro 
que hoy estimamos sobre la metalurgía precolombina. 

Veamos, en primer lugar, el sistema de elaboración del libro, que es por 
demás provechoso para los especialistas el ver cómo estructura sus materiales 
este maestro de maestros. Tres aspectos principales tiene en cuenta P. R.: los 
metales que se trabajan en cada una de las zonas metalíferas o metalúrgicas 
americanas, la técnica de trabajo de estos metales y las aleaciones, y, finalmen- 
te, las técnicas complementarias, tales como el revestimiento metálico, el en- 
samblaje por costura o por botón, estampado, etc., etc. Orientado el autor sobre 
estos tres aspectos, procede a informarnos sobre ellos, y para ello echa mano 
de un sistema mixto entre el trabajo ultraespecializado y el tipo generalizador 
que exige el enunciado y planteamiento del estudio. No busca la información 
acerca de la metalurgía en la bibliografía o las fuentes solamente, ni tampoco 
intenta una inventariación general de los hallazgos de objetos, trabajos en me- 
tal, que se han hecho en sepulturas o yacimientos indígenas —lo cual sería 
tarea utópica e imposible— desde el Descubrimiento hasta la fecha. Encuentra 
un sistema mucho mejor: estudia las colecciones conocidas (y en especial las 
del Museo del Hombre) y extrae proporciones de porcentaje, que en sí, si se 
tiene en cuenta una representación armónica de todo lo producido, valen tanto 
como listas exhaustivas. 

Estas listas de objetos y su descripción y clasificación según sus caracterís- 
ticas le proporciona una serie de diferenciaciones sobre las que aplica el estudio 
investigatorio, analizando sus particularidades, con aducción de fuentes, auto- 
ridades y cita de ejemplares directamente estudiados y que o son specimens ex- 
cepcionales o muestras de la regularidad de un trabajo. Esta segunda fase de 
estudio le permite el establecer la proporción de uso de ciertos metales, su 
distribución y también los tipos de aleaciones. 

La tercera fase es la de llegar al conocimiento de las técnicas, ya sean las 
usuales como las complementarias, valiéndose para ello de lo que los objetos 
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mismos dicen o de lo que informan las fuentes. Parte utilísima y sin la cual 
—Jo decimos por propia experiencia— no podrá darse un paso en cualquier 
obra que se intente sobre arqueología e historia antigua (también esto, como 
se verá) de los pueblos precolombinos. 

La obra toda —y por ello decíamos que era um trabajo en que se mostraban 
las diversas posibilidades científicas del benemérito P. R.—, pese a la solidez 
y minucia general con que está realizada, no quiere ser un tratado monográfico, 
centón de datos (por muy bien estructurados que éstos se hallen) que sirvan de 
información al especialista, sino que persigue un fin histórico-cultural muy pro- 
pio de un hombre que, como P. R., se halla ya en esa cima madura que dam los 
muchos años de estudio, cuando ya todo se vislumbra en vista panorámica, En 
realidad, todo el libro va encaminado a servir de sustentáculo o cimiento a las 
«conclusiones» que todas sus páginas permiten realizar. Las propias palabras de 
P. R. nos mostrarán claramente este aspecto de su intenti : 

«Esperamos haber demostrado que el estudio de la metalurgía precolombina 
puede aportar importantes, y a veces decisivas, soluciones a los problemas com- 
plicados de la prehistoria americana, y poner en evidencia relaciones de las di- 
versas civilizaciones y de los grandes movimientos migratorios de las poblacio- 
nes indias. El encaje de los resultados, obtenidos gracias a este estudio, con las 
cronologías relativas e incluso absolutas establecidas por los arqueólogos, es sin- 
gularmente alentador.» 

Es decir, que todo el andamiaje estaba dirigido a estos resultados alentadores, 
a buscar del dato seco la jugosa sustancia que nos hable de un pasado imposi- 
ble de historiar por falta de fuentes escritas, pero que cabe extraer de las de- 
formes o bellas realizaciones metalúrgicas de los precolombinos. El mapa mo- 
destamente titulado «Carte de Vindustrie des Métaux en Amerique» es la esen- 
cia final de tanta decantación. En él vemos establecida el área de la cultura del 
cobre nativo (Estados Unidos y Canadá hasta Alaska, con excepción de la costa 
al sur de Vancouver, Sierra Madre y California); la cultura de la aleación del 
cobre con el oro nativo (Guayanas, Venezuela, parte de Colombia, Antillas y 
sur de Florida); áreas de Colombia y de los Andes, y, finalmente, área de la 
metalurgía mixta, resultante de la fusión de las metalurgías colombiana y pe- 
ruano-boliviana (Méjico y Yucatán y Nicaragua). ¿Hay algo de más sugeridor? 
Sin duda, no; el establecimiento de los procedimientos y la limitación de las 
áreas da por resultado una conclusión histórico-cultural que, como dice P. R. 
en el párrafo citado, es por demás alentadora. 

Esta obra modelo, pese a su brevedad, lleva los complementos instrumen- 
tales necesarios y algunos más. Cinco índices forman este complemento: Mate- 
rias, nombres geográficos, autores, colecciones, personas históricas o mitológi- 
cas, palabras extranjeras o indígenas y pueblos, tribus, lenguas y civilizaciones. 
Fuera de estos índices se halla el repertorio bibliográfico, con sus 339 títulos 
que son por sí solos una selección de obras relativas a la América precolom- 
bina, Al final, un cuadro cronológico, relativo y absoluto, de las civilizaciones 
peruano-bolivianas, ecuatorianas y mejicanas (según Vaillant, Kroeber, Lothrop 
y Jijón y Caamaño) nos muestra la ambición que ha guiado toda la obra. 

Unas palabras finales para recordar que figura como colaborador H. Arsan- 
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daux. Todas las palabras que se han dicho sobre el método y el éxito de la 
obra, referidas a P. R., deben entenderse también referidas a H. A., pero sin 
por ello disminuir la importancia de la dirección de P. R. No se entienda en 
ello contradicción: todo el movimiento etnológico-cultural (con el procedi- 
miento que sea, lingiístico, arqueológico, etc.) del Museo del Hombre ha sido 
creado y puesto en marcha por Rivet. ¡Feliz él, que puede hacer de sus discí- 
pulos sus colaboradores! -—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


COLONIZACIÓN 


ESTADO MAYOR CENTRAL DEL EJERCITO. SERVICIO HISTORICO MI- 
LITAR: Acción de España en Perú. 1509-1554. Madrid, 1949. (Tip. Espa- 
ña). 4.%, 557 págs., 48 láms. 


Desde hace algún tiempo viene publicando el Servicio Histórico Militar una 
serie de monografías referentes a aspectos militares de la Historia española, 
utilizando en ocasiones los valiosos fomdos documentales que custodia, y de- 
dicándose otras al examen desde el punto de vista táctico de puntos. especia- 
les de la misma, A este tipo de publicaciones corresponde la aquí reseñada, 
que versa sobre un período tan sugestivo, cual es el de la conquista del Perú 
y las diversas guerras subsiguientes, unas con los restos de la organización 
incaica- y otras las luchas imtestinas entre los conquistadores, que compren- 
den una época bastante larga, designadas históricamente como las guerras 
civiles del Perú. Ofrecen estas campañas aspectos muy atractivos en la his- 
toria de la ciencia militar, por los múltiples problemas que plamtean, y re- 
suelven ya los combatientes, en un interesante fenómeno de adaptación a com- 
diciones muy diversas de las presentadas por las guerras europeas, de las que 
eran veteranos muchos de sus participantes. La lucha con huestes irregulares 
y ajenas a la táctica europea, propia de los indios, impuso a su vez exigencias 
de adaptación a un modo de pelear totalmente nuevo, en el que la superiori- 
dad del armamento español no era siempre una garantía de victoria, pues el 
indígena se hallaba favorecido por la naturaleza del terreno, el cambio de 
clima y la falta de centros vitales que acarrearan la ruina del Estado, como los 
del Viejo Mundo. En la conquista del Perú se enfrentaban los conquistado- 
res com grandes ejércitos regulares, pero la sorpresa de Cajamarca y las ca- 
racterísticas de la monarquía inca inutilizaron el primordial factor de resis- 
tencia e impidieron que la guerra tomara el aspecto que ofreció en Méjico. 
Pero, prescindiendo de la valoración histórica o filosófica de los hechos, y 
contrayéndose a su visión militar, no dejan de suscitar cuestiones acerca de 
la técnica desplegada y del empleo de la. tradición europea o de su sustitu- 
ción por otra, improvisada -y adecuada al nuevo escenario —no siempre en 
improvisación repentina, pues no cabe olvidar que Pizarro no era un vetera- 
no de Italia, sino que se había formado completamente en América, y su ex- 
periencia procedía de los muchos años transcurridos en luchas del nuevo tipo. 
Y lo mismo venía a. acontecer a gran parte de sus compañeros. Al estallar el 
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prolongado período de las guerras civiles, em sus diversas etapas, se enfren- 
tan de nuevo ejércitos europeos, y aunque secundados por masas de indios, 
mando, armamento y estrategia son análogos en ambos campos e imponen otra 
vez características análogas a las de las luchas de nuestro continente. Cierto 
es que, dada la índole de la contienda, juegan papel de primer orden la 
astucia, las negociaciones, la política y la idea moral del choque de la au- 
toridad legítima con la rebeldía; pero, ante el resultado, no dejan de ser 
todos ellos medios para hacer la guerra y conseguir el triunfo, y caen, por 
tanto, en el ángulo de la historia militar; incluso desbandadas, como la de 
Xaquixaguana, poseen enseñanzas útiles para la historia bélica. 

Ofrecen la conquista del Perú y las guerras civiles entre los conquistadores 
la ventaja de una rica información para el historiador militar, provimente de 
los muchos y minuciosos cronistas, todos ellos testigos presenciales de los 
sucesos, y que han dejado abundantes pormenores de las campañas, de las 
batallas y de su reverso político; por ello resultaba tentador estudiar una vez 
más este conjunto de hechos a la luz de la técnica militar, ya que proporcio- 
naban un amplio campo a su interpretación desde tal ángulo, sin problemas 
demasiado difíciles de exégesis histórica, salvo la crítica de las diferentes ver- 
siones transmitidas acerca de un mismo hecho. Sin embargo, en la presente 
obra se ha evitado la limitación guerrera, pues los acontecimientos de la con- 
quista peruana no pueden desglosarse en sus caras política y violenta, por ir 
estrechamente enlazadas, y por ello se ha optado por escribir de muevo la his- 
toria integral del período, aunque otorgándose valor de directriz a la tenden- 
cia referida y examinando con detenimiento los procedimientos de combate. 
el armamento y la táctica desplegada. Tampoco son copiosas las obras de c€on- 
junto y de carácter científico acerca de la conquista del Perú, omitiendo las 
de simple divulgación, en contraste con la riqueza de fuentes y de estudios de 
detalle, y aún se sigue leyendo el viejo Prescott. Por tanto, se comienza con 
los antecedentes de la empresa peruana, desde los viajes de Ojeda y las ha- 
zañas y desventuras de Balboa, por un lado, y un cuadro sintético de la cul- 
tura incaica en sus diferentes puntos de vista, con atención especial a la or- 
ganización militar peruana. Teniendo en cuenta el género de lectores a quie- 
nes se dedica principalmente la obra, no se ha querido tampoco prescindir. 
como elemento ilustrativo de la situación política, tendencias y cultura de 
España en el momento de su mayor esplendor, sin eludir siquiera el terreno 
literario y artístico, y con un capítulo sobre el ejército español de aquellos 
tiempos. Entrando en la materia objeto de la obra, se presenta sucimtamente. 
pero con el necesario pormenor, el proceso de la conquista, y desde la cuar- 
ta parte el aspecto guerrero toma más la primacía, jalonado por una serie 
de hechos, ricos en interés militar, como la sublevación del inca Manco, 
Yucay, el sitio de Cuzco y el de Lima. La quinta parte se distingue por los 
hechos de armas de la primera guerra civil: Abancay, Salinas y Chupas; en 
la sexta, salen a primer plano las luchas entre el mal avisado Núñez Vela y 
el valiente y desaconsejado Gonzalo Pizarro; la campaña es de cierta com- 
plejidad, agregando a ella la de habilidad llevada a cabo por La Gasca: Aña- 
quito, Huarina y Xaquixaguana son hitos que se centran en otros tantos ca- 
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pítulos propios. Aún se prolonga la obra con la sublevación de Hernández Gi- 
rón y las batallas de Chuquinga y Pucara: luengo desfile de batallas, que per- 
miten estudiar bien el objetivo perseguido. Tras unos breves capítulos sobre 
la expansión de la Conquista y acerca del Perú actual, se insertan veintitrés 
documentos de interés —ya conocidos— alusivos a la época abarcada; entre 
ellos, el contrato entre Pizarro, Almagro y Luque, la capitulación de aquél, 
el acta de reparto del botín, las Nuevas Leyes y los testamentos de Juan y 
Hernando Pizarro. 

Para la ejecución de uma obra de este tipo se requería un historiador y 
un militar a un tiempo, y aunque la obra aparezca anónima y colectiva, es 
su autor el oficial y universitario José Vázquez Martín, agregado durante 
bastante tiempo al Servicio Histórico Militar. Su documentación es concien- 
zuda, y pone a contribución todos los cronistas de las conquistas, además de 
publicaciones modernas sobre el tema; en las cuestiones dudosas expone las 
varias versiones existentes, y procura explanar ampliamente los hechos, polí- 
ticos y guerreros, hasta dar una nueva historia de la conquista del Perú en 
todos sus aspectos, sin que deje de predominar el citado, tenida en cuenta 
la finalidad que se procura con este género de monografías, Abundantes mo- 
tas colocan la obra dentro de las exigencias de la técnica histórica. Su tono 
es hondamente reivindicatorio de la actuación de España y traza con simpa- 
tía la siluetas de Almagro, de Gonzalo Pizarro y la de su hermano: aquí le 
sirve de guía, como para otros muchos puntos de importancia, la labor plema 
de amor a España, del maestro Porras Barrenechea. Aunque orientada hacia un 
público castrense, ofrece la obra interés, asimismo, para el historiador. pro- 
fesional y para el lector culto que desee ahondar en el conocimiento de la 
gesta de la Conquista.—RAMóN EZQUERRA. 


PÉREZ EMBID, FLORENTINO : Diego de Ordás. compañero de Cortés, y ex- 
plorador del Orinoco. Sevilla. Escuela de Estudios Hispano-Americanos. 1950. 
145 págs.+4 hoj.+5 láms. 22 cm. 


Dentro del campo histórico a que F. P. E. viene dedicando, desde hace va- 
rios años, su inteligente atención —la Historia de los Descubrimientos geográ- 
ficos—, la presente monografía constituye una excelente aportación científica al 
conocimiento de lo que fueron las expediciones descubridoras de los españoles 
en las Indias Occidentales. Aportación científica es, en primer lugar, por la do- 
cumentación de primera mano, inédita —procedente del Archivo General de 
Indias de Sevilla—, las fuentes impresas y la bibliografía que dam base al libro 
y que revelan también un exacto conocimiento del método histórico, e, igual- 
mente, por la sistematización y ordenación de los materiales y por la clara ex- 
posición del tema. 

Sobre tan firmes cimientos, la obra aparece ante el lector como edificio bien 
construído, en el que la armonía y la elegancia de las líneas mo perturban la 
fundamental solidez constructiva, De esta manera, la personalidad de Ordás y 
la actuación del descubridor y conquistador en la empresa cortesiana y, sobre 
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iodo, en sus exploraciones por el Orinoco —relatadas con pertinente minucio- 
sidad— quedan perfecta y claramente expuestas. Por otra parte, esta erudición 
especialista se halla aquí respaldada por un concepto general de la Historia de 
los Descubrimientos, que la vivifica y la da imprescindible sentido y cabal va- 
loración. Según la cual, la Historia de los Descubrimientos es —como el autor 
señala— «algo más profundo que una sucesión de proezas»: es, en definitiva, 
«el proceso de creación de Hispanoamérica». 

Alcanza, pues, el libro los fines que toda monografía histórica debe lograr : 
por una parte, la información del estudioso acerca del tema concreto del tra- 
bajo. enmarcado éste, por otro lado, en una visión de conjunto del problema 
general en que aquél queda comprendido. Sólo así puede ser verdaderamente 
útil la especialización, ya que. entendida de este modo, nos proporciona el cauce 
seguro para desarrollar la fecunda tarea de configurar el tipo humano del des- 
«ubridor y conquistador español. 

Pero, para lograr el éxito en esa tarea es indudable que será de mayor utili- 
dad —como el autor indica— el estudio de los «empeños oscuros» que el de las 
«hazañas brillantes». Así, «a la hora de construir una interpretación conjunta 
de la acción superior en la que son una anécdota más los tanteos exploradores 
de la ruta del Orinoco, no resultará ni mucho menos inútil haber reflexionado 
sobre esa tenacidad, la serema estimación del riesgo, ese espíritu de ambición y 
de aventura, la defensa interesada y ardiente del propio derecho, la atención 
a la ley, el acatamiento a la legítima autoridad de la Corona» y, en una palabra, 
los rasgos morales de las gentes que protagonizan la expedición de Ordás. Y 
en verdad que F. P. E. ha conseguido todo esto en su investigación y ha sabido, 
además, transmitirlo clara y acertadamente en esta ejemplar monografía.— 
J. DeLcanDo. 


Recopilación Diplomática relativa a las colonias francesa y española de la isla 
de Santo Domingo (1640-1701). Colección Trujillo, Publicaciones del Cen- 
tenario de la República. Documentos y estudios históricos, TIT. Ediciones del 
Gobierno dominicano (Ciudad Trujillo), 1944. XLVII, 433 págs. 


Las colecciones de documentos inéditos son extremadamente útiles al inves- 
tigador, ya que con ellas tiene a la mano fuentes de gran imterés sin la molestia 
de tener que hacer la pesada búsqueda en los Archivos. Conscientes de tal ver- 
dad los editores de esta Recopilación Diplomática, han efectuado con la publi- 
cación de los trescientos veintisiete documentos que la forman una interesante 
aportación a la historia de América, que es preciso ponderar en lo que tiene 
ale valiosa, 

Varios criterios pueden presidir una obra como la que ahora reseñamos. 
Uno de ellos, el más cómodo y tradicional, consiste en publicar simplemente 
los documentos obedeciendo a un orden determinado que, generalmente, suele 
ser cronológiro. Otro sistema, más difícil, pero más útil, es el de facilitar la 
labor del posible investigador añadiendo referencias bibliográficas que centren 
«il imterés de cada una de las citas. Método intermedio ha sido el seguido por 
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los editores dominicanos, ya que a los documentos más importantes añadem 
alguna anotación a guisa de orientación, Cabe, pues, felicitar al Gobierno do- 
minicano por la tarea emprendida. 

Notamos también, con gusto, que la transformación del nombre de la vete- 
rana Ciudad de Santo Domingo en Ciudad Trujillo, verificada por razones de 
índole política, se oculta en un pie de imprenta interior, conservando en los 
sitios visibles la antigua y españolísima designación del fundador de la ciudad, 
Bartolomé Colón, en recuerdo del nombre de su padre.—M. BALLESTEROS. 


ROSA OLIVERA, LEOPOLDO DE LA: El Adelantado don Alonso de Lugo 
y su residencia por Lope de Sosa, por ——— y Elías Serra Rafols. La La- 
guna. Instituto de Estudios Canarios, 1949, XLVIII más 188 págs. 


Se trata de la publicación de la residencia hecha en 1508 al inquieto Ade- 
lantado de las islas Canarias, don Alonso de Lugo, por el gobernador de la 
Gran Canaria, Lope de Sosa. 

No puede concretarse hoy la edición de fuentes a cumplir los dos fines 
fundamentales de reproducción fiel de texto y exposición clara y sin merma 
de contenido; también hay que hacer —y esto lo olvidan algunos editores 
de fuentes— un estudio previo basado en la documentación que se publica. 
Esto es lo que claramente han visto los autores-editores, y por ello antici- 
pan a la documentación un terminado y riguroso estudio dividido en tres 
capítulos, en los que estudian la figura de Lugo como capitán y gobernador 
de nuevas tierras, capítulo que es como una ambientación histórica a lo que 
constituye el meollo del asunto: el contenido de la residencia de 1508. Ter- 
minan dando unos breves, si bien fundamentales, datos biográficos del Ade- 
lantado, algunos de ellos inéditos y otros conocidos, pero todos tratados en 
la exposición con las máximas exigencias de la crítica histórica. 

Alonso de Lugo vió, a lo largo de su gestión, suspendida constantemente 
sobre su cabeza la espada de Damocles de las residencias. Sería recién ter- 
minada la conquista de Tenerife, finales de 1497, cuando los Reyes Católi- 
cos lo someten a la primera, llevada por el licenciado Maluenda; en 1505, la 
de Ortiz de Zárate; en 1508, la amplia de Lope de Sosa; en 1518, la del li- 
cenciado Bricianos, y cuando ya periclitaba su vida, 1521, es nombrado el 
licenciado Juárez para enjuiciarle de nuevo. A la que dedican los autores 
mayor extensión, dada su importancia, es a la de 1508. 

Sin embargo, !gran acierto!, dedícamle mayor extensión, mo solamente 
por esta importancia ni, como los mismos autores afirman, buscando la cul- 
pabilidad o inocencia del residenciado, sino por el rico venero de hechos va- 
riados, reveladores de la vida de aquellos hombres y del ambiente que les 
rodeaba. Cada día se va afirmando más el moderno concepto histórico de 
preferir dar el ambiente en que transcurre la vida que fué, al dato escueto 
y masivo que, a la postre, produjera el doloroso espejismo de que «los ár- 
boles no nos dejen ver el bosque». 

Así estudian el contenido de la residencia en aspectos tan interesantes como 
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la gestión gubernamental de Lugo, su comportamiento con los vencidos guan- 
ches, la conquista de las islas, los progresos materiales de la colonia; y vemos 
cómo, a través de los datos fríos de los interrogatorios y piezas instrumenta- 
les, forman un cuadro vivo, en el que tampoco faltan juicios acertados, in- 
terpretando panorámicamente lo que hace más de cuatro siglos residenciara 
Lope de Sosa. 

El contenido, pues, del libro que nos ocupa es excelente, no solamente en 
su parte doctrinal, en donde el estilo y la formación histórica de los auto- 
res brilla a la altura a que nos tienen acostumbrados en sus trabajos —llenos 
de claridad en la exposición e impecables en su aparato crítico—, sino tam- 
bién en la parte documental, pues dan así a conocer, en edición conjunta, 
la documentación que hasta el momento se conoce acerca de esta importante 
residencia, con el variadísimo contenido del Memorial de descargo y las Rea- 
les Cédulas sobre la residencia.—M. HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


Tesoros documentales de México. Siglo XVII. Priego, Zelis, Clavijero. Edi- 
ción del padre Cuevas, S. I. Méjico, 1944, 405 págs. 


El gran historiógrafo mejicano reverendo padre Cuevas, S. Í., continúa 
con la publicación de las relaciones de los padres Priego, Zelis y Clavijero la 
tradición de dar a la luz la documentación que le sirviera para la confección 
de obras de carácter fundamental, como en tiempos anteriores hicieran, tam- 
bién en Méjico, Orozco y Berra, Zaragoza, él mismo y otros. 

Nos brinda ahora documentos vivos de extraordinario interés, pues en ellos 
aparecen latentes los trascendentales momentos de la expatriación de la Com- 
pañía de Jesús de tierras mejicamas. 

El primer documento que publica es una extensa carta del padre Anto- 
nio López de Priego, que desde el destierro en Bolonia escribe a una reli- 
giosa hermana suya. Aun dentro de la sencillez que el género epistolar im- 
pone, es un documento de primer orden para el estudio del asunto que trata. 
Algunos fragmentos de esta relación ya los utilizó el padre Cuevas en la re- 
dacción del tomo 1V de su Historia de la Iglesia en México, pero ahora la brin- 
da íntegra a los estudiosos. 

En ella relata lo acaecido a los religiosos jesuítas desde el día de su arres- 
to hasta la fecha de la escritura, 1 de octubre de 1785, Puede seguirse a tra- 
vés suyo todo el itinerario en el destierro, dando también noticias de Italia. 

Complementaria de esta relación, aunque superior en estilo y en des- 
cripción, es la narración del padre Zelis, S. I., Viajes en su destierro del pa- 
dre Rafael de Zelis, de la Compañía de Jesús. Quizá sea lo más interesante 
de esta relación el catálogo de todos sus compañeros en el destierro. Aunque 
muy conocido, ha tenido el buen criterio el padre Cuevas de incluir la re- 
lación de los sujetos que formaban la provincia de Méjico en el día del 
arresto, 25 de junio de 1767. Contiene este catálogo preciosos datos biblio- 
gráficos, que inútilmente se buscarían en otras partes. Es, por tanto, de gran 
interés para la historia eclesiástica de Méjico. 

La última parte del libro está dedicada al ilustre historiador veracruza- 
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no reverendo padre Francisco Javier Clavijero, S. J., de sobra conocido por 
obras tales como la Historia Antigua de México o la Historia de California. 
Publica el padre Cuevas, por su relación directa con las narraciones de Prie- 
go y Zelis, un opúsculo inédito de Clavijero que lleva por título Breve des- 
cripción de la provincia de México, según el estado en que se hallaba el año 
de 1767. Igualmente inserta otros dos imieresantes opúsculos del mismo autor 
intitulados Frutos en que puede comerciar la Nueva España, y proyectos uti- 
les para adelantar el comercio de la Nueva España, de gran enjundia, signi- 
fican una valiosa aportación al estudio de la economía en la Nueva España 
en el siglo XVI, dando la solución de algunos de los muchos problemas que 
en este campo había allí planteados. Realmente tienen un valor fundamental, 
que puede apreciarse sólo con iniciar su lectura: la visión patriótica que 
“tenía Clavijero de la dominación española en Méjico y de las restricciones 
que la metrópoli imponía al comercio mejicano. 

De ese momento angustioso en que, entre la sorpresa y dolor general, 
Carlos III decreta la expulsión de la Compañía de Jesus de todos sus domi- 
nios se ha escrito mucho, pero se ha dicho muy poco; unas veces por igmo- 
rancia; otras, por apasionamiento;- pero siempre ha habido alguna causa que 
ha impedido ver con absoluta imparcialidad el desarrollo de los hechos. 

Estos mismos hechos demostrarían en aquel entonces el rudo golpe que 
significó para las misiones mejicanas la expulsión de la Compañía de Jesús, 
que desde 1571, por iniciativa de Felipe II, trabajaba incansable en la evan- 
gelización de aquellos territorios. A nadie se le oculta este hecho, de innega- 
ble realidad; las admirables Misiones jesuíticas, especialmente las del Nor- 
oeste, pasaron a manos ineptas que casi las dejan perder. Y digo casi, porque 
también los hechos hablan, y estos hechos nos dicen de los esfuerzos que rea- 
lizara el visitador don José de Gálvez, que con una doble personalidad, tan 
típica del siglo XVIML, primero ejecutaría la orden de Carlos 11 y después 
procuraría por todos los medios a su alcance que la admirable labor de los 
jesuítas en el campo de lo misional no se perdiera. Y así, pasado el primer 
momento de estupor, que casi resulta fatal, las reorganizaría, y entonces se- 
rían otros regulares, los franciscanos, y más adelante capuchinos y dominicos, 
los que continúen la labor de los expulsos jesuítas. 

Por todas estas razones, siempre resulta del máximo interés en el campo 
de la historiografía todo lo que se refiera a aquel triste suceso, Mas todavía 
tendrá, si esas noticias son documentales y redactadas por individuos de la 
propia Compañía, como es el caso presente. 

Quizá en esta edición de textos documentales echemos de menos una ma- 
yor «técnica de edición» que hubiera hecho más completa la que nos ocupaj 
a la cual no regateamos ningún mérito.—M. HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ BARBA. 


VILLASEÑOR BORDES, RUBEN: Anotaciones genealógicas. Autlan, Jal, 1949, 
152 páginas. 


Cinco partes o capítulos componen esta acertadísima Obra. El primero estu- 
dia las condiciones sociales y el desarrollo de Autlan, pueblo de México, en 
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Jalisco. Estúdianse en él la condición social de las castas o razas, cuyas dife- 
rencias se suprimieron por Decreto de 1810 de la Regencia de Fernando VII, 
que se corroboró con otras disposiciones en 1812 y las del Imperio de Itur- 
bide en el año 1822, Asimismo se da noticia de costumbres, lujo, educación, 
visita de prelados, población, toque de campanas y ceremonias, con mención 
y transcripción de las disposiciones que las regularon, ya civiles o eclesiás- 
ticas; todo, como dijimos, referente a Autlan, en Jalisco. 

Está comstituído el capítulo segundo por el extracto de trescientas quince 
partidas sacramentales de bautismo y matrimonio, en Autlan, desde el pri- 
mer cuarto del siglo XVIL, por las cuales puede seguirse la genealogía de las 
principales familias de tal población. Y el tercer capítulo trata, hasta el autor 
de la obra, su descendiente, y con gran precisión, de la descendencia del con- 
quistador Hernando Ruiz de la Peña, encomendero de la mitad de Autlan, 
ya en 1524. Siguiendo en el capítulo cuarto con el estudio de los hechos y de 
la descendencia de Juan Michel, también conquistador, uno de los fundado- 
res pobladores de Guadalajara, en cuya descendencia también se hallan los 
Villaseñor. Se aportan con estas genealogías datos y documentos curiosísi- 
mos y modernos: entre ellos los que se refieren a las tristes revoluciones de 
hace umos veintitantos años. 

El autor, en la quinta parte, nos muestra las fuentes de que se ha servido 
para su libro y nos da cuenta de los informes orales que recibió a este pro- 
pósito. Por todo podemos alabar lo bien pergeñado de esta obra, con todos los 
caracteres de la fidedignidad, que huye de lo ampuloso. Sus aportaciones a 
la historia social mexicana las creemos utilísimas. Hemos visto em el notable 
ejemplo de esta obra a la genealogía con otros elementos servir de vital tra- 
bazón al estudio de la contextura histórica de un lugar, de un pueblo.—Crau- 
bio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


IGLESIA 


BAYLE, S. J.. CONSTANTINO: El clero secular y la evangelización de Amé- 
rica. Instituto Santo Toribio de Mogrovejo. Madrid, 1950. 350 págs. 


Parece extraordinario que sobre la cuestión enunciada —tan fundamental— 
no haya incidido hasta ahora una mirada crítica. Quizás la reiteración en las 
fuentes del testimonio peyorativo sobre el clero secular indiano contribuyó a 
hacer discurrir el tema por la senda encajonada de los lugares comunes. Supe- 
rar esta inercia de la calificación definitiva es el acierto primero del padre 
Bayle. Nadie, por otra parte, con mejores títulos para imtentarlo. 

Con cierta audacia dialéctica, el autor ha querido partir de unas premisas 
—Jo que él llama «lo oscuro del cuadro»— en que caben todas las acusaciones, 
para ascender, desde ellas, en un itinerario de gradual esclarecimiento, que al- 
canza los términos del martirio y la santidad. La manera típica del padre Bayle, 
ha informado cada etapa con un acopio admirable de fuentes, a las que, sin ex. 
cesivas preocupaciones de sistema, el comentario propio allega, castizo y abun- 
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dante, repetidas consecuencias doctrinales. Tal desarrollo no tiene propósito 
ni calidad de síntesis, pero logra, con su insistencia casuística, un alto valor 
informativo y una especial eficacia para imponer la interna armazón de eri- 
terios, ésta sí ordenada y sólida. Y capaz, en definitiva, no ya de establecer 
un juicio resolutivo, a través de cargos y descargos, sobre lo que la evange- 
lización debe al clero secular indiano, sino que, ilustrando las múltiples ver- 
tientes en la acción de éste y profundizando en razones y notas diferenciales, 
nos procura el auténtico significado histórico de aquel protagonista singular 
y muchas veces heroico, que fué portador, en circunstancias muevas y extra- 
ordinarias, de una misión muy peculiar y muy antigua. 

El libro se añade, pues, como elemento imprescindible, a la obra excep- 
cional del autor.—PÉREZ DE TUDELA. 


CARREÑO, ALBERTO MARIA: Don fray Juan de Zumárraga, teólogo y edi- 
tor, humanista e inquisidor (documentos inéditos). México, Editorial Jus. 
1950. 264 págs. + 1 hoj. + 16 láms. incluídas en la paginación. 20 em. 


La egregia personalidad de don fray Juan de Zumárraga que halló, hace 
ya muchos años, un biógrafo tan ilustre como García Icazbalceta. planteaba 
aún diversos y varios problemas. En algunos casos no estaba suficientemente 
aclarado todavía algúm aspecto de la vida del famoso prelado; en otros, un 
velo oscuro mantenía desconocidos determinados Huntos de su existencia. 
Así, entre estos últimos, cabe recordar la labor llevada a cabo por Zumárraga 
como inquisidor; y, entre aquéllos, el estudio de los libros del Obispo y 
Arzobispo, tanto de los escritos de su mano como de los de aquellos otros 
que él hizo imprimir y publicar, formando así lo que podría llamarse —como * 
el autor del libro que comentamos dice— la primera biblioteca que hubo en la 
Nueva España. 

Pues bien: a dilucidar estas cuestiones fundamentales está destinada la 
nueva obra del erudito maestro mexicano don A. M. C., quien ya en ocasiones 
anteriores había dedicado su atención al estudio de Zumárraga. Se recogen en 
este volumen tres conferencias dictadas por el autor —dos de ellas en México 
y la tercera en la Universidad de Texas— acerca de estos tres atrayentes temas : 
«Los libros de don fray Juan de Zumárraga», «Don fray Juan de Zumárraga 
inquisidor» y «Don fray Juan de Zumárraga, promotor de la cultura europea en 
América». E 

Respecto de la primera, la aportación del señor C. es interesantísima, ya que 
implica la dilucidación de varios problemas cronológicos relativos a la 
fecha en que se comenzó a imprimir en México algumas obras de Zumá- 
rraga o mandadas imprimir por él, como la Doctrina breve. Por otra parte, 
el autor aclara también lo referente al pretendido fondo heterodoxo eras- 
mista, que algunos han creído hallar en la citada Doctrina. Para ello, el señor 
C. se vale de sólidos y nítidos argumentos —apoyados en obras tan serias como la 
de Almoina—, según los cuales tal doctrina herética no existe, porque —en pri- 
mer lugar— aunque Zumárraga reprodujo en parte a Erasmo, cuando el prelado 
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«<ompuso o arregló los pensamientos del de Rotterdam, éste no estaba prohibido 
por la Iglesia, porque, además, la Doctrina, retirada durante algún tiempo, fué 
prohibida--aun circunstancialmente— contra el expreso parecer del Consejo 
le Indias, y porque, por último, el prelado no sólo no expuso en su obra pen- 
samientos de Erasmo únicamente, sino que adoptó también otros y las ense- 
ñanzas en ella contenidas no difieren en nada de lo fundamental de las doc- 
trinas ortodoxas, 

Otros problemas bibliográficos —referentes, sobre todo, a la intervención 
del Obispo y Arzobispo en libros impresos y en el juicio que dió con fray 
Martín de Béjar y fray Juan de Curiel, sobre la obra Compendium Privilegio- 
rum fratrum minorum...— resuelve el libro de A. M. C. Pero en lo que éste 
resulta verdaderamente revelador es en lo relativo a la actuación imquisitorial 
de Zumárraga. Tres procesos —dos de ellos inéditos: el seguido contra Andrés 
Alemán y el incoado contra Francisco Millán— estudia el señor C. en su obra, 
«dlando a conocer totalmente dos y examinando sobre el tercero —el seguido 
contra el cacique don Carlos— puntos de vista no tratados antes. Además, el 
señor €. publica en apéndice, por vez primera, las sentencias dictadas por el 
Obispo y Arzobispo inquisidor, según copia de los documentos auténticos exis- 
tentes en el Archivo General de la Nación. 

Abre, pues, la nueva obra de A. M. C. nuevas e insospechadas perspectivas 
en el estudio y conocimiento de la obra realizada, en bien de los indios, de la 
Cultura y de la Iglesia, por don fray Juan de Zumárraga.—J. DELGADO. 


SANCHEZ BAQUERO, $. J., JUAN: Fundación de la Compañía de Jesús en 
Nueva España. 1571-1580. México D, F. Editorial Patria, 1945, 205 págs. 


Se publica ahora la magnífica transcripción que hizo el padre Félix Ayu- 
s0, S. J., de esta obra, que se halla manuscrita en el Códice Mexicano nú- 
mero 19, que poseía. Es interesante la manera cómo llegó el padre Ayuso al 
conocimiento del valor de este códice. Ñ 

En el siglo XVIII, el padre Alegre, también de la Compañía, se dedicó a 
narrar en diferentes documentos, que han ido apareciendo, com maravillosa 
exactitud los hechos y acontecimientos del establecimiento de la Compañía en 
Nueva España. Tal ajustamiento a una realidad tan lejana ya y en la que 
historiadores más cercanos a los hechos que el padre Alegre caían a cada paso 
en inexactitudes, resultaba muy notable, La sencilla confesión del propio pa- 
dre Alegre de que tomaba sus datos de la obra del padre Juan Sánchez Ba- 
quero, S. J., resolvería de plano la indagación. 

El padre Juan Sánchez Baquero, nacido en Puertollano en 1548, pasó, 
siendo ya miembro de la Compañía y de unos veimticuatro años, a México, 
«donde se ordenó de sacerdote. Hasta su santa muerte, en 1619, en las proxi- 
midades de Oaxaca, donde dos meses antes le había sido concedido retirarse 
su vida fué de la mayor entrega y esfuerzo en el apostolado y en la ense- 
ñanza. Había sido nombrado rector del Colegio de Ooxaca en 1594, y en 1600 
ejercitaba su ministerio en la casa profesa de México. En 1608 era secretariol 
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de la Congregación Provincial. El Códice Vitae 54 resumió así de él: «No: 
había quién lo igualase em matemáticas. Junta a la virtud mucha doctrina. 
Enemigo implacable de la maledicencia. De imperturbable calma. Estimaba 
el tiempo. Se dió a la oración año y medio antes de morir.» Compréndese, 
pues, cuánto ha de ser aún, en términos generales, el interés de umos apuntes 
o memorias de una persona como el padre Sánchez Baquero. 


Nadie como el padre Sánchez Baquero señala los defectos que inicialmen- 
te pudo tener aquella primera fumdación, y aunque respetuosamente no dejo 
de consignar, aun defendiéndolo, de quién pudo ser el error. 


Es evidente, pues, el acierto del padre Ayuso transcribiendo esta obra, 
así como el de su impresión. Ha sabido, además, complementarla con la di- 
visión del texto original, por capítulos, con un resumen preliminar y notas 
ampliativas llenas de referencias eruditas. Así resulta la obra dividida en 
dos libros con veintinueve y dos capítulos respectivamente, más tres apéndi- 
ces. No sabemos cuál de estas partes pueda interesar más, pues todas son tan 
notables, 


Nárranse en la obra los prolegómenos de la fundación en que intervinie- 
ron el Rey, el Provincial de Toledo y San Francisco de Borja. La entrevis- 
tas del primer Provincial de la Compañía en México, doctor Pedro Sánchez, 
antiguo catedrático y ex rector de la Universidad de Alcalá con el Rey y el 
presidente del Consejo de Indias. La agregación de los Padres de la Compa- 
ñía en la Florida, a los de Nueva España. La partida de Sanlúcar el 13 de 
junio de 1573 de los 15 nombrados. Favorecimiento del arzobispo Moya de 
Contreras y paso de los jesuítas a Veracruz. Estúdiase el estado de las cosas 
en Nueva España, señalando el descuido que en la educación de la juventud 
existía, aun en los seminarios, con el olvido que de la de los españoles pe 
hacía, en el ardor de la evangelización de los indígenas. 


Trátase del protector que hubieron los jesuítas en Alonso de Villaseca y 
aun de la protección del virrey Enríquez y de la inauguración en la Pascua 
de 1573 de su iglesia en México. Históriase la vida del padre Juan de Curiel, 
apóstol de Michoacán; reunión con los de la Florida y fundación y reno- 
vación, 1574, del colegio de San Pedro y San Pablo y los de San Gregorio, 
San Buenaventura y San Miguel, amén de escuelas públicas. La fundación de 
los colegios de Pátzcuaro y de Oaxaca. La heroica actitud de los jesuítas en 
la pestilencia de 1575. Y de cómo en estas fechas se advirtió lo poco a pro- 
pósito entonces del gobierno de los clérigos en los colegios seminarios, que 
determinó su sustitución por miembros de la Compañía. De la nueva llegada 
de misioneros en 1576 con el padre Ortigosa, que comenzó el curso de artes, 
y de quien el arzobispo Moya de Contreras se hizo devoto y humilde discípulo 
De la mejor basificación económica del colegio de México, dispuesta espléndi- 
damente por el benemérito Alonso de Villaseca. 

Expónese también el ministerio de la Compañía con los indios y la funda- 
ción del colegio de la Puebla de los Angeles, tratando de la fundación del 
de Valladolid y residencia de Veracruz, ésta en 1578, y de la vida y activi- 
dades del famosísimo padre Alomso Sánchez. Y termina el padre Sánchez Ba- 
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quero planteando y resolviendo las razones que movieron a la Compañía a 
ocuparse de los españoles, lo que no fué obstáculo para que fundara el se- 
minario de lengua otomí en Esquiluca, que vino a parar en la fundación del 
Colegio de Tepotzotlan. 

Hasta aquí lo tratado en el libro primero, y en el segundo se hace re- 
cuerdo de la visita del insigne padre Plaza, de la muerte de Alonso de Vi- 
llaseca, así como del provecho que pastores y ovejas recibían de la Compa- 
nía, añadiéndose los curiosos y notables datos de los tres apéndices, rela- 
ciones de misioneros, de vocaciones, de ingresos, etc.—CLaupio MIRALLES DE 
IMPERIAL Y GÓMEZ. 


VALLELLANO, S. J., ANTONIO: La Compañía de Jesús en Santo Domin- 


go durante el período hispánico. Ciudad Trujillo, R. D. Seminario de San- 
to Tomás. 1950. 


La empresa cultural de la Compañía en tierras dominicanas tiene unos di- 
latados antecedentes que el autor ha perseguido hasta los primeros fortuitos 
pasos de los padres sobre la Española. Desde cuyas huellas todos los contac- 
tos de los jesuítas con la isla, los intentos de fundar en ella un Colegio, el 
largo proceso que culmina en la fusión del Colegio de la Compañía con la 
Universidad de Gorjón, se nos ofrecen en estudio moroso, cauce, por olra 
parte, para uma información valiosa sobre aspectos históricos de la sociedad 
dominicana. 

Pero son los hechos externos —como la sostenida querella con la Univer- 
sidad de Santo Tomás —los que en la historia del centro jesuíta habían de 
tener una transcendencia documental que falta sensiblemente en cuanto a la 
vida interna de la institución y a sus consecuencias sobre el país. Dentro de 
esa forzada limitación, la exténsa recapitulación del padre Valle, sobre tra- 
bajos anteriores en parte, en parte menor sobre material inédito, reconstruye, 
en acabada pesquisa documental y bibliográfica, toda la historia —entre pre- 
caria y heroica— del desarrollo cultural dominicano durante el período his 
pánico. Tan categórica significación de la obra la otorga primeramente el se- 
ñor Peña Batlle en un bello prólogo, donde se plantea integral y certeramente 
el problema de la vinculación cultural dominicana, en decisión revisora de 
unas directrices que han venido siendo intangibles desde el día en que las 
trazara el magisterio de Hostos.—PÉREZ DE TUDELA. 


AMÉRICA INDEPENDIENTE 


LICEO NOCTURNO: Por D. José F. Arias. Talleres Graf. Prometeo. 1950. 
56 páginas. 


En un volumen de más de medio centenar de páginas, se recoge el inte- 
resante historial de la creación y marcha del Liceo Nocturno de Montevideo, 
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«uya labor cultural se pone de relieve a través de los diversos capítulos de 
«ue consta el libro. 

Seis capítulos tiene exactamente la obra. En el primero se trata de la ce- 
lebración del XXX aniversario de la fundación del Liceo, acto realizado en 
el gran patio del Instituto el 14 de octubre de 1949, y presidido por el sub- 
secretario de Instrucción Pública, doctor Guillermo Fymnm Garzón. 

En dicho acto el señor F. Arias pronunció unas palabras que se insertan 
en este volumen, diciendo que hacía 30 años se sancionaba «la Ley de crea- 
ción del Liceo Nocturno», cuyo proyecto fué presentado y defendido por el 
autor de la presente obra. En ella, y en líneas generales, se habla de la .crea- 
ción del Liceo en 1919, se publica el texto de la Ley que autoriza su fun- 
dación y se destacan los motivos que llevaron a crear dicho Liceo Nocturno; 
en primer lugar, conseguir con ello una verdadera extensión universitaria al 
fundar dicho centro cultural nocturno para los obreros o para todos los que 
trabajan, imposibilitados de seguir regularmente los cursos diurnos de las 
universidades; en segundo, para dedicarlo a la enseñanza secundaria, con 
lo que el Liceo vendrá a ser, en cierto modo, un complemento de las escue- 
las mocturnas industriales, y también porque el señor F. Arias juzgó necesario 
modificar el régimen universitario y el sistema de enseñanza “del Uruguay. 
separando así lo que él llama «la enseñanza liceal de la enseñanza univer- 
sitaria». 

Otro de los aspectos que don José F. Arias estudia es la posibilidad de 
«que los programas del Liceo se modifiquen, haciéndose más humanos. Esto 
es, (dla enseñanza liceal debe ser generalizada», afirma. Sólo así el Liceo podrá 
«omvertirse «en centro de beneficiosa acción cultural». 

La visión, en conjunto, del Dr. José F. Arias es, sin duda, muy estimable 
para la cultura de su país, ya que gracias a su impulso, defendido en las 
Cámaras, se ha podido dar un mayor volumen a la enseñanza, abriendo nue- 
vos cauces para la actividad y estudio de los obreros. 

El Dr, José F. Arias, que ha desempeñado importantes cargos en su pais, 
desde el de ministro de Industrias hasta el de delegado al Congreso Interameri- 
cano de Medicina del Trabajo, y ha publicado diversas obras de temas médi- 
<os y sociales, recoge em el volumen que comentamos sus afanes y sus luchas 
para la creación del Liceo Nocturno, su buena marcha y funcionamiento y 
cuantas mejoras ha estimado convenientes para el mayor rendimiento de este 
centro cultural. 

Igualmente incluye algunos aspectos de la iección dada a sus alumnos 
en su última clase, alentándolos siempre com su propio ejemplo a la supe- 
ración de los mismos, y a la consecución de la felicidad. 

El volumen, en fin, es una crónica muy completa de la fundación y activi- 
dades del Liceo Nocturno.—R. N, 


TREND, J. B.: Bolivar and the Independence of Spanish America. Edited by 
A. L. Rowse. Londres, 1946. 


Conviene mirar, de cuando en cuando, a las obras pequeñas, de carácter ge- 
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neral, para darse cuenta de la incorporación a la ciencia de lo que haya conse- 
guido la crítica y la investigación. Es en los ensayos del no especialista o del 
zeneralizador donde el crítico puede ver el fruto de los descubrimientos y su 
repercusión en el llamado «gran público». Son las obras de divulgación las que 
forman las conciencias colectivas sobre los hechos del pasado y, por esta razón, 
han de ser cuidadosamente vigiladas, exquisitamente miradas. 

Por la causa antedicha leímos con curiosidad el libro que reseñamos, inte- 
resándonos especialmente el capítulo 1 («In the Spanish colonies»), en el cual 
podían incorporarse muchos de los tópicos sobre el régimen español en Amé:- 
rica, el cual está aún por reivindicar, por encajar en una visión definitiva que 
no se nutra de leyendas de uno u otro color y que permita ser emjuiciado te- 
niendo en cuenta los factores época, ideología y lugar, tal como lo son el de 
Roma o la expansión helénica. Este capítulo 1 es ponderado, que ya es decir 
bastante, y reconoce la verdad de la estructura colonial española y de las razo- 
nes que la condicionaron tal como fué. Que algún asomo de la amtigua apeten- 
cia inglesa del libre comercio asome a las páginas de este capítulo, no ha de 
parecernos extraño, si bien nos parece juicio duro y precipitado el decir: «Char- 
ses of oppresion, rigidity and incompetence have often been brought against 
ihe Spanish regulation of South American trade.» Algún pequeño error, como 
el comfundir al intendente con el superintendente, es perdonable, aunque 
revela la superficialidad informativa del autor en estas materias anteriores al - 
propio tema de la obra, sin que ello sea desdoro para el culto profesor de es- 
pañol en Cambridge, que es J. B. Trend. 

La figura de Bolívar (no sabemos hasta qué punto su nombre esté bien tra- 
ducido por Millbank en inglés) está cuidadosamente trazada, sirviéndose de la 
armazón cronológica de su propia vida. Trend nos va llevando a lo largo de 
los años vitales del Libertador y, al propio tiempo, mos muestra el desenvol- 
vimiento de sus ideales y la plasmación de ellos en las realidades de los estados 
«que se iban modelando al impulso de su corazóm y de su espada. Ponderado 
también en la consideración de los valores de las personas que intervienen en la 
Independencia, hace justicia a las dotes de Santander y a la acción de San 
Martín. No se deja llevar por la fácil exaltación de la busca de la libertad por 
Bolívar como contrapeso comtra «la opresión» española, sino que lo deja todo 
en su exacto sitio. Quizás uno de los capítulos más acertados sea el VIII, «Em- 
peror of the Andes». 

Dotada la obra al final de unas notas bibliográficas, por capítulos, que deno- 
tan buena información en lo que al propio tema de la obra —Bolivar— se refie- 
re, desmerece en lo perteneciente al capítulo 1, confirmando la débil impresión 
que anunciábamos al principio. Aparte de no contar ni una sola obra de lengua 
castellana o de autor español (salvo el caso de Silvio A. Zavala, en un artículo 
publicado en los Estados Unidos), es abusivo el decir que la obra del abate 
Raynal (¡hasta cuándo abusará de nuestra paciencia la memoria de Raynal, 


tendencioso y mal informado!), puede «ser consultada con provecho».—M. Ba- 
LLESTEROStGAIBROIS. 
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VALADES, JOSE C.: Breve historia de la guerra con los Estados Unidos. 
Patria, Méjico, 1947. XIV, 220 págs. 


He aquí una nueva aportación a la historia de este espisodio, clave en las 
relaciones entre Hispanoamérica y el gran coloso anglosajón del Norte. El 
transcurso de un siglo no ha restañado aún la sangre de esa herida, ni ha bo- 
rrado la profunda huella que el fondo y la raíz española marcaron, indele- 
ble, en los Estados arrebatados a Méjico en la guerra de 1847. Pero entre las 
generaciones de escritores que después de esa fecha estudiaron el célebre 
conflicto, había sido ya tópico el gesto pesimista; cifróse en último término 
la explicación de las causas de este desastre mejicano en un complejo de in- 
moralidad, de perjurio, de abandono. Se resaltaron los vicios, escatimándose 
las virtudes. La reacción historiográfica tuvo puntos de contacto con la que 
caracterizó a la española generación del 98. 


Quizá ha llegado el momento de puntualizar los hechos, de purificar la 
densa atmósfera que hasta ahora nos impidió ver claro. Con ardor no limpio 
de apasiomamiento se propone este fin C. V.: «nada... —nos indica él mismo 
en el prólogo— desasosiega a un mexicano como esas páginas cubiertas con 
lomeríos de incidencias y falsedades; porque menospreciando hombres, sa- 
crificios y heroísmos, causa el desánimo de los pueblos y les hacen creer en 
una inferioridad que no poseen... No otro objeto... que el cultivo de lo me- 
xicano tiene este libro, que no es para eruditos, sino para profanos». 


En efecto, el libro de V. no tiene el carácter de obra monumental a que 
en principio respondió su traza, de ambiciosa amplitud, pues aspiraba a ser 
estudio acabado de las ideas políticas y económicas de México en la primera 
mitad de la centuria décimonónica. La que comentamos es sólo una avanza- 
dilla, vulgarizadora de la idea central que presidiría en el futuro la obra de- 
finitiva proyectada por V. Quizá a ello se debe el tono entrecortado, deshil- 
vanado incluso, de sus capítulos, 

C. V. se esfuerza en disipar las sombras del aguafuerte que ha sido retrato 
tradicional de Santa Anna: «Fué más allá de las fronteras de México —escri- 
be— en donde nació el apellido de dictador a Santa Anna, no para salvar a 
los mexicanos del despotismo, simo para justificar mañosamente, bien las in- 
vasiones, ya políticas, ya económicas, ya militares, bien los destroncamientos 
del territorio nacional.» Y más adelante: «En Santa Anna ha pretendidose 
mancillar el honor y la libertad de México; pero el general mexicano, a pe- 
sar de sus debilidades y hesitaciones, de sus incoherencias y apetitos, nunca 
tomó opio, ni fué ebrio, ni carnicero; ni dió muestras de cobardía, ni se le 
conoció jactancioso apellidándose a sí propio Napoleón del Oeste, como han 
asentado algumos historiadores norteamericanos que, a guisa de originalidad, 
lanzan alegóricas frases llenas de pesados vapores.» 

Especialmente sale nuestro autor al paso de las acusaciones de traidor que se 
han dirigido contra el famoso general; en realidad, las vejaciones de que éste 
fué objeto a raíz de su captura en 1836, no abonan el supuesto. La actitud de 
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Santa Anma durante su entrevista con Jakson en Washington y durante el os- 
tracismo en Cuba, es indudablemente digna e intachable. 

Con soltura y pericia está tratado el escollo difícil en el gobierno de Santa 
Anna: el problema económico. La manera simplista con que el general in- 
tentó resolverlo, tuvo consecuencias desastrosas. En 1841 sólo un cinco por 
ciento de la población pagaba contribuciones. «Tan extraño era el pueblo me- 
xicano a los sistemas de tributación, que el Estado independiente encontróse 
eon una seria oposición popular a los impuestos; de aquí sus innúmeras vici- 
'situdes que tanto le enflaquecieron.» Cuando se fijaron nuevos impuestos a la 
propiedad urbana y rural, decretándose además el de capitación, se creó la at- 
mósfera de malestar e inquietud propicia a los manejos exteriores. Era un 
círculo vicioso. La amenaza inminente del ambicioso vecino obligaba a acudir 
a recursos extremos para reportar la economía del Estado que había de ha: 
cerle frente; pero al efectuarlo se provocaba una tensión imterior que en re- 
sumen sólo había de favorecer a los asolapados agresores. 

Más que la tesis, sobremanera interesante, cabría tachar en este libro la 
forma de su desarrollo; no se hace aquí historia sistematizada y orgánica; 
se comentan, en cambio, con la vehemente incoherencia de las argumentacio- 
nes surgidas al filo de una comversación polémica, los diversos aspectos del 
problema. Las reiteraciones y la falta de unidad fatigan al lector.—CARLOS 
Seco. 


LETRAS 


GODOY, EMMA: «Caín, el hombre». Misterio trágico. Bajo el signo de 
«Abside». Impreso en los talleres de la Editorial Jus, de México. 1950. 
65 páginas. 


Las obras más difíciles de lograr en el teatro suelen ser las de tesis. Cuando 
una idea se sobrepone a lo demás, cuando el autor, olvidándose de las eternas 
exigencias de la escena, da preferencia a su intención simbólica, corre el 
peligro de frustrar sus propósitos. 

Nadie ignora que en el teatro el diálogo es uno de sus elementos primor- 
diales, por no decir que es el esencial; sin embargo, una comedia no se basta 
a sí misma con el diálogo, por brillante o profundo que sea. La escena requie- 
re otros resortes inherentes al tema: la medida del tiempo, que es algo pura- 
mente intuitivo, el hábil manejo de los personajes que se mueven en la farsa. 
la unidad psicológica de cada tipo, la armonía del conjunto, la dosificación 
emotiva, el encadenamiento de las escenas y la difícil facilidad de su desenlace. 

Solo un dominio absoluto de los resortes teatrales y una magistral eficacia en 
los efectos, puede lograr el milagro de que lo puramente literario se sobreponga 
a todo lo demás; pero es raro conseguir un éxito completo. 

El teatro, sin olvidar que el elemento literario es esencial, juntamente con 
la humanidad del tema, responde casi siempre a un «mecanismo» obligado 
o a umas normas —dentro de una absoluta libertad creadora— que se han con- 
vertido en leyes. 
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¿Quiere esto decir que Emma Godoy, en su Caín, el hombre, se aparta 
de lo que es habitual en toda comedia? 

A mi entender Emma Godoy ha escrito deliberadamente su «Misterio 
trágico» con una total independencia de toda norma escénica. El tema bíblico, 
que sigue con fidelidad la misma línea argumental, le ha tentado y ha podido 
en ella más que todo. 

Caín, el hombre, responde en su arquitectura a un teatro ideológico y a 
una intención simbólica pesimista. Caín es el hombre con toda su maldad, que 
asesina no sólo a su hermano, sino que mata la esperanza, como dice la autora. 
Set representa la Mística; y los siete hijos de Caín simbolizan la fuerza del 
espíritu unas veces (la Música, las Artes, la Ciencia) o la pasión que se alberga 
en el corazón de los humanos y que inspira todas las pasiones: la ambición, 
el dinero, el resentimiento, el odio. 

El tema es sugestivo, porque vive eternamente en el hombre desde los orí- 
genes del mundo hasta nuestros días. El hombre sigue ambicionando las mis- 


mas cos: y los siete pecados capitales continúan enroscándose a su carne 


como la hiedra que se abraza al árbol. Por eso su autora ha trasplantado la 
acción desde aquel tiempo bíblico hasta hoy, pensando acertadamente que lo 
esencial en el hombre no cambia; en cuanto al propósito, Caín, el hombre, 
es una obra laudable; desde el punto de vista teatral, aun dentro de su clasi- 
ficación como «Misterio», señala sus puntos débiles, a través de una línea in- 
segura. 

Acaso la obra de Emma Godoy sea más para leída que para representada, 
y no queremos, al hacer esta afirmación, caer en el tópico de aquellos que dicen 
lo mismo ante cualquier obra escrita con una absoluta independencia, sin ajus- 
tarse a los cánones teatrales. 

Caín, el hombre, es surrealista en algunos momentos, como en el sueño de 
Caín, y el diálogo carece de la. viveza que requiere la escena. Con todo, la obra 
tiene aciertos parciales excelentes, que culminan en el final, con la aparición 
de Lamec y la dramática súplica de Henoc, que Caín, transido de dolor, des- 
atiende en aquellos momentos. 

Literariamente, el misterio trágico de Emma Godoy es muy estimable. 

Ideológicamente, el tema es amargo y encierra un gran pesimismo. 

Recoge la autora las palabras de San Agustín, que vienen a compendiar la 
tesis de la obra: «Nos hiciste, Señor, para Ti; y nuestro corazón está inquieto 
hasta que repose en Ti.» 

Es lo que Emma Godoy llama el término del viaje en su prólogo. Es decir, 
que sólo en la muerte halla el hombre el reposo, porque vuelve a Dios; pero 
a través de un cataclismo moral y de su propio fracaso en la vida. 

Emma Godoy se nos revela en este libro como una escritora inquieta, apa- 
sionada e inteligente.—RAFAEL NARBONA. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 399 


GROUSSAC, PAUL: Mendoza y Garay. Tomo 1. Don Pedro de Mendoza. 
Prólogo de Carlos Ibarguren. Serie de Clásicos Argentinos. Vol. IX. Bi- 
blioteca de la Academia Argentina de Letras. Buenos Aires, 1949. 


Como homenaje a Paul Groussac en el centenario de su nacimiento apa- 
rece este volumen repitiendo la edición de 1916, ya no fácilmente asequible. 
No es ahora el momento de describir la obra, aún vigente, dentro de la consi- 
deración del momento en que fué escrita, ni tampoco a descubrir la interesante 
personalidad de Paul Grousac. Carlos Ibarguren lo hace cumplidamente en las 
páginas que prologan la edición, donde nos es retratado con acierto el perso- 
naje de un modo vivo, dimensionado en el tiempo, en el que asistimos a su 
compenetración con lo argentino. 

Entrando ya en el texto de Groussac, el estudio de los precursores de los 
descubrimientos rioplatenses o la juventud de Mendoza nos pueden servir de 
ejemplo para conocer su método de relatar su historia. Em cambio, cuando 
toma vuelos la propia inspiración del autor es cuando, sin necesitar tanta apo- 
yatura histórica, nos traza la vida en las carabelas o la descripción de la co- 
marca y sus naturales. ' 

La Academia Argentina de Letras, con ésta, como con las anteriores edi- 
ciones, demuestra la alta solvencia científica con que se ocupa de dar a co- 
nocer las poco comocidas ediciones de los clásicos argentinos.—JorGE CAMPOS» 


HENRIQUEZ UREÑA, PEDRO: Las corrientes literarias en la América his- 
pánica. Méjico-Buenos Aires. Biblioteca Americana, núm. 9. Trad. de Joa- 
quín Díez Canedo. Fondo de Cultura Económica. 1949. 


Cuatro años después de la aparición del texto inglés de las conferencias 
dadas por Henríquez Ureña en la Universidad de Harvard, se mos da el texto 
castellano, enriquecido con datos bibliográficos por su traductor, siguiendo 
el mismo criterio que llevaba el autor en la preparación de esta edición, se- 
gún puede juzgarse por el capítulo sobre Sarmiento que pudo realizar por si 
mismo. 

En más de una ocasión nos hemos referido a esta obra, que nos parece, 
por hoy, la más clara visión de conjumto de las literaturas de los países de 
habla hispana. Como consecuencia de la separación que se trazó en los días 
de lucha por la independencia, ha existido un indudable desconocimiento de 
la producción literaria del otro lado del Atlántico. Cervantes y Lope de Vega 
sabían más de lo que se escribía en las Indias en,su tiempo que cualquier crí- 
tico de años posteriores. Menéndez Pelayo, arrancando de su exaltación his- 
panista, fué el primero en su consideración, llegando al minucioso examen 
de cuanto le fué posible conocer. En muchos aspectos sus puntos de vista son 
certeros e irrebatibles. En otros, tales el barroquismo o el estetismo moder- 
nista, su postura estética mo le permitió una valuación objetiva. Y es Juan 
Valera quien señala la aparición de Rubén como una revelación innovadora 
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antes de que llegue nuestro siglo y empiecen a salir de los archivos nuevos 
documentos que contribuyan a la revaloración de lo colonial cuando no de 
lo indígena. ; 

La literatura hispanoamericana ha logrado hoy conquistar la atención qué 
merece. No es un nombre aislado quien se ocupa de ella en Europa. El Pre- 
mio Nobel recae sobre una chilena y en las universidades constituye una asig- 
natura la historia y crítica de una literatura hermana. 

El nombre de Pedro Henríguez Ureña ha quedado para siempre unido a 
la tarea de revelar la realidad literaria hispanoamericana con silueta propia 
aun en los días coloniales. En memoria suya se edita Ja Biblioteca America- 
na, que dejara proyectada, y en uno de sus volúmenes este gran ensayo, me- 
jor esta consideración general del tema. 

No se trata solamente de una historia literaria al modo como la común 
estratificación de los manuales obliga a colocar nombres y títulos, sino una 
amplia visión de conjunto que, por la cantidad de datos contenidos y su or- 
denación, bien vale por cualquier historia. La diferencia el predominar una 
intención que para Henríquez Ureña constituyó la materia esencial de sus in- 
vestigaciones: la busca de una expresión propiamente americana desde los 
días palaciegos y metropolitanos de Alarcón y sor Juana. En la gestión crio- 
llista en rumbo hacia la imsurgencia, queriendo alejarse de lo hispano para 
orientarse hacia lo francés y logrando cada vez más una personalidad, la ilus- 
tración llega en las bodegas de los barcos españoles, pero el romanticismio 
quiere adelantarse desde los propios cenáculos parisinos. Después, ambas li- 
teraturas marchan a la par, atentas a las novísimas corrientes europeas, en las 
que los americanos Lautreamont, Supervielle y Huidobro no han dejado de 
ejercer su influencia. Hoy, entre los jóvenes poetas americanos Neruda y 
Aleixandre se reparten una influencia, mientras otros miran hacia Gabriela 
Mistral y Antonio Machado, y aun hay quienes buscan los hontanares líricos 
de Vallejo o García Lorca. La novela se ha desgajado más fuertemente del 
tronco hispano y encuentra su temática y su descriptiva en el paisaje o los 
hombres de América, que tanto tiempo costó ver a las plumas distraídas por 
los formulismos europeos, Nace la poesía negra, hermana de los neopopu- 
larismos de Alberti o las cancioncillas de Lorca, puja en Méjico, Venezuela 
y Perú una narrativa potente, y en todas y cada una de estas manifestacio- 
nes, desde sus arranques en el siglo XVI se funden apasionadamente el tras- 
plante cultural con el trasfondo telúrico y racial, que quizá es quien hizo de- 
cir a Ortega que el español se corvirtió en un hombre nuevo tan pronto 
como se estableció en el Nuevo Mundo. 

Esta es la trama general. En ella nombres y hechos, muchos nombres y 
hechos. Precisamente una de las características de la obra de Henríquez Ure- 
ña es la densidad con que construye sus trabajos. Guía indispensable para el 
estudiante de literaturas de América, este libro queda como uno de los fun- 
«damentales para su conocimiento.—JorGE CAmPOs. 
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LARA, JESUS: La poesía quechua. Méjico-Buenos Aires. Colección Tierra 
Firme. Fondo de Cultura Económica. 1949. 


Podríamos calificar este libro de libro apasionado. El autor no se limita 
a decirnos todo lo que ha investigado y meditado sobre la poesía quechua, 
sino que además se expresa con violencia al exaltarla o insistir en sus valo- 
res. Resaltamos este aspecto, no porque nos parezca mal, sino porque discul- 
pa a nuestros ojos la postura ferozmente antiespañolista que adopta en de- 
terminados momentos. Lo importante para nosotros, al considerar este libro, 
«es lo que en él se dice de la poesía quechua. Y en ese terreno es importante 
«cuanto se aclara y especifica. 

La postura del autor —puede deducirse— es siempre favorable a cuamto pue- 
dla suponer alta cultura o alta poesía en el incario. «Creemos haber llegado al 
punto en que sin vacilaciones podemos afirmar que los incas tuvieron um 
lenguaje gráfico en los quipus.» Nosotros, todavía en el momento de conside- 
rar los quipus como fuertes recursos mnemotécnicos, para perpetuar una li- 
teratura de gran importancia, si bien no llegamos a considerarlos una escri- 
tura gráfica, afirmamos su imdudable dependencia de lo literario, 

Hay que señalar su clasificación de los géneros de la poesía quechua como 
la más seria establecida hasta ahora, así como la revisión de algunas traduc- 
«ciones, tal como la que, tomada por Garcilaso, se venía repitiendo sin dotar- 
la de un auténtico sentido. 

Por ello no insistimos en aquellos puntos que nos parecen un poco exa- 
gerados en su afán de resaltar el valor de lo indígena. Repetimos que consi- 
«leramos de un alto valor la literatura anterior a la llegada de los españoles 
a tierras americanas. Por lo que no creemos sea necesario la postura un tanto 
virulenta que el autor muestra constantemente. Sentimos el mismo dolor que 
él ante la destrucción de unos testimonios que hoy pudieran ilustrarnos, pero 
pensamos ha de dejarse fuera en el momento de enjuiciar los valores del Ollan- 
tay, el papel que en él hace el gracioso, ete. 

No se limita el estudio a lo prehispánico, sino que se rastrea lo que per- 
vive en los indígenas, que no sometieron su espíritu a la conquista española, y 
se nos dan a conocer no sólo poemas, sino también nombres de poetas, como 
el imteresantísimo Wallparrimachi, que no nos era familiar. 

El importante libro de Jesús Lara es imprescindible para quien quiera aden- 
trarse en el estudio de esta lírica tan delicada y vigorosa a un tiempo, que él 
llama quechua y que floreciendo antes de la llegada de los españoles no ha 
llegado a extinguirse totalmente.—JorGE CAmPos. 


REMOS, JUAN J.: Historia de la literatura cubana. Prólogo de José María 
Chacón y Calvo. Tomo 1. Orígenes y clasicismo, 316 págs.—Tomo 1. Ro- 
manticismo. 736 págs.—Tomo III, Modernismo. 586 págs.. 8.2 mayor. La 
Habana. Cárdenas y Compañía. 1945. 


Nos hallamos frente a la más importante y amplia visión de conjunto de 
las letras en Cuba. Chacón y Calvo, el prologuista —que también ha reali- 
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zado una buena labor en este terreno, encargándose de la parte cubana en la 
monumental historia de la literatura universal de Prampolini—, coincide con 
nosotros en señalar la trascendencia de la obra del doctor Remos. Tres grue- 
sos volúmenes abarcando desde las primeras manifestaciones escritas en la 
isla hasta las más vanguardistas y recientes tendencias son una tarea conside- 
rable, aunque sólo se tratase de la tarea de acopio de datos, lecturas y labor 
de síntesis. Pero no se trata sólo de eso. La introducción, en que el propio 
Remos nos habla de su enfoque, dice ya bastante de su formación y conoci- 
mientos de lo que se viene llamando ciencia literaria. El ejempl más evi- 
dente lo tenemos cuando, con la mayor probidad científica, nos dice en alta 
voz los problemas que se le plantearon al tratar de establecer la clasificación 
de los autores y su obra. La teoría de las generaciones divulgada por Peter- 
sen era tentadora, y el reciente ejemplo de la española generación del no- 
venta y ocho animaba a eslabonar así los sucesivos momentos de la historia 
literaria cubana. Además existían determinados momentos en que un grupo 
de escritores reunían las características que se señalan como necesarias para 
el establecimiento de este concepto de generación. Tal ocurre a finales del 
siglo XVIIL, cuando coinciden Las Casas, Romay, Arango, Zequeira... Sin 
embargo, es más fácil aplicar el procedimiento a los políticos y pensadores 
que a los creadores de poesía, El doctor Remos traza los tres procedimientos 
generales en que. podría haber establecido su clasificación; pero explica 
ha preferido el de los grandes momentos culturales que representan la su- 
misión a las normas clasicistas, el impulso romántico y el modernismo, in- 
cluyendo en este último término no sólo lo que se entiende estéticamente 
como tal, sino todas las tendencias, que si en lo hispanoamericano en general 
situamos tras Rubén Darío, para Cuba han de referirse a José Martí y Ju- 
lián del Casal. 

Visto de este modo el plan general de la obra, que coincide con la dis- 
tribución material en tres volúmenes, se hacen las clasificaciones, totalmente 
lógicas, en siglos o géneros literarios. Comenzando por los orígenes, se alude 
a la posible literatura oral de los pueblos prehispánicos, de cuyos areitos 
nos hablan los cronistas. El doctor Remos reproduce el tan traído y llevado 
areito superviviente, sin afirmar esta supervivencia, aunque tampoco negan- 
do en absoluto que lo sea. Bien es verdad que le descarta de un estudio más 
detallado al indicar que en todo caso no procede de Cuba. Pasados rápida- 
mente los siglos XVI y XVII y estudiando las pocas manifestaciones cono- 
cidas, entra en el siglo XVII cuando el clasicismo está en su apogeo, y allí 
ya nos podemos dar cuenta de sus métodos de trabajo. El establecimiento, 
previo del panorama cultural en la época y la referencia a la historia cuando 
es necesario, hace que la historia literaria no sea uma muerta alineación de 
nombres y obras, sino que lo que se nos dice de cada autor w obra quede 
encajado en la realidad viva de la Cuba de su momento. Esto, dicho para el 
siglo XVUL, queda en validez hasta el fin de la obra, en que se presta la 
necesaria atención a los hechos políticos de este siglo y su repercusión en 
las muevas tendencias que se acusam en las letras. 

Hay que indicar también, antes de seguir adelante, que el estudio no se 
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hace en frío, sino recurriendo constantemente al fragmento del poema o la 
prosa, que ilustran o completan lo que el historiador sugiere. De este modo, 
capítulos como los dedicados a Heredia, Plácido, la Avellaneda o Martí bien 
valen por el más cuidado estudio monográfico. 

El romanticismo se inicia con Plácido, al que siguen Milanés, la Avella- 
neda, la floración costumbrista y el ciboneyismo, simpático en su pretendido 
entronque con lo indígena. Luego la decadencia, de que se salvan Zenea y los 
grupos de poetas —éstos también fácilmente asimilables a los grupos de ge- 
neración—, que son los poetas patrióticos del 68 o el grupo de «Arpas amigas». 

Con Martí y Casal está creado el mundo modernista. Luego quedan las 
tendencias de vanguardia aportando nuevos aires e inquietudes. Nuevos im- 
pulsos sociales, la poesía negra y después la vuelta a la eterna reacción formal. 

La bibliografía, ordenada por capítulos, que se inserta a continuación, dice 
tanto como todo el texto, de la seriedad y solvencia científica con que el doctor 
Remos ha elaborado su obra, fruto no de un repentino impulso editorial, 
sino de una labor de años. 

Obras así son las que los países hispanoamericanos necesitan, porque sólo 
de un conocimiento detallado de las literaturas, por países, puede salir la vi- 
sión de conjunto de esa gran literatura que ocupa casi todo un continente y 
en la que, si abundan los rasgos de diversidad de uno a otro país, no deja 
de existir una potente unidad, fruto del encuentro de las raíces hispanas con 
los elementos telúricos y raciales que operan desde regiones menos clasifi- 
cables en ensayos y monografías.—JorGE CAMPOS. 


GEOGRAFÍA 


BOWMAN, ISATIAS: Los senderos del desierto de Atacama. (Versión caste- 
llana de Emilia Romero). Santiago de Chile, s. a., Sociedad Chilena de 
Historia y Geografía, 4., 421 págs. (117 figs.). 


Una de las obras más científicas existentes acerca de una región natural 
sudamericana es, indudablemente, la referente a Atacama, del profesor Bow- 
man, autor de otro estimado libro de gram interés sobre la Geografía políti- 
ca mundial, The New World (1921), que precedió al pasajero auge de la Geo- 
política. Hace años, patrocinado por la Universidad de Yale, recorrió el de- 
sierto costero sudamericano, la fría puna adyacente, y llegó hasta el Chaco; 
su obra adquirió gran renombre como una de las más importantes aparecidas 
en el campo de la Geografía humana en los últimos tiempos, y la Sociedad 
Chilena de Historia y Geografía, prosiguiendo su valiosa actividad, se encar- 
gó de difundir en español la producción del profesor norteamericano. Ya han 
transcurrido algunos años, pero el permanente valor de la obra induce a la 
Revista DE Inbias a dedicarle una nota con motivo de haber sido donada a 
la Biblioteca del Instituto «Fernández de Oviedo» por gentileza de la Sociedad. 

Plantea B. de antemano el concepto de descubrimiento y sostiene que 
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no ha concluído con rellenar un vacío en el mapa, sino que se extiende hasta 
llegar a su perfecto estudio en todos los órdenes que exige la complejidad de 
la moderna ciencia geográfica, criterio que no entraremos a discutir. De los 
cinco campos de exploración en la historia de la Geografía —regiones polares, 
montañas desconocidas, selvas tropicales, islas y desiertos-— halla B. más in- 
teresante el último, por los varios problemas que origina, ocupando el primer 
lugar el de su población, adherida tenazmente a un medio sumamente hostil 
y en íntima relación con la escasa agua disponible, haciendo surgir formas 
muy peculiares de vida; formas y problemas permanentes, adaptaciones y re- 
acciones humanas, que hacen del desierto un verdadero laboratorio geográfi- 
co. El desierto salitrero del norte de Chile ofrece características muy sugesti- 
vas, por su situación y por la intensa lucha del hombre para explotar sus co- 
piosas riquezas minerales y defenderse de un ambiente inhóspito, al punto 
de ser Atacama el desierto menos lluvioso del globo. Es, asimismo, una de las 
siete regiones del mundo «cuya densidad es inferior a un habitante por milla 
cuadrada. 

El paisaje natural ofrece allí uno de los más estridentes contrastes con el 
humanizado, que ha de ser la total negación de aquél en sus artificiales oasis, 
aparecidos por la acción del hombre. Siguiendo el hilo de su itinerario, pero 
sin dar más participación a lo personal que la indispensable, estudia B. las 
cuestiones de Geografía humana y de explotaciones económica que presenta el 
desierto, desde la recolección de la leña a las grandes instalaciones mineras; 
los problemas del suministro de agua, del abastecimiento y de su transporte, 
la vida de los habitantes y el clima, le ocupan en principal término; punto 
tratado en especial es la arriería, institución viva en Atacama como en otras 
regiones de América, Atractivo hecho geográfico es la intensa vida que el ni- 
trato y luego otros minerales han proporcionado a las ciudades costeras, ins- 
taladas algunas ya por los conquistadores en una región que, no obstante su 
repelente carácter, no dejaba de ser um frecuentado camino entre Perú y 
Chile. 

No está ausente la Historia del estudio de B., pues no se puede prescindir 
de las contiendas internacionales a que ha dado lugar este desierto, de su pa- 
pel en la época colonial o de las etapas de producción minera en la zona de 
Copiapó: oro en el siglo XVII, plata desde 1811, cobre en el XIX, pero ya 
explotado desde el siglo XVI, 

La economía del norte de Chile está em relación con la del norte argen- 
tino y hasta con la ganadería del Chaco, y B. amplía sus observaciones a 
Salta, a los Andes del noroeste argentino y a la Puna, cuyos rasgos geográfi- 
cos ofrecen interés mo mucho menor que los del desierto y a la que dedica 
otra parte considerable del libro; y, finalmente, al Chaco y su tráfico ganade- 
ro, y siempre a los caminos por domde arrieros, animales y mercancías atra- 
viesan tan estériles regiones hacia los focos de atracción económica. No se 
atiene exclusivamente a su objetivo primordial, sino que de cuando en cuan- 
do se eleva el autor a reflexiones de tipo general sobre cuestiones de tectónica, 
de clima, de sociología y, en especial, acerca de la influencia del medio so- 
bre el hombre. Varios buenos mapas y una numerosa serie de fotografías ilus- 
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tan esta obra, que revela tantos puntos de vista nuevos sobre una de las co- 
marcas de mayor interés en América, soberbio ejemplo de la conquista por 
la voluntad humana de uno de los medios más desfavorables.—RAamón EZQUERRA. 


ÁMERICANISMO 


GUIA de las instituciones que cultivan la historia de América, al cuidado de 
Carlos Bosch García. México, D. F. Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia. Comisión de Historia. Guías. I. 1949. 237 págs. 4." 


Es el primer volumen de una nueva Sección, la de Guías, de las publica- 
ciones del Instituto Panamericano de Historia y de Geografía y una de las 
obras más útiles que este Instituto ha publicado, ya que de las cien obras 
de su catálogo, poquísimas som las que tienen a toda América como objeto 
de estudio, y pocas también, entre éstas, las que pueden ser de tanta utilidad 

Es cierto lo que afirma Silvio Zavala, presidente de la Comisión de Histo- 
ria, en la «Advertencia» preliminar acerca de la necesidad de este tipo de pu- 
blicaciones, aunque no sea esta obra todo lo completa que hubieran deseado, 
No importa que tenga importantes omisiones y que los datos de muchas ins- 
tituciones que se relacionan sean deficientes, Aun así es utilísima; por eso 
—sigue diciendo— esperan, en próximas ediciones, aumentar el número de ins- 
tituciones registradas y corregir los defectos que aparecen en ésta. 

A título de colaboración, ya que razomablemente se pide y se ruega en di- 
cha advertencia, y no de censura, ya que proclamamos la importancia y uti- 
lidad de esta publicación, vamos a exponer algunas de las omisiones y defi- 
ciencias que notamos en su información respecto a España. Estas correccio- 
nes las hacemos sucintamente, por vía de ejemplo, para confirmar nuestro 
juicio, ya que si se lleva a efecto la nueva información, con normas pre- 
cisas y dirigidas a personas competentes, quedarán todas las informaciones 
completas y rendirán su máxima eficacia. 

Hay instituciones que por su propia función, aunque estén dedicadas, con 
carácter general, a la Historia de España, parte de sus fondos pueden ser 
interesantes para la Historia de América, como el Archivo Histórico Militar 
de Segovia, y en Madrid, el Archivo de títulos y grandezas del Ministerio de 
Justicia, el Museo del Ejército, el Servicio Histórico Militar, la Junta Supe- 
rior de Misiones, del Ministerio de Asuntos Exteriores; el Instituto «Santo 
Toribio Mogrovejo» de historia misional americana, creado con posterioridad 
a la recogida de los informes españoles; el Instituto de «Estudios Políticos», 
el de «Estudios Jurídicos», el Museo Etnográfico, con importantes fondos ame- 
ricanos, apenas destacado al relacionar el Instituto «Bernardino de Sahagún», 
del que depende, y otros más. 

Por otra parte, la información de las instituciones que se relacionan es, a 
veces, muy incompleta, como, por ejemplo, las que se dan de las siguientes : 
en la de la Biblioteca Nacional faltan las indicaciones siguientes: que en la 
Sección de Manuscritos se guarda una importantísima colección cuyo catálogo 
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está publicado; que hay una Sección Hispanoamericana de Libros impresos; 
que hay una rica colección de viejos mapas. y en ella un gran lote de los de 
América, y en la Sección de Bellas Artes. una buena serie de libros ilustrados 
y fotografías de aquel continente, aunque es pobrísima la colección de graba- 
dos americanos, 

En la Academia de la Historia se guarda la más importante colección de 
manuscritos de América, superior a la de la Biblioteca Naciomal y a la de la 
Biblioteca de Palacio, con ser importantísimas estas dos colecciones, como 
puede verse por los catálogos que tienen publicados y, por esto, podrá cole- 
girse su importancia y la urgente necesidad de que la Academia publique 
el catálogo de los suyos, 

Las informaciones del Archivo de Indias, del de Simancas, del Archivo 
Histórico Nacional, del Instituto de Cultura Hispánica, del Museo Naval, de 
las Universidades de Madrid y Sevilla, de la Biblioteca Colombina, de la He- 
meroteca Municipal, de otras muchas instituciones, son sumamente deficientes. 

Se incluye el Museo Cerralbo. que no tiene nada americano. 

Para que en la nueva edición de esta Guía se corrijan estas deficiencias y 
omisiones y sea más útil que la actual. debieran volverse a cursar nuevos in- 
terrogatorios, no sólo a las instituciones del continente americano, sino a las 
de Europa, y en ellos se amplíen los datos referentes a las características de la 
función, fondos y actividades de los centros, relación de sus funcionarios téc- 
nicos, por lo menos de los jefes de las Secciones referentes a América, número 
de libros publicados y las Secciones de su Catálogo. si lo tuviesen; nombre, 
antigiiedad, periodicidad y tamaño de las revistas que publiquen, horario de 
trabajo en estos centros, etc., etc, 

Utilísimo resultaría hacer otra Guía suplementaria de ésta con la rela- 
ción sumaria de las obras publicadas por estas instituciones, con indicación 
de las que están agotadas y el precio de las que estén en venta. con los datos 
bibliográficos esenciales. 

Todos estos datos informativos, sobre todo de las entidades que han sido 
omitidas, no será fácil lograrlo con simples envíos de interrogatorios o mo- 
delos impresos, sino que deben ser objeto de especial investigación por parte 
de algún experto americanista del país de que se trate; por eso nos permi- 
timos sugerir al presidente de la Comisión de Historia. señor Zavala. la con- 
veniencia de encargar en cada país a alguno o algunos de estos investigadores 
esta información. 

En cada nación europea debiera publicarse su correspondiente Guía del 
Americanista, semejante al célebre Manuel de 'Hispanisant. de Mr. Foulché- 
Delbosc, al día, con la relación de entidades. archivos, bibliotecas, museos, 
institutos, universidades, con sus fondos y servicios. nombre y señas de ellos y 
de los especialistas más autorizados, las publicaciones más importantes. las co- 
lecciones más útiles, etc.., etc. 

Para suplir esta deficiencia de información en los estudios americanistas te- 
nemos entre manos, a punto de entregar el original al Instituto de Cultura 
Hispánica, un Ensayo de Catálogo de los manuscritos de América de las Bi- 
bliotecas públicas de España, y además se anuncia como próxima publicación 
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por el mismo Instituto un Manual del americanista, que se anuncia como de 
«Jon Joaquín Entrambasaguas, pero que, sin duda, será hecho con la cola- 
boración de americanistas. 

Esperamos con interés y curiosidad las nuevas Guías de esta Sección y fe- 
licitamos sinceramente a la Comisión de Historia del Instituto Panamericano, 
y en especial a su prestigioso presidente, por esta obra.—J. 'TuDELA. 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


(SECCION DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


ETNOLOGÍA, INDIGENISMO Y FOLKLORE 


La celebración del 1 Congreso Indigenista Interamericano ha venido a de- 
mostrar que hasta el presente no se ha dado con el camino para resolver el pro- 
blema indígena en América, que no se ha pasado de las buenas intenciones ni 
de las llamadas angustiosas a la conciencia de los pueblos. 

Es triste para nosotros tener que reconocer que lo que tímidamente esbo- 
zábamos como intuición, como visión objetiva y un tanto expectante, es una 
realidad. El BoLerín INDIGENISTA (1) en un número especial dedicado al tantas 
veces postergado Congreso y que al fin vino a celebrarse en El Cuzco en 
junio de 1949, expresa en su nota editorial el desconcierto, la angustia, que 
reina entre quienes tantos afanes han dedicado al indigenismo. 

«Con frecuencia —dice el editorialissta— se nos hace esta pregunta: Si 
los Gobiernos que asisten a Congresos de esta y otras clases no tienen obli, 
gación de llevar a cabo las recomendaciones de tales asambleas, ¿cuál es el 
objeto de ellas? Se aducirá que pueden surgir recomendaciones que entrañen 
serios problemas políticos; pero tan justo reparo se resolvería disponiendo 
que sólo se cumplan puntualmente aquellas que no sean de genuino e indis- 
cutible carácter político y puedan realizarse dentro de las posibilidades eco- 
nómicas de los respectivos países. 

En algunos casos, naturalmente, resulta imposible cumplir todas las pres- 
cripciones de un Congreso, como sucedió con el de Pátzcuaro, muchas de cu- 
yas resoluciones quedaron pendientes porque sobrevino la pasada guerra mun- 
dial, que de manera ineludible acaparó esfuerzos técnicos y elementos eco- 
nómicos con perjuicio de muchas otras actividades, entre ellas las del movi- 
miento indigenista. 

Confiamos, pues, en que los Gobiernos de América procurarán llevar a cabo 
la mayor parte de las recomendaciones del Congreso de Cuzco, so pena de 
que la población aborigen, cuyas necesidades no pudo satisfacer, sino en mí- 
nima parte, la asamblea de Pátzcuaro, vuelva a quedar sumergida en el des- 
amparo ancestral que la agobia.» 


(1) Después del Congreso de Cuzco, editorial, vol. 1X, núm. 3, págs. 214-219. 
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Es el reconocimiento palmario de lo que hemos afirmado en diversas 
ocasiones (2): el problema indígena, en su totalidad, sólo podrá entrar en 
vías de resolución definitiva cuando las naciones americanas resuelvan, una a 
una, todos sus problemas económicos, políticos y culturales. Es décir, que 
toda acción indigenista, al modo que hoy se viene entendiendo, no pasará 
de ser una utopía. 


No tratamos de restar méritos a los indigenistas de buena voluntad. Qui- 
zás su esfuerzo sea la primera piedra para la acción futura. Pero es nuestro 
deber amar su atención hacia algo que vienen olvidando. Que el hombre 
necesita apoyarse en su pasado. Que todo el acontecer humamo se levanta so- 
bre su mismo cuerpo. Que hay que recoger cuanto de positivo se hizo ya por 
el indígena y en eso —difícil sería el negarlo— la participación de España 
es una primera e intensa experiencia no despreciable. Y si hacemos esta adver- 
tencia es porque los indigenistas no han cesado de repetir que pretendían re- 
unir todo el caudal de experiencias y posibilidades humanas en favor del in- 
dígena. 

No nos guía en ello ningún afán partidista ni reivindicador, sino el más 
auténtico deseo de contribuir a una obra que consideramos tan justa como pe- 
rentoria, 

El resto de este número extraordinario del portavoz indigenista contiene 
minuciosas informaciones sobre los asistentes al Congreso del Cuzco y las alo- 
cuciomes inaugurales, cortadas, más o menos, todas por el mismo patrón. 

Tenemos, asimismo, ante nosotros otros dos números del Borerín (3), de los 
«cuales sólo cabe destacar la vinculación del programa indigenista con la Decla- 
ración Universal de Derechos del Hombre hecha por las Naciones Unidas, A 
este propósito, en AMÉRICA INDIGENA (4) se publica un editorial en el que se 
comenta la resolución del alto organismo internacional que conduce a la coope- 
ración en los estudios que se hagan sobre el estado actual de la población abo- 
rigen de América. Importante decisión que sigue poniendo de relieve la nece- 
sidad de resolver un problema que, véase desde el punto de vista que se vea, no 
se puede negar que es candente y que pide urgente dedicación al mismo. 


En la misma revista, Alfred Metraux (5) publica un artículo exponiendo 
los objetivos que la investigación del valle de Marbial se propone para cum- 
« plir el proyecto de educación básica aprobado por la conferencia general de la 
Unesco, celebrada en Méjico en 1947. Ya apuntábamos algunos comentarios 
en un número anterior (6) sobre este artículo y el editorial reseñado hoy de 


(2) Vid. El Americanismo en las Revistas, Etnología, Indigenismo y Folklore, RE- 
VISTA DE INDIAS, años 1948 y 1949.—Idem íd. en mi curso de conferencias «El 
indio americano y el indigenismo», sustentado en el Seminario de Problemas Hispano- 
americanos durante el año académico 1949-1950. 

(3) BOLETÍN INDIGENISTA, vol. IX, núm. 4, y vol. X, núm. 1. 

(4) Las Naciones Unidas y el Instituto Indigenista Interamericano, editorial, vo- 
lumen IX, núm. 3, págs. 179-182. 

(5) Anthropology and the Unesco pilot project of Marbial (Haiti), vol. IX, nú- 
mero 3, págs. 183-194. / 

(6) REVISTA DE INDIAS, núms. 37-38, págs. 813-819, 
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muevo. Negábamos entonces eficacia a este procedimiento un tanto de gabi- 
nete; pero hoy no dudamos en rectificar. Hemos reunido muchos otros ele- 
mentos de juicio (7) sobre la labor indigenista y no nos duelen prendas en, re- 
conocer que sus esfuerzos en pro del indígena som auténticos. Si el ensayo 
de Marbial sirve, por lo menos, para aprender una técnica de aproximación al 
indio, o un avance en el conocimiento de su intrincada psicología, hemos ¡de 
«darlo por bien empleado, como cualquier otro esfuerzo que conduzca al 
mismo fin. Todos los esfuerzos que se hagan en ese sentido, sean del signo 
que sean, serán pocos. Es, sin duda, el problema más difícil. No se podrá ac- 
tuar sobre el indígena sin saber qué es lo que éste quiere de la vida, del 
mundo. 

Completamos la revisión del panorama indigenista con un editorial del 
BoLETÍN (8), que nos trae algunas sugestiones sobre alimentación y agricultura 
.en la población aborigen, en las que se pretende enfocar dichos problenías 
de una manera realista y a la vez científica, y con el artículo de J. de la Fuen- 
te titulado «Notas sobre el artículo El problema del indio», en el que se hacen 
importantes y justas observaciones sobre el problema de la alfabetización del 
indio a propósito de un artículo publicado en AmÉrIcA INDÍGENA, asimismo por 
el profesor Aureliano Esquivel Casas (9). Según el autor, no debe entablarse 
polémica por defender el procedimiento de castellanización del indio frente 
al de alfabetización de su lengua vernácula, sino tratar de llegar a un sistema 
mixto que reúna las ventajas de ambos. 

Poco espacio dedicaremos en esta ocasión a los trabajos sobre Etnología 
o Folklore. Simplemente haremos enumeración de los más destacados : 

Sobre el indio ecuatoriano cabe destacar la síntesis histórica que hace 
Gomzalo Rubio Orbe (10) con gran acierto. En el mismo orden hay que citar 
«el del coronel Norman Wright (11) sobre los indios de Guatemala. 

Rafael Girard nos ofrece um interesante trabajo sobre los chortí hondure- 
ños (12), y Franz Blom y Gertrude Dubry (13) sobre los lacandones mejicanos. 

Roberto Jaramillo Arango hace un buen estudio crítico sobre el cultivo del 
maíz (14) y Carlos Gutiérrez Noriega otro sobre el hábito de la coca en el 


Perú (15). 


(7) Incremento de actividades indigenistas, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. IX, nú- 
mero 4, págs. 263-266. 

Cooperación de la Unesco en un proyecto del Instituto Indigenista Interamericano, 
en AMÉRICA INDÍGENA, vol. X, págs. 103-110. 

(8) BOLETÍN INDIGENISTA, vol. X, núm, 1, págs. 2-5. 

(9) AMÉRICA INDÍGENA, vol. X, núm. 2, págs. 119-128. 

(10) El Indio en el Ecuador, AMÉRICA INDÍGENA, vol. IX, núm. 3, págs. 205-235. 

(11) Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, t. XXI, pá- 
gina 326. 

(12) Algunos caracteres psicológicos de los chorti-Honduras. AMÉRICA INDÍGE- 
NA, vol. IX, núm. 2, pág. 165-172. 

(13) Idem, vol. IX, núm. 2, pág. 155-164. 

(14) Memoria científica sobre el cultivo del maíz. UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, 
múmeros 94-95, págs. 3034313. 

(15) AMÉRICA INDÍGENA, vol. IX. núm. 2, págs. 145-154. 
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Octavio Méndez Pereira, rector de la Universidad de Panamá (16) publica 
una interesante aportación para la historia del folklore panameño, 

Y, por último, destaquemos el trabajo de Tomás Fidias Jiménez sobre la 
ciencia hierática de los Pipiles (17) publicado en la revista órgano del Museo 
Nacional del Salvador.—MiGuEL ENGUÍDANOS. 


DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


El eterno problema. de los viajes colombinos y la inquieta personalidad del 
descubridor de América, hace que nunca se acabe este inagotable tema a pesar 
de la considerable bibliografía que existe. En la presente ocasión son cuatro 
los artículos que centran la atención sobre el gran genovés. El primero, de 
William Herbert Bobbs (18), que trata sobre la estela de las carabelas colom- 
binas en el viaje descubridor, Es un buen artículo, cuidadosamente trabaja- 
do, que nos da a conocer los errores que cometió Colón en la medida de las 
millas que recorría, pero que no son achacables a él, dado que la ciencia náu- 
tica estaba en mantillas. Míster Bobbs plantea una vez más las dificultades 
que sufrió Colón en el manejo de la brújula y demás aparatos de precisión de 
aquella época, derivada de la diferencia que existe entre el polo geográfico 
y el magnético. También estudia el mapa de las notas colombinas del pro- 
fesor Morison, de la Universidad de Harvard. Para poder llegar a conocer el 
probable periplo del Primer Almirante ha ido estudiando el diario colombi- 
no y anotando los necesarios errores producidos por el uso de aquellos im- 
perfectos aparatos. Inserta parte del diario colombino e igualmente unos 
mapas que señalan gráficamente las diferencias antes indicadas, 

El segundo de los artículos colombinos se debe al portugués J. S. da Fon- 
seca Hermes, que en el BoLeríN DA SOCIEDADE DE GEOGRAFIA de Lisboa publica 
un trabajo sobre las posibles relaciones entre Cristóbal Colón y Martín Ben- 
haim (19). El articulista, desde la primera línea de su trabajo, no puede ocul- 
tar la antipatía que siente por el Almirante; principia por hacer una sínte- 
sis de la aureola que ha rodeado a Colón, y posteriormente de los ataques a 
que ha sido sometido por la crítica. Combate al marino genovés, pero espe- 
cialmente arremete contra su hijo don Fermando. y el P. Las Casas, que deli- 
beradamente han sembrado de sombras y confusiones la figura del Descu- 
bridor. Pone en duda los conocimientos científicos colombinos, basándose en 
los libros que se conservan en la Biblioteca del Almirante en Sevilla. Luego, 
Da Fonseca hace una relación sucinta de los descubrimientos portugueses. Pasa 
a estudiar las relaciones entre Paulo del Pozzo Toscanelli y Fernando Martins, 


(16) Para la historia del folklore panameño, UNIVERSIDAD, núm. 28, págs. 57-68. 

(17) Un punto sobre ciencias hieráticas de los Pipiles. TZUMPAME, núms. 6 y 7, 
páginas 41-50. 

(18) Herbert Bobbs, William: The Track of the Columbus Caravels in 1492, en 
THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, febrero 1950, págs. 63-73. 

(19) Da Fonseca Hermes, J. S.: Cristovam Colombo e Martim Benhaim, en BOL 
DA SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, 68, núms. 1-2, págs. 3-50. 
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y la célebre correspondencia cursada entre ambos. Defiende la autenticidad 
de la carta de Toscanelli a Martins, del 25 de junio de 1474, aportando cuan- 
tos datos cree necesarios hasta el célebre descubrimiento de Henry Harrise en 
la Biblioteca Vaticana. Ante la transcripción de la carta de Toscanelli hecha 
por Colón, se hace la pregunta de que si en efecto la realizaría él, y si la ha- 
bía hecho fielmente. Vuelve a atacar a don Fernando Colón, por haber inven- 
tado dos cartas falsas de Toscanelli. basándose en el error de una cita del con- 
flicto sucesorio de la Beltraneja entre Portugal y España. Hace un estudio 
detenido del célebre mapa de Martín Benhaim y del globo de Nuremberg. 
Precisamente basándose en el globo de Nuremberg, míster Otto en 1786 llegó a 
atribuir la gloria del descubrimiento de América a Martín Benhaim. La úl- 
tima parte del magnífico trabajo del señor Da Fonseca, que si de algo peca 
es de un noble apasionamiento, está dedicada a defender la posición de Juan Il 
frente a las pretensiones de Colón, y manifiesta que éste huyó de Portugal 
por haber violado secretos de Estado. Una de las violaciones, apunta, pudo 
ser el conocimiento de la carta de Toscanelli, terminando haciéndose la pre- 
gunta de los motivos tan graves que pesarían sobre la conciencia de Colón, 
cuando decidió mo regresar a Portugal a pesar del amplio y generoso perdón 
que le concedía Juan II. 

Otro de los estudios acerca del descubrimiento del Nuevo Mundo es de 
Joaquín Emilio Jaramillo sobre el papel de los Pinzones en las tareas del des- 
cubrimiento (20). Es un trabajo de circunstancias, ya que se trata de una com- 
ferencia pronunciada el 12 de octubre de 1947 en la Academia Antioqueña de 
Historia. Precisamente esta circunstancia mitiga el poco valor científico en este 
trabajo. El Colón que refleja la conferencia de Joaquín Emilio Jaramillo, per- 
tenece a la figura tradicional, buena y santurrona, digna de subir a los alta- 
res. En sus relaciones con los Pinzones se muestra deferente y cortesano. Igual- 
mente los hermanos Pinzón están tratados de una maméra concisa, no aportan- 
do ningún nuevo detalle de interés a las biografías de los simpáticos nave- 
gantes onubenses. 

El postrer artículo sobre la figura del Primer Almirante de Castilla es 
debido a la pluma del ilustre historiador colombino Armando Alvarez Pe- 
droso (21); como bien indica el título del artículo, se trata de una revisión 
—muy ligera, añadimos nosotros— de las vicisitudes que han seguido los lla- 
mados «problemas colombinos». Pasa revista a cada uno de los puntos oscu- 
ros de la vida del gran Almirante, desde el lugar de su cuna hasta las polémi- 
cas habidas en torno de las tumbas del genovés. Admira la seguridad de las 
teorías de Colón para poder llegar a las Indias, dando por válida la apócrifa 
correspondencia entre Toscanelli y Cristóbal Colón. Por otra parte. niega la 
existencia de las llamadas conferencias de Salamanca, que tanto daño han cau- 


(20) Jaramillo, Joaquín Emilio: Los Pinzones en el descubrimiento de América, en 
REPERTORIO HISTÓRICO, órgano de la Academa Antioqueña de Historia, vol. XVII, nú- 
meros 163-164-165, págs. 49-57. 

(21) Alvarez Pedroso, Armando: Nueva revisión de algunos de los que fueron 
«Problemas colombinos», en TZUMPAME. San Salvador, año VII, núms. VI y VII, pági- 
nas 107-120. 
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sado a la fama cultural de la ciudad del Tormes. Igualmente desecha la leyenda 
del préstamo de las joyas de la Reina Católica, pasando por alto el funda- 
mental trabajo de don Francisco Martínez y Martínez. Por último, argumenta 
en favor de la existencia de los restos de Colón en la catedral de Santo Do- 
mingo, olvidándose, una vez más, del informe de la Real Academia de la His- 
toria redactado por don Amtonio Ballésteros, que aclaraba definitivamente 
este enojoso «problema colombino». Como complemento de este trabajo se in- 
serta el artículo publicado en el Diario DE CENTRO AMÉRICA, en la revista 
del Museo Nacional de Guatemala, titulado Lo que queda de los restos de 
Colón, sobre las investigaciones de Alvarez Pedroso en Santo Domingo. 

El BoLeTÍíN DE La ACADEMIA NACIONAL DE LA Historia de Buenos Aires, in- 
serta el discurso del académico correspondiente en España, don Julio Gui- 
llén (22), que trató sobre El espíritu y la ciencia de nuestros navegantes. Al 
igual que el anterior, es un estudio de circunstancias pero de una galanura 
y una profundidad que lo hacen inconfundibles. El ex comandante de la «San- 
ta María» comenta la falta de espíritu novelesco, de sensacionalismo en las 
noticias, diarios y relaciones de los navegantes españoles. Esta seriedad era 
necesaria porque había que destruir las infinitas leyendas que muchos siglos 
de poética mitológica habían creado. Por ello, bastó que la nao «Victoria» lle- 
gase a España tras su triunfal y agotador periplo alrededor del mundo para 
que terminaran automáticamente las leyendas orientales que todavía tenían 
vigencia. Hay que señalar la diferencia que existe entre la exactitud de un 
Albo por parte española, y la fantasía de un Pigafetta y un Schmiedel. 
Los españoles de aquel entonces estaban aquejados de un agudo sentido hiper- 
erítico. Prueba de ello lo tenemos con Magallanes y también con el descu- 
brimiento de la corriente del Golfo, debida al piloto Morales. Termina 
Julio Guillén haciendo un canto al idealismo del navegante español, que se 
mueve por los mares ignotos, no por un afán de riquezas, sino por el noble 
deseo de ir descubriendo las tierras que durante tantos siglos habían perte- 
necido al campo de la levenda. 

El gran almirante Gago Coutinho (23), tan aficionado a los estudios históricos, 
vuelve a trabajar en su tema favorito: las gestas de los portugueses en las ru- 
tas índicas. El primero de los dos artículos que publica el BorLeriIN pa SocIk- 
DADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, trata del viaje de Vasco de Gama a la India. Al 
igual que el trabajo comentado en primer lugar debido al profesor Bobbs, el 
almirante Gago Coutinmho estudia el siempre apasionante problema de las me- 
diciones de la tierra hasta llegar con la ayuda de los astrolabios y regimentos 
a mal conocer las latitudes, como aconteció con el célebre mapa de Tosch- 
nelli de 1457. Plantea las dificultades que se presentaron a los lusitanos tras 
las observaciones que hizo B. Díez en sus fructíferos viajes por las costas afri- 
canas; era tam loco el deseo de conocer el inquietante Oriente que novelara Mar- 
co Polo, que un día, caminando, fueron en su busca Paira y Covilham. El pri- 


(22) Guillén, Julio: El espíritu y la ciencia de nuestros navegantes, en BOLETÍN 
DE LA ACADEMIA NACIONAL, DE LA HISTORIA. Buenos Aires, vol. XXII, págs. 216-223. 

(23) Gago Coutinho: Vasco da Gama atravessa o Mar da India, en BOL. DA So- 
CIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, 67, núms. 11-12, págs. 665-679. 
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mero de los dos caminantes tuvo un fin oscuro, no así el segundo, que logró po- 
nerse en comunicación con la metrópoli, mandando inapreciables datos que se- 
rían fundamentales para el éxito final de la empresa; piloto nativo, usó de las 
naos y conocimiento de los monzones. Tras hacer una relación de los cronistas 
que han estudiado el viaje de Gama, pasa a realizar un crítico y detenido estu- 
dio de la posible ruta de Vasco de Gama. Sobre todo en la cuestión de los bajos 
de Padua y su llegada a Calicut; acude con mucha frecuencia al testimonio de 
las Décadas de Barros, y analiza uno tras otro, los derroteros que han señalado 
Kopke. Revenstein, Fontoura y Hiimerich. Al igual que todas las publicaciones 
del almirante Gago Coutinho, ésta tiene de sobresaliente que aporta un gran 
avance al total esclarecimiento de las legendarias y poéticas rutas marineras lusi- 
tanas; por ello y por estar tan vinculadas sus gestas a las hispánicas no hemos 
tenido ningún inconveniente en incorporarlo a esta sección. 

El segundo trabajo del almirante trata de O rumo sul de Gama e o acaso de 
Cabral (24). Al igual que en el anterior estudio, no cree totalmente esclarecido 
el problema planteado; principia por analizar los fundamentos y consecuencias 
del célebre tratado de Tordesillas. Pasando a estudiar el descubrimiento del Bra- 
sil y la probable ruta de Vasco de Gama por el Atlántico Sur; atribuye el des- 
cubrimiento brasileño a una serie de avances náuticos, debiéndose prescindir 
de la leyenda de las corrientes, de las agujas, así como de un designio de la 
Divina Providencia. 

Los trabajos sobre temas de la conquista no suelen abundar, por razones que 
consideramos obvias. No obstante, reseñamos en este número tres artículos. El 
primero, del doctor Roberto S. Chamberlain, que trata sobre los forcejeos rea- 
lizados por los comisionados de Cortés y Velázquez ante el emperador (25). 
Hace primero Chamberlain un estudio de las fuentes en las cuales se ha basado, 
dando luego una rápida ojeada a los acontecimientos que culminaron en el rom- 
pimiento entre Velázquez y Hernán Cortés, Todo el artículo está dedicado a 
tratar de una manera objetiva las luchas y rivalidades de las embajadas y emisa- 
rios que enviaron ante el emperador el gobernador de Cuba y el conquistador 
de Méjico. Los intereses de Velázquez estaban respaldados por la personalidad 
de Fonseca. obispo de Burgos, y Jos de Hernán Cortés y colonizadores de Villa 
Rica de la Vera Cruz, por Montejo y Portocarrero ayudados por Galíndez de 
Carvajal. Termina este buen trabajo el doctor Chamberlain analizando los por- 
menores del triunfo de Cortés sobre los derechos del gobernador cubano, te- 
niendo la virtud de haber sido objetivo e imparcial ante estas dos figuras que 
un día fueron el alma de la colonización em Méjico y Cuba. 

Por último, el BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HisTORIA de Buenos 
Aires (26) publica el estimable trabajo galardonado con el premio «Enrique Peña : 


(24) Gago Coutinho: O rumo sul de Gama e o acaso de Cabral, en BOL. DA So- 
CIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA, 67, núms. 11-12, págs. 681-687. 

(25) Chamberlain, Roberto S.: La controversia entre Cortés y Velázquez sobre la 
gobernación de la Nueva España, en REVISTA BIMESTRE CUBANA, vol, LXIII, núme- 
ros 1-2-3, enero-junio. 

(26) Arnaud, Vicente Guillermo: Los intérpretes en el descubrimiento, conquista y 
colonización del Río de la Plata, en BOLETÍN DE La ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS- 
TORIA. Buenos Aires, vol. XXII, págs. 381-450. 
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1948» de Vicente Guillermo Arnaud, que aporta nuevos datos de interés a la, 
historia de la colonización platense: los intérpretes en la conquista y coloniza- 
ción. Está dividido en dos partes íntimamente vinculadas. En la primera, estu- 
dia el problema de los intérpretes en el descubrimiento y conquista. Arranca con 
los hombres que dejaron en las orillas del Plata, a voluntad o por fuerza, las 
expediciones de Solís, Loaysa, Caboto y Pedro de Mendoza, terminando esta pri- 
mera parte con la fundación de Buenos Aires del año 1580. La segunda parte 
prosigue con la labor de los intérpretes a través de las Cartas Anuas de la Com- 
pañía de Jesús, y su actuación en los juicios de residencia, terminando en las 
invasiones inglesas. Es un trabajo muy desigual, aun estando bien documentado, 
debido, en primer lugar, a la extensión que pretende abarcar, y dándose, por 
tanto, el caso que mientras hay épocas cuidadosamente estudiadas, otras 
apenas están esbozadas.—R. FeErranDO PÉREZ. 


TANGOS CÍA 


El estudio de las lenguas indígenas toma incremento día a día, dando como 
resultado la creación de cátedras especializadas en las Universidades, y como 
complemento difusor de las investigaciones realizadas, la publicación de revistas 
dedicadas a propagar sus labores. 

Tal es, por ejemplo, el BoLerín pe FiLoLocía de Montevideo, que refleja el 
entusiasmo suscitado por el estudio de la lengua guaraní, a la que está dedica- 
do casi por completo el número que va a ser objeto de nuestra reseña. El pro- 
fesor 1. Mario Flores, en su Alfabeto-Grafía-Gramática Guaranis (27), da a co- 
nocer su aportación al Congreso del Idioma Guaraní celebrado en la capital 
uruguaya para la fijación de los principios que sustenta la Academia Correnti- 
na del. Idioma Guaraní. Estas bases son las consideradas como esenciales para 
la confección de una gramática moderna y ajustada a las normas más estructu- 
radas hoy en día. Con el ansia de cumplir en lo posible estos buenos propósitos, 
los estudiosos de las lenguas aborígenes van llenando los vacíos que existen, tan- 
to en las gramáticas como en el caudal de vocablos. Para ello, Eduardo Saguier 
publica en la citada revista su trabajo titulado Significación, uso y ortografía 
de las posposiciones guaraníes (28), parte no muy estudiada hasta la fecha y 
que él desarrolla con claridad y aciertos notables, dando una idea sencilla de 
la complejidad de flexión de dicha lengua. En un segundo artículo, La acen- 
tuación del vocablo guaraní (29), hace resaltar el uso en dicha lengua de es- 
píritus y acentos —a semejanza de lo que ocurre en la griega— y de su tenden- 
cia agudizante, resumiendo gráficamente lo expuesto en un cuadro sinóptico que 
facilita la retención con los ejemplos. Hallamos también en el B. pe F. Los frag- 
mentos del diccionario toponímico tupi-guaraní (30), de Felipe Kurí, que peca 
de ceñirse con demasiada rigidez a la letra del título: no es, realmente, más 


(27) B. DE F. Montevideo, 1948, núms, 37 a 39, págs. 417-430. 
(28) Idem, págs. 385-417. 
(29) Idem, págs. 406-416. 
(30) Idem, págs. 463-466. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 417 


que un fragmento. Luego de revisado en sus escasas páginas, nos viene a la 
mente uma pregunta: ¿por qué ese fragmento de diccionario no está organiza- 
do por orden alfabético? 

Walter Spalding, en su Colecáo de vocabulos e frases usadas na Provincia 
de Sáo Pedro do Rio Grande do Sul (31) pone al día el primer vocabulario re- 
gional gaucho que en 1825 publicara Antonio Pereira Coruja, enriqueciéndolo 
con las anotaciones consecuencia de los estudios más recientes. Es de gran in 
terés su actualización porque en esta región de San Pedro sobreviven en el 
habla los restos dialectales que toda zona de lucha posee, puesto que esta 
provincia fronteriza fué cruzada varias veces por los portugueses y españo- 
les, caballeros de la llanura. 

El idioma pipil o nahuat de Cazcaltan o Nalan, hoy República de El Sal- 
vwador en la América. Central, de Tomás Fidias Jiménez (32), promete ser va- 
lioso si en los artículos venideros que lo completen da lugar a una gramática. 
Ahora bien, nos parece innecesario que tenga que ir explicando qué es y para 
qué sirve cada una de las partes de la oración en sí cuando su uso en la 
lengua pipil es idéntico al de la castellana. 

Como detalles que merecen ser «corregidos en algunos de los anteriores 
trabajos, y que corresponden más bien a su realización material, debemos ha- 
«er notar dos. El primero es corroborar la opinión del doctor Ballesteros so- 
bre lo inconveniente de la publicación fragmentaria de investigaciones que 
<on el tiempo que media entre las distintas fechas pierden solidez y se re- 
zagan con relación a los últimos conocimientos (33). En segundo término, que 
dada la índole de la materia a leer, su comprensión sería mucho más rápida. 
si cada uno de los conceptos a considerar —palabra aborigen, significado, va- 
lor gramatical— fueran impresas en un tipo diferente de letra, pues de la 
«ontrario se tortura al lector con una gimnasia visual excesiva para buscar 
las cabeceras o epígrafes. 


ANTROPOLOGÍA 


Aunque la Antropología como ciencia diferenciada tenga su nacimiento bas- 
tante próximo a nuestros días, como preocupación en sus líneas esenciales apa- 
rece en cuanto un hombre se emfrenta con sus semejantes e intenta catalogar- 
los en cuanto a seres, La Antropología americana tiene en Ulloa, Azara y 
Humboldt los representantes más salientes de esta inclinación antropológica, 
pero que por ser visitantes de distintas zonas que no coincidían entre sí, no 
llegan a sintetizar. Es D'Orbigny el primer gram sintetizador, según nos expo- 
ne Horacio A. Zapater en un buen trabajo aparecido en los ANALES DEL ÍNs- 
xrruro Ernico NacionaL de Buenos Aires (34). Es él el que hace la dis- 
tinción entre raza, rama y nación, agrupando a todos los indígenas del Nue- 


(31) Idem, págs. 313-384. 

(32) TZUMPAME. El Salvador, año VII, núm. VI-VII, págs. 123-133, 1947-48. 

(33) REVISTA DE INDIAS, 1950, núms. 37-38, págs. 812-13. 

(34) D'Orbigny y la clasificación del aborigen sudamericano (tres mapas). 1949, 
iomo II, págs. 111-131. 
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vo Continente en tres razas fundamentales para su porción meridional: la ando- 
peruana, la pampeana y la brasilio-2uarani. De esta división primaria bifur- 
cará más tarde una doble el cultorólogo Imbelloni: los láguidos y los fuégui- 
dos, correspondientes a la tercera de D'Orbigny, y a las que se sumaron los 
huárpidos del profesor Camals Frau, con lo que en la actualidad quedan re- 
partidos los indígenas en cimco grupos matrices, de los que nacen incontables 
ramas: andinos, brasilidos, patazónidos, láguidos, fuéguidos y huárpidos. Ylhus- 
tran el texto tres mapas. 

De carácter más concreto, aunque también de visión de conjunto, es La 
Antropología en México (35), del profesor Juan Comas, dedicado a recoger 
la historia de esta disciplina desde los tiempos de la conquista no sólo en el 
terreno especulativo de los libros y publicaciones, sino también de los cen- 
tros que se preocupan de estos quehaceres y de las misiones científicas que 
para llevarlos a cabo se realizan. Es una revisión completa y documentada. 

Los. artículos que restan por reseñar corresponden todos a la parte sur del 
continente, y en ésta a la República Argentina. El ya citado Salvador Canals. 
Frau da a conocer en Algunos rasgos antropológicos de la población argen- 
tina (36) la importancia que la ciencia antropológica tiene mo sólo en rela- 
ción con las antiguas razas —que son las más estudiadas—, simo también con 
los: problemas raciales contemporáneos, mucho menos estudiados, y para los 
que el Instituto Eimico ha sido creado. Como primera piedra de esta tarea hace 
un análisis de la estatura de la población argentina, que es uno de los rasgos que 
perdura como diferencial en los italianos o. los demás europeos. Es un avance 
de un problema aun sin estudiar. Une al texto dos gráficos que lo com- 
plementan. En los mismos ANALES, Luis María Bergua inicia con su Estudio 
antropológico de escolares de ascendencia araucano argentina (37) el camino 
obligado que han de seguir todas las investigaciones serias dirigidas a con-- 
seguir un conocimiento completo de las cuestiones raciales. Su trabajo es el 
resultado de una serie de mediciones hechas en niños de edad escolar hasta 
los doce años.—V, CorTtÉs. 


ARQUEOLOGÍA 


Una imperiosa necesidad de unificar criterios se deja sentir de una ma- 
nera palpable mo sólo en el terreno ideológico, sino incluso en 'el científico.. 
El noble afán humano de superación continua necesita del esfuerzo de todos.. 
No son suficientes las aportaciones individuales si quedan reducidas a ám- 
bitos estrechos; es preciso darles salida para ser, al mismo tiempo que co- 
nocidas, aprovechadas. 

El deseo de cumplir con esta finalidad antes apuntada, lleva en el campo 
científico a la convocatoria de conferencias o congresos, que tan en boga: 
están en nuestros días. Así, la U. N. E. S. C. O. ha convocado en París una 


(35) UNIVERSIDAD. Panamá, 1949, núm. 28, págs. 69-105. 

(36) ANALES DEL INSTITUTO ETNICO NACIONAL. Buenos Aires, t. 11, 1949, pá- 
ginas 15-29, 

(37) Idem, págs. 131-142. 
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conferencia de expertos en conservación de monumentos históricos y artís- 
ticos y excavaciones arqueológicas, cuyas conclusiones nos ofrece Luis E. Val- 
cárcel en un artículo que publica en la revista Lerras (38). Asistieron nu- 
merosos investigadores, especialistas en las materias que fueron tratadas, 
siendo inauguradas por el doctor Torres Bodet. La atención se fijó sobre todo 
en ¡la situación actual de los monumentos y métodos de investigación. Se exa. 
minó la manera más eficaz de asegurar una colaboración internacional bajo 
el patronato de la U. N. E. S. C. O. Para ello fué creado un Comité Interna- 
cional Permanente, compuesto de trece miembros: Francia, Italia, Estados 
Unidos, Perú, México, Grecia, Chile, Polonia, Egipto, India, Estados Escan- 
dinavos y Cercano Oriente (dos expertos). Además se aprobó la creación de 
un fondo internacional para la comservación y restauración de monumentos. 
Las informaciones que dieron los asistentes y el cambio de impresiones, así 
como los films que se proyectaron y las fotografías expuestas durante la con- 
ferencia, resultaron sumamente interesantes. Asimismo se recomendó a la 
U. N. E. S. C. O. la publicación de un Manual para la conservación y restaura- 
ción de monumentos históricos y artísticos, 

El problema de las relaciones entre los mayas de Honduras y los indígenas 
antillanos precolombinos, cuestión sumamente debatida, ha dado lugar a un 
estudio de Oswaldo Morales Patiño (39), presentando como contribución del 
grupo «Guama» a la I Conferencia de Arqueólogos del Caribe, celebrada en 
Honduras el año 1946, y que aparece publicado en la revista TzunpPameE. En él 
analiza meticulosamente a través de la arqueología, geografía, antropolofía fí- 
sica y etnografía la existencia de contactos e influencias culturales entre los 
grupos indígenas antes mencionados. Hace gala de conocer el tema profunda- 
mente, impugnando o corroborando opiniones de otros autores cuya bibñiogra- 
fía recoge del final del artículo. Arqueológicamente no encuentra pruebas de 
las relaciones entre los araucanos antillanos y los mayas. Hace observar cómo 
éstos fueron importados en las Antillas primero, en la época de la Conquista 
hasta 1565, y más tarde, en 1847, cuando la Guerra de Castas del Yucatán, de- 
jando en Cuba como única huella cultural el metate.—G. AuLEr. 


HISTORIA PRIMITIVA 


La historia primitiva de América se va haciendo, ocioso es decirlo, a base 
especialmente de los estudios de los antropólogos y de los arqueólogos, que 
poco a poco van brindando materiales al historiador para que éste pueda edifi- 
car sus teorías y sus hipótesis acerca del desarrollo de las culturas indígenas en 
América antes de la llegada de los españoles. Igual fenómeno científico se dió 


(38) Luis E. Valcárcel: Conferencias de expertos en conservación de monumen- 
tos históricos 'y artísticos y excavaciones arqueológicas, en LETRAS, segundo semes- 
tre, págs. 287-292. Lima. 

(39) Oswaldo Morales Patiño: Los mayas de Honduras y los indigenas antilla- 
nos precolombinos, en TZUNPAME, año VIl, núms, VI y VII, págs. 9-40. San Salva- 
dor, 1947 y 1948. 


o 
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en los estudios sobre Egipto y sobre la Mesopotamia antigua, que hoy son ya 
capaces de brindarnos maduras visiones de un pasado que se mostró confusísi- 
mo a los primeros excavadores y a los primeros que quisieron tener visiones de 
conjunto, e igual acontece ahora en muestro campo americanista, que aun se 
debate en querellas de técnica arqueológica, sin haber avanzado demasiado en 
el verdadero conocimiento histórico de los hechos, pues no podemos tener por 
absolutamente histórico cualquier intento de «secuencia» arqueológica, basada 
exclusivamente en criterios clasificativos formales de cerámica y utensilios. 
Vaya el exordio antetedente para justificar un hecho que se torna evidente 
al lector de la bibliografía periódica americanista: que junto a una profusión 
verdaderamente grande de trabajos de carácter lingiístico, arqueológico, etno- 
lógico y antropológico, es escaso el número de los estudios verdaderamente his- 
tóricos, responsables, ya que de intentos asistemáticos y fantásticos, por desgra- 
cia no nos hallamos todavía exentos. Sin que podamos clasificarlos entre estos 
últimos, pero tampoco sin dejarlo completamente fuera, es el trabajo de Juan 
Luna Cárdenas sobre las Edades prehistóricas de América (40), en el cual, al 
lado de observaciones juiciosas, hallamos asertos con los que no podemos de- 
clararnos absolutamente conformes, entre los cuales no es pequeño el propo- 
ner, con excesivo razomamiento, una terminología completamente nueva que 
habría precisado de la autoridad de un Rivet o de un Nordenskioeld para que 
hubiera tenido éxito, Es justo en observar que las Edades de la Piedra y del 
Hierro (aunque supongo que esta última acepción es un disculpable lapsus. 
ya que el hierro llega con los españoles) como terminología válida para Eu- 
ropa, no lo es para las culturas americanas. Hoy es una corriente ya muy di- 
fundida la que opina de este modo, pero ampliando aun más los términos y 
aplicando una nueva valoración clasificativa a las denominaciones Prehistoria 
e Historia, que tienen, sin ningún género de duda, distinto significado en Amé- 
rica que en Europa. Las etapas de la prehistoria americana, según J. L. C., se- 
rían las siguientes: a) Primitiva, de salvajismo y lucha con los animales; b) 
Chico mostok, en que el hombre adquiere deseos de perpetuar su historia; ce) 
Telli, durante la cual el hombre usa el fuego (¡antes ya lo conocía, señor 
Luna!) y trenza; d) Techanchin, en el que crea aglomeraciones sociales (¿antes 
no las había creado?); e) Peti, en que crea las fortalezas para defenderse de las 
ordas (así, en varias ocasiones a lo largo del texto); y f) Altepeol, cuando po- 
see libros, que luego son quemados en guerras. No quiero hacer comentarios 
que pudieran parecer dolorosos al señor Luna, pero me figuro el desencanto 
de tanto y tanto etnólogo y antropólogo serio al leer estas páginas que comen- 
tamos, viendo que sus trabajos y desvelos han sido inútiles y que se pasa por 
alto todo lo que ya parecía firmemente conquistado por la ciencia americanis- 
ta. Añadamos alguma consideración por nuestra cuenta a esta simplista celasi- 
ficación de J. L. C., tal como el que si en el período Pett los hombres han de 
luchar contra las hordas (en cuya palabra la hache no es una superfluidad, sino 
el recuerdo de cómo se escribió al pasarla del mogol a los idiomas europeos); 
esta clasificación no puede ser absoluta para toda América, ya que presupone 


(40) TZUMPAME. San Salvador, año VII, núms. VI y VII, págs. 103-106, 1947-48. 
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la simultaneidad de formas culturales diferentes, lo que ya sabíamos por otra 
parte. 

La historia del americanismo se enriquece con el trabajo del licenciado Luis 
Floren Lozano, director de la Biblioteca de la Universidad de Santo Domingo, 
que anota la Relación de la antiguedad de los indios de la Española, de fray 
Román Pane (41), uno de los poquísimos textos que tenemos sobre tan inte- 
resantísimo tema.' El padrecito era aragonés seguramente y llegó a Indias en 
el segundo viaje colombino, revelándose a través de su obra como el primer 
etnólogo, antropólogo y lingiista español en América, lo que corroboró el 
padre Las Casas al hablar de él. De esta obra, que ahora se publica con la nota 
indicada, se conoce otra edición hecha en Méjico por nuestro llorado amigo 
Ramón Iglesia Parga. El interés de esta aportación no es preciso ponderarlo, 
pues se alaba por sí mismo. 

Entrando en la zona de influencia nahuatl nos encontramos con un curioso 
trabajo de don Tomás Fidias Jiménez, modestamente titulado Un punto sobre 
ciencia hierática de los Pipiles, en el cual creemos sinceramente que no ha 
acompañado 'el éxito a su autor (42), Lo primero que salta a la vista —aunque 
sepamos que se trata de un trabajo sobre pueblos nahuas salvadoreños— es la 
terminología, que es un tanto extraña, tal como decir nabaz (nahuas), tultecaz 
(tultecas), empleando la «z» para los plurales. Este tema nos llevaría a la dis- 
cusión planteada por Imbelloni, reseñada en nuestro número anterior y por lo 
cual no insistimos. Siguiendo en la lectura de tan peregrino trabajo, encontra- 
mos párrafos que se resienten de lugares comunes ya superados por la crítica 
histórica, y que, además, a nuestro juicio, no se hallan muy de acuerdo con 
la realidad histórica; copiamos: (San Salvador) «...capital de la República..., 
ciudad que se alzó de los chorten y eriptas incendiadas y destruídas por los 
eolomizadores españoles hace poco más de cuatro siglos...» No reproducimos el 
resto, porque es insistencia sobre fáciles ditirambos de los indígenas y execra- 
ción de la destructiva acción hispánica. Convendría a su autor la lectura del 
reciente libro de Barón Castro sobre la ciudad de San Salvador para refres- 
ear sus conceptos acerca de la fundación y la consulta del diccionario para el 
empleo de la palabra «cripta». Identifica T. F. J. a Ketzalcoatl, con todos los 
dioses civilizadores de América (Bochica, Menketena, etc.), pero gratuitamen- 
te, sin argumentación ni referencia a las obras etnológicas donde este fenóme- 
no está ampliamente estudiado. No quiero entrar en disquisiciones detalladas 
sobre otros extremos que juzgo erróneos, pero sí a protestar de que se siga 
fanáticamente hablando del «fanatismo» de los frailes surgidos desde el si- 
glo V de nuestra era en su «afán constante de ridiculizar muestra sabiduría an- 
tigua y costumbres». Pregunto yo al señor Fidias Jiménez qué entiende por 
«nuestro», porque con estos dos apellidos —de ninguna raigambre pipil o az- 
teca— supongo que lo «suyo» será lo grecolatino y no lo aborigen, que, por 
otra parte, no creo que nuestros —nuestros por europeos— frailes trataran 


(41) ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE SANTO DOMINGO, núms: 41-44, págs. 109-138. 
C. Trujillo, 1947. : 
(42) TZUMPAME. San Salvador. año VII, núms. VI y VII, págs. 41-50, 1947-48. 
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nunca de ridiculizar, sino de juzgar conforme a la escala de valores' del tiempo 
en que les tocó vivir. z 

De muy otro carácter y de gran altura es el magnífico estudio de Renán 
Irigoyen sobre Los mayas y el henequén, muy elaborado y sistemático, en que 
pone de relieve extremos por demás interesantes de la vieja cultura maya (43). 
Para que tengamos una idea de lo que el autor se propuso es muy conveniente 
copiar las siguientes líneas: «El objeto de este estudio breve se dirige más bien 
a escudriñar en las fuentes disponibles de información todo aquello que arroje 
alguna luz sobre la importancia y utilización que los antiguos mayas —*forja- 
dores de una de las tres grandes culturas de América— dieron al agave que 
con los siglos llegó a ser, o acaso volvió a ser, la industria fundamental del 
Yucatán.» Tiende a demostrar, y a mi juicio lo consigue, que el henequén fué 
uno de los fundamentos de la sociología y economía mayas, a pesar de la du- 
reza que suponía el trabajo y aprovechamiento de esta planta. Pasa revista a 
todos los usos del agave, con testimonios documentadísimos de cronistas e in- 
vestigadores, como Morley y Thompson, entre estos últimos, ilustrándose con 
numerosos gráficos tomados de momumentos y códices. Va pasando revista a 
las armas, instrumentos, objetos de arte y a las técnicas empleadas para usar 
en ellos el henequén como elemento auxiliar. Hemos de copiar, por lo valioso, 
el último párrafo de este trabajo modelo: «¿No se llega a la conclusión de que 
carentes del uso de la rueda y de la aplicación de diversos metales, se acre- 
cienta la consideración que tendría a su ojos planta tan singular, que hizo có- 
modas ciertas facetas de su vida, impulsando al mismo tiempo su desarrollo 
mental y material?» Lo único que podríamos reprochar a R. l. es su parque- 
dad en el uso de las comas. 

Si pasamos a Sudamérica, hallamos el trabajo de Manuel Moreno Roca so- 
bre Prehistoria y protohistoria del Ecuador (44), que comienza dando la razón 
al padre Velasco en muchos de los asertos que fueron tenidos por discutibles 
de su Historia del reino de Quito. Pretende demostrar M. M. R. la existencia 
de quíchuas en el Ecuador, en Kito, antes de la llegada de los incas. Sin que 
mos parezca mal —observamos incidentalmente— que Quito se escribía con 
«q», parece anómalo que no escriba también inkas. Se muestra conforme 
M. M. R. con Max Uhle, nuestro inolvidable maestro, en que hay una capa 
muy antigua de mayas, llegados por mar, representados por los Karas, Wanka- 
vilkas y Kanaris, sugiriendo que la cultura que se forma es mitad maya y mi- 
tad chibcha, como lo probaría la terminación toponímica ajsig, para él típica- 
mente maya. Apoya su teoría mayance (¿de dónde ha salido este término?) en 
numerosos argumentos lingilísticos, de que da abundantes ejemplos, concluyen- 
do que el Karanki, Panzaleo, Puruhay y Kanari son los nuevos dialectos del 
chibcha-maya que allí se habló. Los mayas que cree vinieron al Ecuador fue- 
ron los mayas del Viejo Imperio, hacia el siglo segundo antes de Jesucristo, lo 
cual no prueba con argumentos, 

Curioso es el trabajo de Luis Terán Gómez sobre Indios quíchuas y aymarás 


(43) REVISTA DE ESTUDIOS YUCATECOS. Mérida, núm, 3, págs. 11-26, 1949. 
(44) BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES. Quito, núm. 26-27, 
páginas 469-473, 1950. 
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«lurante el período incúsico (45), curioso porque más que realizar lo que el 
título permite esperar se extiende en consideraciones generales sobre el indio 
hasta en la época colonial inclusive. Tiene algumos asertos gratuitos, como el 
decir que «los indios de la edad preincásica ni tenían la más remota noción de 
moral». Asertos gratuitos, porque aunque algunos testimonios arqueológicos 
sobre sodomía, etc., mos permitan creer que para ellos era lícito lo que en 
buena moral no lo es, no se puede asegurar —si se tienen someros conocimientos 
de etnología general— que haya habido pueblos sin moral. Quizás no hubo un 
expreso código moral y sí hubo vicios; pero ello mo debe llevarnos a confu- 
sión y aseveraciones ligeras. Copia el autor un acertado párrafo del profuso 
publicista Enrique de Gandía sobre la situación del indio bajo la dominación 
incaica, que era una «esclavitud perfectamente mecanizada». El artículo está 
lleno de estas citas y copias de textos, pero asistemáticamente, sin sacar conse- 
cuencias del gran material que ha consultado, con un tono de polémica indi- 
genista, que hacen que en este mismo número este trabajo sea visto bajo la luz 
crítica del indigenismo actual. El tinte general del artículo es reivindicativo de 
la labor de los incas, negando, de un plumazo, el hecho durante la colonia. 

El artículo de María Reiche sobre Orientaciones astronómicas de algunas 
paredes de Pachacams y Cajamarca (46) cierra nuestra consideración de hoy. 
Es un trabajo cuyo castellano se resiente de faltas de construcción y régimen, 
que hacen difícil su lectura, pero que no atañen al fondo del trabajo, que está 
hecho con minuciosidad nórdica y con resultados que juzgamos de interés. 
Comienza com una ligera exposición del. valor que tiene para los pueblos pri- 
mitivos, agricultores, la consulta del cielo y la cuenta del tiempo conforme a 
la marcha de los astros, especialmente el sol. Pasa luego al estudio de Pacha- 
camac, que cree que está todo construído con una clara finalidad observativa 
del sol, encontrando paredes que están orientadas según el Poniente en el sols- 
ticio de verano. Es pena que se refiera la autora constantemente a una foto- 
grafía aérea, que juzgamos ha de ser de gran interés para seguir el estudio, que 
no aporta o que se olvidó de encuadernar al terminar la impresión de la revis- 
ta. En Cajamarquilla encuentra —aunque con menos seguridad— gram número 
de paredes de habitaciones que no tuvieron munca techo y que debieron servir 
como observatorios. Apoya su argumentación en citas de Montesinos .y de 
Avila, en cuyo capítulo 31 se dice que el yanca era al mismo tiempo el encar- 
gado de fijar las fechas observadas y el que soltaba las aguas para los riegos, 
«clara conjunción de lo astronómico y lo agrícola.—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


ARTE 


Los trabajos de arte requieren siempre una sedimentación de esfuerzos e 
investigaciones, com los cuales únicamente se logra la madurez deseable. Por 
otra parte, los artículos de arte en las revistas tienen el carácter monográfico 
«omo característica, y no puede ser de otra forma, ya que el artículo impone 


(45) TZUMPAME, mismo número. 
(46) LETRAS. Lima, núm. 43, págs. 273-83, 1949. 
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una brevedad al autor y esta brevedad está en contraposición ——en principio— 
con temas generales o amplios. Si alguna vez se intenta la amplitud y la gene- 
ralización, solemos tropezar con el fracaso evidente, como en el caso concreto, 
ahora, del artículo Arte en Honduras, de Rafael Heliodoro Valle (47). Añádase 
que el articulista no es historiador de arte, y tendremos perfectamente expli- 
cado los frágiles resultados y el valor del artículo. Arte en Honduras empieza 
señalando producciones artísticas mayas del antiguo imperio, y acaba nom- 
brando poetas y músicos hondureños actuales. Pero esto mi siquiera con línea 
continuada, puesto que R. H. V, se detiene en lo que es más de su gusto y 
se pasa a lo que su sensibilidad prefiere en el tiempo, que no es lo que en la 
historia artística de Honduras debiera eronológicamente seguir y el articulista, 
por lo menos, apuntar. Tal ocurre desde las primeras líneas del artículo en que, 
con lirismos admirativos de gran calidad poética y evocaciones sentimentales, 
recuerda las producciones mayas del antiguo imperio, singularmente en los 
restos escultóricos y cerámicos de Copán; y a renglón seguido pasa alegremente 
al siglo XVI para decir sólo que mada hay de notable en esta centuria y que 
tenemos que avanzar hasta la decimoséptima y la décimoctava para citar —úni- 
camente— el famoso castillo de Omoa, la catedral de Comayagua y la de Te- 
gucigalpa. No entra en apreciaciones estilísticas de estas producciones barro- 
cas influídas por lo indígena, aunque al hablar sobre la catedral de San Mi- 
guel, de Tegucigalpa, y nombrar al arquitecto Nacianceno y al pintor José 
Miguel Gómez, cita unas palabras valorativas de Jorge Ypsilant. Con todo lo 
cual llegamos al final del artículo cuando en rápidas líneas nombra a José Tri- 
nidad Reyes como poeta y como músico, y cita, finalmente, a Pablo Zelaya y 
López Rodezno en la pintura y a Pineda Ugarte en Arquitectura. La tesis del 
articulista R. H. V., de que a través de la Historia Honduras se muestra como 
tierra privilegiada culturalmente, es acertada e indudable, Muchas personali- 
dades ha dado al mundo que traslucen el fino espíritu y ambiente culto de 
aquella hermosa tierra. El mismo autor del artículo, Rafael Heliodoro Valle, 
es un excelentísimo poeta de justa nombradía, cuyos versos cautivan a todos 
por su personalidad y su inspiración. Otras personalidades ha dado Honduras 
en diversos aspectos, como la jurisprudencia, la sociología, la política, etcé- 
tera, que traslucen igualmente el mismo ambiente, en su campo, que repre- 
senta R. H. V. en el suyo. Pero no se puede supeditar una tesis tan cierta 2 
unos renglones tan pálidos del reflejo de la realidad. El artículo viene valora- 
do por unas excelentes muestras gráficas que con tanto gusto y esmero edita 
siempre la difundida revista ÁMERICAS. 

Aparece en ÁNALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA 
un artículo de María Victoria González Mateos, titulado Marcos Ibáñez, arqui- 
tecto español en Guatemala (48). A base de documentación del archivo de 


(47) Rafael Heliodoro Valle: Arte en Honduras, en AMERICAS. Washington, junio- 
julio 1949, vol. 1, núm. 4, págs. 24-28 y 46. 

(48) María Victoria González Mateos: Marcos Ibáñez, arquitecto español en Guate- 
mala, en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, núme- 
ros 1-2, págs. 49-75, artículo publicado en ANUARIO DE ESTUDIOS AMERICANOS, Sevilla, 
tomo II. 
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Palacio, se estudia la labor que realizó, por encargo oficial, el arquitecto ara- 
gonés cuya misión era la reconstrucción de la ciudad de Guatemala, destruí- 
da por el terremoto de 1773. Pero mo sólo examina la labor personal de Mar- 
cos Ibáñez, sino que el tema le da pie para hacer una breve historia de la ciu- 
dad de Guatemala desde la fundación por Pedro de Alvarado en 1524, pasan- 
do por los traslados y vicisitudes a que dieron lugar los sucesivos terremotos, 
así como los avatares por que pasaron después de 1773 los distintos planos 
propuestos y las elecciones de los mismos, a tenor del cambio de ministro de 
Indias, cuando a la muerte de fr. Julián de Arriaga le sucedió don José de 
Galvez, marqués de Sonora. Rectifica la autora que no fué dom Luis Díaz Na- 
varro el que levantó los planos definitivos de la Nueva Guatemala, sino Mar- 
cos Ibáñez. Estudia luego la oposición entre los que querían trasladar la ciu- 
dad de Guatemala y los que se promunciaban en favor del mismo emplaza- 
miento que tuvo la vieja, las presiones del nuevo presidente don Matías de 
Gálvez y la guerra con Inglaterra, circunstancias que produjeron sinsabores a 
Marcos Ibáñez e influyeron en la marcha de las obras. Interesantes los datos 
de sus documentos, por los cuales corrige las fechas del comienzo de la ca- 
tedral y los que ofrece acerca de la marcha de la construcción de la misma, 
incluso cuando ya Marcos Ibáñez no llevaba la dirección y le sucedieron Ber- 
nasconi, Samudi, Sierra, Porta, García Aguirre, etc. Completan y avaloran el 
excelente artículo que reseñamos cinco. fotografías de planos y proyectos y un 
apéndice documental de oficios, cartas y minutas. > 

Mario Augusto escribe desde Panamá unas breves líneas que titula Urge 
reparar la iglesia de San Francisco de la Montaña para salvar los tesoros ar- 
tísticos que ella encierra (49), en forma de reportaje, que recogemos por ser 
un grito de alarma que los de esta ribera mo podemos escuchar con indiferen- 
cia, porque algo nuestro va en todo ello, máxime abundando en que la igle- 
sia de San Francisco de la Montaña es una de las más valiosas joYas artísticas 
del istmo, como valoró en las conocidas comferencias Samuel Lewis. Hay que 
anotar, sin embargo, como lo hace M. A., que se estudió ya la conservación 
y reparación por los técnicos estatales idóneos, aunque señalar también que 
nada que fuera resultado de este estudio se ha llevado a cabo a este respecto, 
hasta el punto de que el articulista ya lo considera tiempo imaplazable. Jlus- 
tran el reportaje cinco fotografías, en que se puede apreciar la preciosa talla 
de los altares, el púlpito y uno de los ricos candelabros, muestras gráficas que 
pasan a tener mayor valor cuando lo que representan está en peligro. No 
cabe otra cosa que esperar que las obras oportunas se lleven a cabo dentro de 
la rapidez que parece se hace aconsejable. 

Martha de Castro publica en la revista UniversiDaD DE La HABANA (50) su 
trabajo Árte cubano colonial. Llega ahora a nuestro Instituto la continuación 


(49) Mario Augusto: Urge reparar la iglesia de San Francisco de la Montaña para 
salvar los tesoros artísticos que ella encierra, en LOTERÍA. Panamá, 1950, año VII, nú- 


mero 105, págs. 4-7. 
(50) Martha de Castro: Arte cubano colonial, en UNIVERSIDAD DE LA HABANA, 1949, 


números 82-87, págs. 49-86. 


426 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


o segunda parte del que, con el mismo título, se publicara allí mismo con 
anterioridad, en los números 76-81. Amplísimo trabajo y muy sistematizado, en 
«que se aborda ahora la arquitectura del siglo XIX, la escultura colonial (si- 
glos XVIM-XIX), artes industriales y pintura colonial (s. XVIM-XIX). En 
lo que apunta de arquitectura es más bien descriptiva o enumerativa que va- 
lorativa. La autora se limita a nombrar las muestras arquitectónicas sin exa- 
minarlas. Estructura su apartado- de escultura estimando primero la escultura 
monumental, debida a autores extranjeros, y cuyo valor reside para Martha 
de Castro no en calidades artísticas, sino en cuanto plasman escenas o perso- 
najes de la historia cubana. Sin embargo, de la presencia extranjera en el arte 
cubano señala la articulista los escultores nativos, como José Villalta Saavedra 
y Miguel Melero, de sólida formación artística este último. Valora luego acer- 
tadamente la presencia de autores de color en la talla en madera, a los que. 
siguiendo Ja opinión de Prat y Puig, supone trabajando en los conventos. 
Fueron los conventos, en efecto, los centros de este arte de la talla en ma- 
dera, y su espléndida floración se dió a raíz del establecimiento de comuni- 
dades religiosas a fines del siglo XVI. La perfección de estas tallas ha hecho 
pensar a algunos que fueron hechas en España, singularmente las de Santa 
María del Rosario, que muestran el sabor de la escuela sevillana o granadina. 
Junto a estas muestras que están consideradas como de lo más valioso del arte 
cubano, señala M. de C. las tallas del convento de Santa Clara de Luyando, 
de San Felipe, la Parroquial de Guanabacoa, etc. El estudio de las artes in- 
dustriales que hace a continuación es enfocado con un singular acierto, no 
sólo como muestras artísticas, sino estimadas aquí como muestras vivas del 
gusto de una sociedad, Se fija en los artesonados, en los muebles, en las 
forjas de hierro y en la labor de platería, entre las que cabe destacar la 
rica custodia de la catedral de La Habana. Lá autora, M. de C., acertadamen- 
te llama a”este capítulo «Artes industriales en Cuba» y no de Cuba, puesto 
que, como e€s sabido, fueron traídas, en su mayor parte, de España. 


La pintura colonial de los siglos XVIII y XIX sigue a continuación, y es- 
tudia en primer lugar los que llama «primitivos» cubanos, como José Nicolás 
de la Escalera, pintor de Santa María del Rosario; Vicente Escobar, el pri- 
mer pintor de «color, y sus discípulos. Sigue luego la estimación del aca- 
demicismo o neoclasicismo, época de relevante importancia, no sólo por la 
presencia en su momento del italiano José Perovani —el autor de unos fres- 
cos en el cementerio Espada y en la catedral— sino porque, además, es la 
época en que se funda la Escuela de Pintura y Escultura; de San Alejandro por 
intervención del francés Juan Bautista Vermay, el excelente pintor discípulo 
de David y protegido también de Napoleón. Había sido llamado por el obis- 
po Espada por haberlo recomendado el propio Goya, cuya influencia es pa- 
tente. Desde la fundación de este importante centro la autora va nombrando 
y valorando las producciones de sus maestros y discípulos, puesto que de allí 
salen las más representativas figuras del arte pictórico cubano, como es el 
caso de Melero. Acaba la articulista con el estudio del tema folklórico y tro- 
pical en la pintura colonial, especialmente a través de las figuras románticas, 
«ue con este sentido interpretan el paisaje y los tipos humanos característicos 
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dle la tierra. Concluye M. de C. su trabajo preguntándose si existe un estilo 
cubano colonial, y sólo se atreve a afirmar la existencia de un arte cubano 
colonial. 


Excelente estudio el que acabamos de reseñar, hecho con buena sistema- 
tización y utilizando acertada bibliografía, que adjumta al final de cada ca- 
pítulo. Interesante por recoger en unidad los distintos aspectos artísticos cu- 
banos, estudio de conjunto con el que habrá que contar desde ahora. Lásti- 
ma que no completara su trabajo M. de C. reproduciendo algunas muestras 
del arte cubano que estudia. 


Desde Santiago de Chile escribe Arturo Fontecilla Larraín sobre Una obra 
de arte en San Jerónimo (51). Se refiere el autor a la iglesia de la hacienda 
de San Jerónimo, que «describe entre frases líricas y calificándola de «mo- 
numento artístico no igualado por otro en Chile». Las seis fotografías que 
acompañan el artículo muestran una talla profusa y de un arte depurado en 
efecto. El articulista describe desde las tallas de las puertas hasta los eruci- 
fijos de la capilla y la sacristía, pasando por el altar, el púlpito, las vigas 
profusamente adornadas, las ventanas con sus sabrosas rejas, los cuadros del 
Vía Crucis, etc., todo de un puro sabor colomial del XVII. Al artífice único 
de estas muestras de arte, don Toribio Larraín Gandarillas, descendiente del 
marqués de Larraín, dedica el articulista un encendido elogio. El trabajo 
de A. F, L., entre lírico y noticioso, nos muestra la honda emoción que <au- 
sa el estilo colonial hispánico y que se aplaude en cuanto una obra lo: trasluce. 


Con la competencia de siempre aborda Emilio Harth-Terré el estudio de 
Cómo eran las casas de Lima en el siglo XVI en un artículo que aparece en 
la revista limeña Mar DEL Sur (52). Elabora su trabajo acudiendo a las me- 
jores fuentes, tales como los «cronistas coetáneos, como Cieza, Salazar, el je- 
suíta P. Anello, fr. Diego de Córdoba y Salinas y fr. Reginaldo de Lizá- 
rraga; y acude también a investigaciones propias, que le han permitido extraer 
de los archivos notariales las referencias que de las casas que iban a cons- 
truirse quedaban en los contratos entre albañiles y propietarios. A través de 
unos y otros, cronistas y archivos notariales, señala las partes de las casas 
típicamente limeñas, con los nombres que recibieron cada una de sus depen- 
dencias, fijándose por separado en las medidas usuales de la «cámara», «recá- 
mara» del famoso zaguán, en los elementos estructurales, las columnas, los ar- 
tesomados, ete, y en el típico patio, de abolengo hispanorromano y andaluz. 
Se detiene en la construcción y peculiaridades de las sobrias fachadas y las 
portadas de ladrillo, las celosías y aquellos característicos balcones de made- 
ra que daban un poco el aspecto de ciudad musulmana a la capital del virrei- 
nato. Examina las técnicas de construcción, señalando que los cimientos se 
hacían de «piedra de río», y se les superponía un sobrecimiento, sobre el 


(51) Arturo Fontecilla Larrain: Una obra de arte en San Jerónimo, en REVISTA 
CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA. Santiago de Chile, julio-diciembre 1949, nú- 
mero 114, págs. 141-148. 

(52) ¿Emilio Harth-Terre: Cómo eran las casas de Lima en el siglo XVI, en MAR 
DEL SUR. Lima, marzo-abril, 1950, vol. IV, págs. 17-29. 
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que se levantaba el muro de adobe, muy ancho por lo regular, para el que se 
utilizaba el barro sin cal, y que sostenían las singulares cubiertas de las casas 
hechas con roble y utilizando las esteras. Con su autoridad de especialista, 
rectifica la creencia común, nacida de lo que apuntó Garcilaso, acerca de que 
la cubierta de paja tan usada no era técnica aborigen, simo método construc- 
tivo español. Aparte de este indudable interés, el estudio de Emilio Harth- 
Terré permite conocer nuevos nombres de artífices coloniales, albañiles y car- 
pinteros, de los que, al final,. inserta una lista como nueva aportación a este 
capítulo de artífices coloniales limeños, que podría engrosarse con muchos más 
a través de los mismos papeles notariales que utiliza el articulista. Es de notar 
que entre estos artífices de Lima figuran algunos, muy solicitados, que son 
de color, como Lorenzo de la Cruz, «moreno horro», circunstancia interesante, 
puesto que supone la presencia de elementos no puramente hispánicos, que 
son los que en parte caracterizan todo el arte colonial hispanoamericano. - 

Realmente interesante el trabajo de E. H. T., no sólo como aportación mue- 
va al conocimiento de técnicas y configuraciones arquitectónicas, sino en 
cuanto nos dibuja con certeza histórica un elemento colonial, la casa, con el 
que el historiador de cualquier aspecto de la vida hispanoamericama tropieza 
a cada paso, y en el que desde ahora puede ya colocar su relato, com una 
composición de lugar que responde a la realidad colonial del siglo XVI. Cabe 
lamentar que E. H.-T. no hubiera cuidado más la redacción propia y hubiera 
subsanando las inevitables erratas de imprenta. Y estos reparos, que afectan 
sólo a la forma, nos están indicando con cuánta complacencia se recibe el 
trabajo de E. H.-T en su fondo. 

Con el título Pintura colonial, José Gomez Sicre hace una reseña artística 
con motivo de la exposición en el salón de la Umión Panamericana de 23 pin- 
turas religiosas. Lo inserta la revista Americas (53) y lo recogemos aquí por 
ser un inteligente artículo no meramente informativo, en que se destaca y 
valora, por ejemplo, un elemento tan interesante como la participación de 
nativos, que trae consigo un «arte de sutil expresión mestiza», como dice José 
Gómez Sicre. Apunta el articulista la importancia del tema religioso en el campo 
artístico, pero especialmente en el pictórico, y la formación de núcleos artís- 
ticos en determinadas ciudades que al adquirir características propias evolu- 
cionan hacia escuelas, como ocurrió en Quito, México, Bogotá o el Cuzco, en- 
tre otras. Es interesante déstacar las reproducciones que ilustran el artículo, 
escogidas de las obras expuestas en el salón de la Unión Panamericana. Fi- 
gura la famosa «Virgen de la Escalera», debida al quiteño fr. Pedro Bedón, 
del siglo XVI, representante de la escuela quiteña; del siglo XVI, y como 
muestra de la escuela cuzqueña, reproduce la «Virgen de Pomata» y el «Cris- 
to y San José»; perteneciente a la escuela mexicana figura el «Retrato de la 
Madre María Antonia de Ribera»; del siglo XVIII inserta el «Niño Jesús, 
aprendiz de carpintero», de bellísima expresión; figura también un «San Ra- 
fael» anónimo del siglo XIX de Guatemala y un curioso exvoto por una cura 
milagrosa. 


(53) José Gómez Sicre: La pintura colonial, en AMERICAS. Washington, marzo 
1949, vol. 1, núm. 1, pág. 26-27 y 36: 
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Todas las facetas del arte en América cuentan con cultivadores y con obras 
relativas a los distintos campos artísticos. Pero cabe lamentar la rareza de: los 
estudios musicales con carácter de historia de la Música en América. Por esto 
no podemos remediar la acogida entusiasta que brindamos al artículo de Pa- 
blo Herrera Carrillo, titulado La conquista musical de América por Espa- 
ña (54). Al empezar la lectura del mismo se piensa en seguida en un ensayo 
lírico acerca de la música española en América, pero esta impresión, si no se 
deja por completo, puesto que el autor conserva unos ribetes de fino liris- 
mo a lo largo de su exposición, va entrándose en terreno más seguro al ver 
las citas de cronistas y la objetividad con que está trazado el estudio. A tra- 
vés de los cronistas, como Bernal Díaz, fr. Bernardino de Sahagún y otros, 
nota el articulista el pavoroso sonido de los raros instrumentos indígenas, que 
si en un principio sonaron para convocar a la lucha “contra aquellos hombres 
blancos, sirvieron más tarde de reducto contra el espíritu que traía consigo el 
conquistador, puesto que sus canciones y sus enigmáticas letras que acompa- 
ñaban a sus cadencias, relataban tiempos pasados, leyendas antiguas que man- 
tenían el fuego de la tradición, sus creencias y sus ritos, oponiéndose en cier- 
ta manera al avance del espíritu evangélico. Por esto afirma que hubo un 
momento en que la música autóctona fué más fuerte que la victoria militar 
en tanto los españoles no descubrieron que el arma que debían emplear com- 
tra la música indígena era la música de los conquistadores. Intuyólo genial- 
mente así fr. Juan Caro, que empezó a enseñarles canto, con lo cual si pro- 
ducía el embeleso de los nativos y su entusiasmo, echaba también la semilla 
para que la obra del gran músico fr. Pedro de Gante diera resultados sorprem- 
dentes. A la labor de estos frailes, que enseñaban con música las verdades 
eternas, que dulcificaban con las cadencias occidentales los espíritus de los 
indígenas, llama el articulista la conquista decisiva del Nuevo Mundo. En 
efecto, el indio, cuyo oído estaba acostumbrado a los sonidos pentatónicos de 
la música precolombina, se rinde ante las inmensas posibilidades de la músi- 
ca hispánica occidental y adquiere ésta, por la obra de fr. Pedro de Gante, 
en Texcoco y sus; seguidores, una difusión extraordinaria. Ilustra el articu- 
lista su aseveración de que la música acercaba a aquellos dos mundos distin- 
tos, con varios ejemplos: el sucedido en Sancti Spiritus, en Nutka y en Acat- 
zahuaxtlan, o sea a todo lo largo del doble continente. Apunta el autor los 
resultados que lograron los jesuítas con la música en las misiones guaraníes, 
y sintetiza la función social que desempeñó la música en Hispanoamérica 
diciendo que sirvió de «argamasa nacional» que umía a todos. 

Uno de los puntos más sugestivos del estudio de P. H. C. es aquel en que 
habla del mestizaje musical. Sabido es que interesa sobremanera poder llegar 
a deslindar en todos los aspectos de la cultura qué cosa es importación y qué 
parte corresponde a influencias puramente indígenas en la vida de Hispano- 
américa. Hablar, pues, del mestizaje musical es interesante y está en la vía 
de las últimas preocupaciones científicas, De este estudio, de la mezcla de 


(54) Pablo Herrera Carrillo: La conquista musical de América por España, en 
ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, marzo-junio, 
1949, núms. 1-2, t. XXIV, pág. 174-192. 
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las tonalidades pentatónicas prehispánicas con las cadencias y sonidos de la 
música española, extrae la posibilidad de un enriquecimiento de sonidos, pues- 
to que si en la escala cromática de occidente se llegaba al semitono, los in- 
dígenas americanos llegaron a conocer la sonoridad equivalente a un décimo 
de tono, Y llega a otra conclusión no menos importante: que aquel mestizaje 
fué tan completo, principalmente entre los incas, que llegó a formarse un todo, 
lo cual indujo a error a algunos que consideraban a los yaravis peruanos como 
muestra típica de la música indígena, como le ocurrió al alemán doctor Von 
Tschudi, y que resultaron. transformación de una suerte de bolero de los con- 
quistadores. 

Estudio que ha permitido también constatar —por parte de Margarita 
D"Harcourt, por ejemplo— estudiando la música de Bolivia, de Perú y Ecua- 
dor, la existencia de una escala mestiza con características propias; o poder 
rastrear la evolución de la música popular americana a partir de la música 
sacra española, y sentar perfectamente el origen del corrido, al parecer tan 
típico de Méjico. y 

Interesante artículo, que recogemos com gusto por su importancia y sus 
conclusiones.—B. ESCANDELL. 


Icnesias Y MISIONES 


Es sabido por todos los que poseen un mediano conocimiento de historia 
misional, la extraordinaria influencia y preciosa acción que en la fundación 
de Misiones y en la evamgelización del extenso y virgen terreno de la Cali- 
fornia Alta, tuvo el que fué presidente de aquellas Misiones franciscanas, ilus- 
tre mallorquín, gloria de España, fray Junípero Serra. Si importantísima fué 
su labor misional, de extraordinaria podemos calificar su vida, que transcu- 
rrió en flor de santidad, envuelta en continuos azares y trabajos fundaciona- 
les, que nos le presentan como una de las grandes figuras de la misionología 
española. 

No es de extrañar, pues, que ahora que se pretende llevar a término feliz 
su canonización, aparezcan abundantes estudios acerca de este insigne misio- 
nero, que supo unir su amplia acción evangelizadora a una no menos amplia 
acción política emprendida por España en el Pacífico del siglo XVII. Y 
tampoco es extraño que sea la revista THE Americas, de los padres francisca- 
nos de Washington, la que acumule en sus páginas, siempre llenas de un ex- 
celente contenido, los estudios acerca de la vida y obras de fray Junípero. 

En primer lugar hallamos un artículo del obispo de Mallorca, M. R. don 
Juan Hervás, titulado Fray Junípero Serra and Spain (55), en el que intenta 
abarcar las relaciones de fray Junípero con su patria, sus relaciones com la 
despreocupada autoridad pública y la influencia que ejerció ésta en su vida 
y sobre su apostolado. Tras esbozar algunas características del tiempo en que 
va a actuar, de la corte española de la misma época y las relaciones exis- 
tentes entre Iglesia y Estado, pasa el autor a describir —a base de las rela- 


(55) THE AMERICAS, 1950, vol. VI, January, núm. 3. Washington, págs. 265-277. 
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ciones históricas del también franciscano mallorquín y compañero de fray Ju- 
nípero, fray Francisco Palou—, con sencillez y emoción, aquellos actos fun- 
dacionales como el de San Carlos de Monterrey, que tanta alegría interior pro- 
porcionaba al ánimo del P. Serra. 

Estudia seguidamente la vida de éste, refutando puntos de la leyenda negra, 
que tampoco respetó la vida venerable y ejemplar de fray Junípero en sus re- 
laciones con el virrey y gobermadores de la California del Norte desde 1776. 
Explica el autor las «diferencias que tuvo el mallorquín con don Felipe de 
Neve, encontrando el origen de estas diferencias en el carácter del goberna- 
dor influído por ideas volterianas, ideas que no triunfarían, si bien Serra no 
pudiese comocer su victoria. Aunque estas disputas existieron y quizás en su 
fondo latiera, por parte de Neve, como quiere D. J. H., un ambiente hostil 
producido por ideas enciclopedistas, creo que hoy no puede decirse que fuera 
ésta la única causa de las disensiones. Neve era simplemente el instrumento 
gubernamental de una amplísima acción política, en la que las Misiones de 
los franciscanos jugaban un importantísimo papel y quizás se considerase poster- 
gado en sus derechos gubernamentales por la independencia de actuación de 
los franciscanos. La prueba de lo que afirmo está en la decidida protección 
que don José de Gálvez dispensó a fray Jumípero y el aliento que le comuni- 
có ¡para llevar adelante sus empresas 'evamgelizadoras, incluso frente al gober- 
nador Neve, a quien acalló en sus resquemores. El autor elogia esta protec- 
ción del secretario del Despacho de Indias y así lo expresa. Esta misma pro- 
tección nos habla de profundidades políticas que hallaron realidad en el ce- 
rebro de Gálvez con una clarísima idea que llevó a la realidad. El autor del 
artículo que comentamos concluye que, no obstante las ideas de gobernadores 
y virreyes, hubo siempre una protección oficial —oficialidad que en este caso 
se centraliza en Gálvez y algunas veces en Ensenada hacia las Misiones, Es 
preciso recalcar, por nuestra parte, que si tan decidida fué esta protección 
fué porque estas Misiones formaban parte de un vasto programa político de 
expansión en el Pacífico ante peligros reales, como el ruso! y el imglés. Viene a 
ser este artículo un preciso canto de alabanza, muy bien construído, a Juní- 
pero Serra y a España. 

Encendidos lirismos acerca de su vocación y su celo por Cristo, dedica a 
fray Junípero, Rafael Heliodoro Valle en su artículo Fray Junípero Serra and 
his Apostolate in Mexico (56). Nos presenta al biografiado cuando, todavía 
en Mallorca, soñaba con América. Le sigue desde que en 1749 comienza su 
viaje. Nos lo muestra ya en Méjico, con su breviario, en su esforzada labor 
evangelizadora, que comparte su hermano de hábito y paisano, Palou, ven- 
ciendo constantes dificultades, no regateando esfuerzos, en marcha constante, 
incansable en su quehaces. Nos habla de cómo recién llegado se incorpora a 
la gran empresa de don José Escandón en Sierra Gorda (lo que más adelante 
se llamó Nuevo Santander) y de cómo lo que no lograron los soldados lo 
consiguió plenamente el celo de sus franciscanos. Aquí comete R. H. V. ese 
error tan frecuente en los trabajos de exaltación histórica, que fué siempre el 


(56) THE AMERICAS, vol. VI, January, núm. 3, 1950. Washington, pág. 279-289. 
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origen de la leyenda, de oscurecer una labor para exaltar otra. Digo esto 
porque en realidad los soldados de Escandón lo comsiguieron todo, ya que 
realizaron plenamente la conquista de Sierra Gorda, Ahora bien, lo que no 
hicieron fué la pacificación y organización del territorio, y aquí es donde 
se llevó a efecto la acción de los franciscanos. No olvidemos las viejas frases 
evangélicas: «Dad a Dios lo que es Dios y al César lo que es del César», que 
quizás el autor no tuvo en cuenta debidamente. De este modo exaltado noa 
va mostrando los datos biográficos de fray Junípero, a través de los escritos 
de Palou. Esta inspiración documental única, y sobre todo el acentuado 
lirismo en que R. H. V. envuelve su trabajo, le hace perder valor científica 
y reducirse a un canto de la labor del P. Serra en Méjico, canto que si lite- 
rariamente está muy bien construído, no aporta mada nuevo a los datos ya 
conocidos. 

La última aportación de la revista THE ÁMERICAS en torno a la figura del 
misionero mallorquín es un precioso artículo, como todos los suyos, del 
P. Maynard Geyger, O. F. M., dedicado al estudio de la cronología y la geo- 
grafía del P. Serra en su acción misional (57). El P. Geyger demuestra ex- 
plícitamente en este trabajo que si la Historia es ciencia también es arte, sobre 
todo en la exposición de los hechos históricos. Aborda el tema con arreglo 
al tiempo y al espacio, a través de los manuscritos de Serra, del que señala 
sus múltiples facetas. En lo que se refiere al tiempo, divide los hechos sa- 
lientes de la caudalosa existencia del misionero, apuntados por Palou y sus 
contemporáneos, en tres períodos cronológicos: 1) Período mallorquín (1713- 
1749); 2) Estancia mejicana (1749-1768), y 3) Acción californiana (1763-1784). 
a su vez este último dividido en acción en la Baja y en la Alta California. En 
el aspecto telúrico hace un estudio muy curioso de las millas recorridas por 
fray Junípero en el transcurso de su vida misionera, resultando un total de 
23.300 millas, en las que señala las rutas seguidas en sus afanes apostólicos, 
por «el gran caminante», cuya manera de viajar hace que le aplique el mote 
de «fraile andariego», afirmando que si sube a los altares será reclamado como 
patrono de viajeros y caminantes, Es un excelente y curioso trabajo, muy do- 
cumentado, muy bien escrito y lleno de jugosas reflexiones e ideas. 

Continuando la serie de artículos que acerca de La Merced en el Perú, 
1534-1584, viene publicando en MissioNALIA HIsPANICA (58) el mercedario L. Cas- 
tro Seoane, encontramos uno nuevo en el que continúa comentando el Me- 
morial del padre Porres de una manera minuciosa y detallada, hasta el ex- 
tremo de ir frase por frase desmenuzando el contenido de este importamte do- 
cumento para la historia misional e indígena del Perú en los comienzos de su 
incorporación a la coroma española. El P. C. S. va llenando de jugosos co- 
mentarios y esmaltando con abundanmtísimas citas eruditas el contenido del 
Memorial, demostrando su amplia preparación para el conocimiento de la his- 


(57) Junipero Serra, O. F. M., in the light of chronology and Geography, 
1713-1784, en THE AMERICAS, 1950, vol. VI, January, núm. 3. Washington, pági- 
nas 291-333. 

(58) José Castro Seoane, O. de la M.: MISSIONALIA HISPANICA, año VII, núe 
mero 19, 1950, págs. 55-80, Madrid. 
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toria de. la Orden mercedaria en el Perú. El artículo está dedicado íntegra- 
mente a estudiar la misión pacificadora del padre Porres en el Itatin, y anun- 
<ia su. continuación en números sucesivos. 

También referente al Perú es el artículo del P. Francisco Mateo, S. IL. (59), 
Constituciones para indios del primer Concilio Limense (1552), ampliación 
por hallazgo de mueva documentación, de otro artículo publicado por el mis- 
mo autor, también en la revista MissIoNALIa HisPAnica, año IV, núm. 12, en 
donde estudiaba con carácter general los dos grandes concilios limenses con- 
vocados por Jerónimo de Loaysa. Ahora mos brinda el P. Mateos, en uno de 
“sus bien construídos estudios, el contenido de las Constituciomes para indios 
dadas en el primer concilio limense de 1552, halladas por él en la sección de 
manuscritos de la Biblioteca de Palacio. Antes de dar el texto de las Cons- 
tituciones hace una introducción al documento en la que expone el proceso ló- 
gico de comvocación del concilio que tuvo efecto en la mente de Loaysa, que 
recién llegado al Perú da, en 1545, la Instrucción para curas o doctrineros de 
indios. Las consultas posteriores sobre el problema de los diezmos, modo de 
llevar a efecto los bautismos y matrimonios de indios, etc., decidieron a Loaysa 
“a convocar el concilio provincial, y en carta de 7 de febrero de 1552 comuni- 
cvaba la terminación del concilio remitiendo un traslado de las Constituciones, 
«que es el que se encuentra en la biblioteca de Palacio y sobre el cual trabaja 
«el autor. Tras ello hace el estudio de los manuscritos, pues, aparte el de la 
biblioteca de Palacio, existe un traslado en la sección de manuscritos de la Bi- 
blioteca Nacional, estudio que realiza a fondo y con arreglo a las normas más 
exigentes de descripción y crítica documental. Seguidamente publica el texto 
íntegro de las Constituciones para indios dadas en el primer concilio limense 
de 1552, anotándolas en toda su extensión muy amplia y jugosamente, con gran 
sentido crítico, extraordinaria erudición y amplio conocimiento del tema, Muy 
interesante es la publicación de este documento, ya que su importancia es 
grande, mo solamente para el conocimiento de la historia eclesiástica ameri- 
cana, sino también para el de la historia civil y política del virreinato del Perú 
y para el conocimiento de la vida indígena con sus ritos, costumbres, organi- 
zación, etc.; por ello, dice el autor, «siempre quedará este concilio como mo- 
numento imperecedero de gloria para la Iglesia española, que por sus obispos, 
clérigos y religiosos sintió tan honda preocupación por implantar los altos idea- 
les del cristianismo en la selva virgen, enmarañada y salvaje de las razas in- 
dígenas americanas». 

Si nos internamos en la lectura de los cronistas dominicanos encontramos 
en ella alabanzas nada comunes a la personalidad misionera del padre Do- 
mingo de la Anunciación, que comvirtió a más de cien mil indios, que les 
defendió siempre y que vivió santamente, habiendo hecho muchos milagros. Y 
es de extrañar, porque casi siempre las alabanzas van dirigidas a las grandes 
personalidades, obispos, etc., pero muy raramente a la figura de un humilde 
misionero, como en este caso. Efectivamente, resultaría sumamente difícil el 
hacer la Historia de los dominicos en Méjico sin contar con el padre Domin- 


(59) MISSIONALIA HISPANICA, 1950, año VII, núm. 19, págs. 5-54, Madrid. 
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go de la Anunciación. No disponíamos de ningún estudio serio que afrontara 
el conocimiento de esta gran figura de la misionología española, y por ello 
encontramos, ab initio, una importancia excepcional en el artículo de J. Sal- 
vador y Conde, imserto en la revista MissrioNaLIa Hispanica (60). La figura de 
este misionero, que sólo quiso ser siempre eso, misionero, sin aceptar cargos 
y que ejerció su misión durante cincuenta años como superior de casas de 
misión, es ordenada en su fecunda vida de apostolado, buceando a través de 
los cronistas como Padilla, Alonso, Franco, O. P., etc., por J. S. y C., que 
pese a la' utilización de este material de primera mano'no desdeña, para com- 
pletar su estudio, una abundosa bibliografía que ilustra y apoya eruditamen- 
te su bien construído trabajo. Divide su estudio en cinco partes fundamenta- 
les :: I) Hasta su primera misa; II) Misionero entre indios nahua; IM) El alma 
de la expedición a Florida, y 1V) Cargos en la Orden y su muerte, y V) Sus 
obras. De ellas nos parecen las más interesantes el estudio de las Misiones en- 
tre indios nahua, que era casi desconocida y el capítulo en que le estudia 
como alma de la expedición a la Florida, que si bien es más conocida, es 
la más representativa de su labor, pues como dice el autor, «vivió en esta 
época vida tan intensa y azarosa que podemos considerar fueron dos años de 
aventuras lo que pasó desde que salió de México». Estudia J. S. C. paso a paso 
esta expedición misional dominicana, de la que justamente considera el alma 
al P. D. de la Anunciación, aun no siendo el jefe de ella. No ha sido fácil 
la tarea tan brillantemente coronada por Salvador y Conde, por lo desperdi- 
gados que estaban los datos en los escritos de los cronistas, pero podemos re- 
sumirlo diciendo que se trata de un excelente trabajo de gran utilidad y 
que llena un hueco importante en la historiografía existente en torno al tema 
misional al tiempo que nos proporciona la biografía de un misionero ejem- 
plar que supo llevar adelante siempre su misión sin retroceder ante peligros 
y sin dejarse llevar jamás por el desaliento. 

Por último, quisiera comentar, siquiera brevemente, por la relación que 
tiene con América, un artículo de José Simón Díaz (61) dedicado al erudito 
español P, Andrés Marcos Burriel, en el que explaya su biografía. Destinado 
por la Compañía a América, el P: Burriel contribuyó a la historiografia de In- 
dias con la Noticia de la California, hoy suficientemente probado, gracias a 
los PP. Uriarte y Fita, que pertenece a su paternidad, si bien, com gran hon- 
radez, no quiso que su nombre sonase como autor por considerar que era del 
P. Venegas —cuya Historia manuscrita le sirvió de base— la parte principal 
del trabajo. Estudia J. S. D. paso a paso su biografía y su amplísima y eru- 
dita producción, deteniéndose especialmente en sus ideas y proyectos sobre 
la cultura española, en donde brilló de tal modo que el gran polígrafo dom 
Marcelino Menéndez y Pelayo dijo de él que había tenido pensamientos más 
altos y universales que el propio Mayans y Siscar. Presenta en su vida Bu- 
rriel, como hace constar el autor, una gran lección, que sería preciso inculcar 


(60) El Padre Domingo de la Anunciación y su personalidad misionera, año VII, 
número 19, págs. 81-162, Madrid. . 

(61) Un erudito español: el P. Andrés Marcos Burriel, en REVISTA BIBLIOGRÁ- 
FICA Y DOCUMENTAL, t. III, núms. 1-4, enero-diciembre, págs. 5-41, Madrid. 
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a fuego en la mente de la mayor parte de los hombres de ciencia españoles : 
la esterilidad del esfuerzo en el trabajo individualista, que, sin crear escuela, 
hace. que se pierdan aisladamente los esfuerzos de una vida de trabajo constan- 
te. El trabajo de J. S. D, es muy completo y erudito.—M. HERNÁNDEZ y S. 
BARBA. 


INDEPENDENCIA 


Como siempre, son abundantes los artículos a esta época referidos. A pe- 
sar del número escaso de revistas reseñadas desde nuestro número anterior al 
actual, encontramos en ellas gran profusión de trabajos referentes al momento 
en que la América española forjó su independencia. 

Varios son los artículos sobre figuras relacionadas con tal momento de la 
historia americana. En uno de ellos, inserto en la Revista DE La UNIVERSIDAD 
DE BUENOS AIRES, Torre Revello estudia la Lealtad del virrey Liniers a la co- 
rona española (62). Sobre la figura del penúltimo virrey del Río de la Plata 
se han cernido discusiones comstantes y opiniones diversas. La lucha de parti- 
dos que a su alrededor, en vida, se desarrolló, ha venido turbando la investi- 
gación histórica y privándola de la necesaria imparcialidad. Este artículo que 
hoy reseñamos es corto —diecisiete páginas—pero con gran riqueza documen- 
tal y avalorado por numerosas citas bibliográficas. Con estos elementos y tras 
recordar las divergencias de Liniers y Cisneros a la llegada de éste, demuestra 
la lealtad de Liniers en «seguir la línea de conducta que se había trazado de 
no quebrantar la lealtad a España y a las leyes que dimanaban de su soberano.» 

Año de centenarios es el presente, Celébranse en él el segundo centena- 
rio del nacimiento de Framcisco de Miranda y el primero de la muerte de 
José de San Martín. Es natural y justo que ambas figuras encuentren eco con 
numerosos artículos en las revistas americanas. En nuestra sección agrupa- 
remos todos los trabajos de este tema para reseñarlos con la unidad que se 
requiere. Hoy tememos ya algunos artículos sobre Miranda, de profundidad 
unos, de divulgación otros, no pocos interesantes, y todos dignos de mención. 
Breve, aunque bien elaborado, desapasionado e imparcial es el que firma José 
Vasconcelos con el sólo título de Francisco Miranda (63). No representa nin- 
guna aportación nueva al conocimiento de esta figura, sino un ensayo, aun- 
que con todo el valor que le presta la competencia de su autor. 

La revista de Caracas EL FaroL, más bien recreativa y propagandista de 
los petróleos venezolanos, que científica, hace también su aportación al es- 
tudio del tema. Las páginas de está publicación, de gran formato, excelente 
papel y magníficas fotografías, son marco adecuado para presentar una co- 
lección de reproducciones de objetos que pertenecieron a la figura que nos 
ocupa. Titula a tal trabajo La herencia de Miranda (64). En la misma revista 
y número, J. A. Armas Chitby, con el título de Francisco de Miranda (65), 


(62) Núm. 12, pág. 609. 
(63) LECTURA (México), t. LXXV, núm. 3, pág. 147. 
(64) Núm. 127, pág. 2. 
(65) Núm. 127, pág. 9. 
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publica un ensayo literario de escaso interés para el historiador y el investi- 
gador;.se trata simplemente de un elogio de Miranda en el que se contienen 
numerosos tópicos —ya pasados de moda— sobre el «fanatismo español». Así 
nos enteramos de que para Miranda «España es una pesadilla que le persigue 
con los ojos sombríos de los ministros del Santo Oficio». Creíamos que tales 
frases habían quedado ya casi un siglo atrás... Hoy podrían buscarse otras, me- 
nos retóricas, más originales y más científicas. 

También a la misma figura se refiere Key Ayala con el título de Para los 
anales diplomáticos de Venezuela, en la Revisra NACIONAL DE CULTURA de Ca- 
racas (66). Son las primeras páginas de dichos Anales, que el autor empezó 
a redactar hace bastantes años por iniciativa del doctor Parra Pérez, ministro 
a la sazón de Relaciones Exteriores. No publicados en el momento oportuno 
y diferida su aparición por los cambios políticos y luchas de partidos, el se- 
ñor Key Ayala aprovecha el centenario para insertar en la publicación cara- 
queña un fragmento de su labor, en que se encuentran las noticias de las an- 
danzas diplomáticas de Francisco de Miranda, 

A. otro personaje de la Independencia, Olmedo, se refieren algunas pági- 
nas de la revista ecuatoriada EL Tres DE NOVIEMBRE, que encabeza el título de 
Olmedo propugnó siempre la independencia de la patria (67). El motivo de 
tales líneas es un artículo de este título firmado por Abel Romeo Castillo y apare- 
cido en EL TELÉGRAFO, para demostrar que Olmedo fué siempre partidario 
del senador independiente, La revista conquense se adhiere a tal tesis y, 
reforzándola, reproduce ahora otro artículo, en que llegó a la misma conclu- 
sión el gran polígrafo ecuatoriano, señor doctor Remigio Crespo Toral. 

Sobre asuntos varios de la época o referidos al tema de la independencia, 
reseñamos dos artículos, publicados ambos en la revista panameña LorE- 
rÍa y ambos firmados por el doctor don Ernesto J. Castillero. Conociendo la 
competencia del historiador panameño, y apreciándole de veras por haberle 
tratado personalmente durante su asistencia al Primer Congreso Hispanoame- 
ricano de Historia nos extrañan algunas frases de sus trabajos. Calmados los 
ánimos y sedimentados, durante más de un siglo, los apasionamientos de la 
época de independencia, algunas palabras meramente retóricas, de una retó: 
rica ya innecesaria, suenan mal, escritas por la pluma de un historiador que 
reúne las dotes que tal condición requiere. Todos, españoles e hispanoameri- 
canos, hemos llegado a tal conclusión; muchas veces en nuestras líneas hemos 
hecho estas observaciones a artículos de gran interés histórico y científico. 
Por eso nos duele que un amigo nuestro y colaborador en las tareas de escla- 
recer el confuso momento de la independencia, recaiga en tales frases. Su ar- 
tículo Promulgación de la primera Constitución Republicana en Panamá (68) 
trata de la primera Constitución colombiana: «Constitución de Cúcuta», que 
fué, maturalmente, la primera de Panamá. Al promulgarse en 24 de febrero 
de 1822, Panamá «gemía aún bajo el régimen colonial», pero en 28 de no- 
viembre de 1822, independizado ya el istmo, se proclamó en él la carta cons- 


(66) Núm. 76, pág. 3. » 
(67) EL TRES DE NOVIEMBRE (Cuenca), núm. 11, pág, 73. 
(68) LOTERÍA (Panamá), núm. 106, pág. 26. 
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titucional colombiana. Numerosos festejos tuvieron lugar para celebrar tal 
acontecimiento y en este trabajo se relatan detenidamente. 

El otro trabajo del mismo autor, y aparecido en la misma revista, se titula 
Justo Arosemena y la independencia de Cuba (69). Comienza con una breve 
biografía de este personaje panameño, nacido «cuando el istmo aún gemía bajo 
el yugo colomial español» y a continuación presenta su actitud favorable a la 
insurrección cubana de 1868.—E. Lórez Oro. 


GEOGRAFÍA 


A viajes se refiere uno de los trabajos mencionados: El abra del río Pas. 
taza, publicado en la quiteña Previsión Socia (70). La cuenca amazónica es 
una de las regiones más interesantes del globo. Zona en estado primitivo, ro- 
deada por regiones de civilización adelantada, es como un oasis en el tráfago 
de la vida actual. Los relatos de viajes por esta región apasionan a todo el 
mundo y especialmente a nosotros los europeos, que ya en nuestro continente 
carecemos de tales oasis y no tenemos nada por conocer. Al interés que des- 
pierta todo relato de expediciones en la zoma ecuatorial y amazónica, se une 
en este artículo la magnífica descripción que su autor, el doctor Julio Cas- 
tillo, nos hace de las bellezas naturales; mo queda atrás tampoco la narra: 
ción de los incidentes de la expedición. Con tales elementos y ayudado por 
las fotografías —no tan bien reproducidas como nosotros, y quizá también su 
autor, hubiéramos deseado, a causa del papel empleado en la revista— el lec- 
tor de este trabajo se cree transportado a las -regiones por donde discurre el 
Pastaza, y termina el artículo con la convicción de haber despertado de' um 
sueño en que viajara por el continente sudamericano, 

La geografía económica es —lo hemos dicho muchas veces— una de las 
ramas de la ciencia geográfica que hoy más apasiona al hombre. Ha pasado 
ya, quedando bastante atrás, la retención memorística de lugares de la tierra 
y de accidentes del terreno. La geografía hoy se sazona y se aplica a la vida 
del hombre y, por tanto, el conocimiento de las riquezas naturales o de las 
posibilidades de producción de cada país son estudiados con especial interés 
por los hombres de ciencia. La revista Mercurio Peruano, de Lima, publi- 
cación de gran prestigio, cuyos artículos, de disciplinas varias, son siempre va- 
liosos e importantes, publica en dos de sus números trabajos de tema geo- 
gráfico-económico. Luis Gamarra escribe sobre La alimentación y las tierras 
cultivadas en el Perú (71). Más relacionado que con la geografía está tal ar- 
tículo con la economía: comienza com algunas consideraciones de esta cien- 
cia y continúa con estadísticas de producción en los distintos departamentos 


peruanos. 


/ 


(69) LOTERÍA (Panamá), núm. 99, pág. 14. 

(70) Castillo V., Dr. Julio: El abra del río Pastaza, en PREVISIÓN SOCIAL (Quito), 
número 23, pág. 138. 

(71) Año XXV, vol. XXXI, núm. 277, pág. 117. 
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Brevemente, Emilio Delboy trata sobre La región de Madre de Dios. In- 
ventario de las riquezas de un departamento (72), haciendo, en diecinueve pun- 
tos un detallado y sintético resumen sobre las posibilidades y los recursos de 
esta zona de tan grandes riquezas.—Emiio L. Oro. 


LETRAS 


La literatura hispano-americana posee unas raíces indígenas, no tan desliga- 
das como se cree del potente tronco que se trasplantó posteriormente, y que en 
algunos casos continúan su vida subterránea en las ramificaciones folklóricas. 
Por eso es tan conveniente, en muchos casos, ir a ellas para iniciar cualquier es- 
tudio panorámico, y no sentir después extrañeza ante algún hecho literario, 
difícilmente juzgable. Es lo que ha hecho Juan José Arróm, que, sin realizar 
una investigación nueva, establece un interesante balance de conjunto de los 
orígenes del teatro americano (73). En su estudio de los areitos llega a la con- 
sideración de que son dramas en la terminología de los cronistas, tanto como 
los «carneros de la sierra» —llamas— eran auténticos carneros, o, como, aña- 
dimos nosotros, las vacas de Cibola eran semejantes a las de la campiña ga- 
laica. Perfila así el carácter distinto de los areitos, que analiza sirviéndose de 
testimonios de cromistas. 

Leopoldo Vidal Martínez aborda un tema, no por tratado menos interesan- 
te: el de Ollantay y su autenticidad incaica (74). Para él, después de la re- 
visión a que somete el problema y de excluir totalmente la posibilidad de una 
redacción prehispánica —ya que encuentra parecidos entre versículos de El 
cantar de los cantares y la descripción de Curicoyllur en un yaraví— se trata 
de un poema clandestino conservado durante el incario, y en el que se can- 
taba la resistencia al inca del curaca local —razón más por la que no pudo ser 
representado entonces, y tomó forma ya en el siglo XVIIL, no pudien- 
do ser otro su autor que el P. Valdés. La opinión, tan contraria a la de Jesús 
de Lara en su Poesía quéchua o la de Alfredo Yepes Miranda (que expusimos en 
anterior Americanismo), necesitarín una más clara comprobación documental 
en algunos puntos, aunque no debe ser dejada de tener en cuenta, 

También Gabriel Méndez Plancarte (75), para establecer la contribución 
de Yucatán a la literatura mejicana se remonta a lo que se ha conservado de 
la poesía de los mayas, para situarla junto a la otomí y nahuatl. Se extien- 
de en el Popol-Vuh, en el que encuentra paralelismos, así como en el Chi- 
lam Balam, siguiendo su ya conocida rebusca de procedimientos paralelísticos. 
Subraya también la importancia de fray Francisco de Toral y fray Diego de 
Landa, dentro de los días coloniales. 


(72) Año XXV, vol. XXXI, núm. 276, pág. 75. 

(73) Raices indígenas del teatro americano, en REV. BIMESTRE CUBANA, LXIII, 
números 1-3, págs. 27-42, 1949. 

(74) El Ollantay incaico y el Ollantay colonial, en MAR DEL SUR, Ill, 9, pági- 
nas 42-51. 

(75) Yucatán en la literatura mexicana, en LECTURA, LXXIV, núm. 1, págs. 24-43. 
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Escogemos tres artículos de interés para quienes sigan los temas bibliofíli- 
cos hispanoamericanos de los primeros tiempos del gobierno español. José Du- 
rand en La biblioteca del Inca (76) establece la que se sabe poseía por testimo- 
mio documental y los libros que se deducen de su propia obra, perfilándose su 
condición de renacentista, y siendo de notar la ausencia de lecturas de diverti- 
miento y el gusto por la poesía tradicional, ¡prefiriendo Garci Sánchez de 
Badajoz a su antepasado, el introductor definitivo de los metros italianos. 
Manuel Romero de Torreros nos da a conocer otra biblioteca (77), la del mi- 
niaturista Luis Lagarto, de quien se nos presentan reproducciones de sus obras. 

_ En ella destaca el Jardín de flores curiosas de Torquemada, junto a Lope de 
Vega, Juan de la Cueva y fray Luis de León. Aún más interés tiene el estudio 
que D. Alberto María Carreño hace de la salvación del archivo municipal me- 
jicano por Sigúenza y Góngora (77 bis), no sólo por lo que se refiere a este 
hecho, sino también por -lo que escribe sobre la biografía, el estilo y la obra 
del gran polígrafo. y 

Lohmann Villena (78), espigando en el enorme campo de los cronistas, 
nos da una importante rebusca de un fruto del que si ya otros habían recogi- 
do, él consigue mejor cosecha. Es el de las cancioncillas, coplas o romances, 
que llegaron a Perú en boca de los conquistadores, o se escribieron allí pos- 
teriormente con influencia tradicional. Vam desde la conocida copla primera 
de la Isla del Gallo hasta los romances históricos sobre la rebelión de Hernán- 
dez Girón. 

José Manuel Rivas Sacconi, a quien ya conocemos por sus estudios sobre 
cuestiones humanistas colombianas, da a conocer un Romance de la defensa de 
Cartagena (79), que se refiere a la lucha frente al ataque de la escuadra de 
Vernon en 1741, que es una importante contribución al romancero colonial 
aún en formación y en espera de hallazgos en los archivos. 

Uno de los escritores que con más derecho ostentan el título de «clásicos 
de América», Andrés Bello, recibe constantes aportaciones para su estudio. 
Pedro Grases (80) nos suministra dos notas. Uma se refiere al Soneto a la vic- 
t0ria de Bailén, escrito en 1808 y que, con alguna variante, publicó dedicado 
a Páez, en 1846. La obra nos ofrece el desconocido dato de una rara edición : 
Colección de poesías originales, editada en Nueva York en 1873. La Revista 
NACIONAL DE CULTURA, de Venezuela, inserta en su número 77 Cartas inéditas 
de Andrés Bello, dirigidas al prócer colombiano Manuel Ancízar (81) y San- 


(76) NUEVA REVISTA DE FILOLOGÍA HISPÁNICA, 37, 3, julio-septiembre, pági- 
nas 237-264. 

(77) La biblioteca de Luis Lagarto, en MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA 
HISTORIA, VIII, octubre-diciembre 1949, núm. 4, págs. 353-385. 

(77 bis) El Archivo Municipal de la capital de Nueva España y San Salvador, en 
MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, VIII, octubre-diciembre 1949, 
número 4, págs. 321-352. 

(78) Romances, coplas y cantares en la conquista del Perú, en MAR DEL SUR, ni, 
9, págs. 18-40. 

(79) REVISTA DE LAS INDIAS, XXXVI, núm. 112. enero-marzo. 

(80) Dos notas sobre Andrés Bello, en REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 1949, 
número 77, págs. 38-48. 

(81) Págs. 106-113, 
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tiago Key Ayala, en Bello, cosmógrafo, estudia una faceta de su poderosz 
personalidad (82) 

Venezuela ha tenido en José Ramón Yepes uno de sus poetas más repre- 
sentativos, cantor de Maracaibo, cuyo lago fué «germen y gama de su poesía». 
Ahora, al trasladarse sus restos al Panteóm Nacional, se ha recordado su 
obra: (83). 

La literatura de Paraguay es la menos conocida y sus autores no son sufi- 
cientemente estimados en los manuales. La Revisra Hispánica MODERNA, al re- 
valorar a Alejandro Guanes (84) nos presenta a un poeta vigoroso, intérprete del 
luto que sigue a la guerra de 1865 al 70, de acentos cívicos y humanos. 

Los estudios sobre autores o temas del modernismo son más abundantes en 
América que en España. Roberto J. Mead se ha preocupado de establecer 
una importante cronología de la obra en prosa de Manuel González Prada (85). 
Rafael Heliodoro Valle publica unos Poemas desconocidos de Martí, de la época 
de su estancia en Méjico, publicados en EL Eco De Amos Munnos, en 1876 (86). 
Ernesto Mejías Sánchez prefiere subrayar la atracción fascinante que ejerció 
Montalvo en los primeros tiempos de Rubén, siguiendo esta influencia a lo largo 
de la vida del nicaragiiense (87). Augusto Tamayo Vargas, en un buen artículo 
sobre Santos Chocano (88), nos le sitúa seguidor de Silva y reaccionando con- 
tra él, Luis Alberto Sánchez escoge el tema Emilio Gómez Carrillo y el moder- 
nismo (89). José A. Romeo, publica Notas para un estudio sobre Luis Bona- 
foux (90), que se complementan con unas Selecciones aparecidas en la misma 
revista (91). J. Eugenio Garro en Jorge Icaza: Vida y obra, con la solvencia que 
caracteriza a la Revisra Hispánica MoDERrNaA, lanza opiniones nada despreciable 
sobre la corriente social que anima la moderna literatura hispanoamericana, des- 
tacando el autor sobre este fondo y analizando sus obras. El artículo se concluye 
con un apéndice bibliográfico (92). Sirven de excelente complemento las Páginas 
escogidas, publicadas en la misma revista (93). Alfonso María Landarech se 
ocupa de Arturo Ambrogi, escritor centroamericano que merece más atención de 
la prestada hasta ahora (94). Viniendo a una figura más reciente, André Coyne 


(82) BOLETÍN DE LA ACADEMIA VENEZOLANA, t. XVII, núm. 65, págs. 66-72. 

(83) En BOLETÍN DE LA ACADEMIA VENEZOLANA, t. XVII, núm. 65, págs. 53-57. 
Pedro Guzmán: Discurso pronunciado en el Panteón Nacional con ocasión de ser a él 
trasladados los restos de don José Ramón Yepes. Ibíd., págs. 39-40. 

(84) Hugo Rodríguez Alcalá: Los recuerdos de Alejandro Guanes, en REVISTA HIS- 
PÁNICA MODERNA, 1947, XXIII, núms. 3 y 4, págs. 249-262. 

(85) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, 1947, XXIII, 3-4, págs. 309-317. 

(86) Ibíd., págs. 305-309. 

(87) NUEVA REVISTA DE FILOLOGÍA HISPÁNICA, t. II, núm. 4, octubre-diciembre 
1948, págs. 360-372. 

(88) LETRAS, segundo semestre 1949, págs. 206-214, 

(89) REVISTA DE LAS INDIAS, vol. XXXVI, núm. 112, enero-marzo 1950. 

(90) ASOMANTE, 1950, vol. VI, núm. 1, págs. 50-55, 

(91) Luis Bonafoux: Ibid., págs. 41-49. 

(92) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, 1947, t. XIII, núms. 3-4, págs. 193-235. 

(93) Págs. 371-380, 

(94) Ambrogí Arturo: su vida y su obra, E. C. A., 1950, vol. V, núm. 38, pági- 
nas 88-96. 
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nos suministra datos importantes sobre César Vallejo, aclarando algunos hechos 
erróneos y sentando las bases para la biografía que el gran poeta peruano ne- 
cesita (95). 

Pasando a los artículos de carácter general o más amplios, Eduardo Arroyo 
Alvarez considera las Influencias predominantes en la Lírica Venezolana en re- 
lación con el medio, la raza y el momento como factores importantes, no descen- 
diendo a ejemplos concretos (96). José María Arguedas concluye que la novela 
en el Perú ha sido hasta ahora el relato de la aventura de pueblos y no de indi- 
viduos, y predominantemente andina. Se refiere a sus propias novelas Águas y 
Yawar Fiesta, protestando de la denominación de indigenista que se hace a esta 
literatura, ya que no es exclusiva de tipos indígenas, sino que coexisten elemen- 
tos de otras capas sociales (97). 

Con el título La torturante angustia de la espera, Jorge Montoya Toro nos da 
u no de los «Cuadernillos de Poesía» —el 39 ya—, que con frecuencia veni- 
mos elogiando en nuestra revista. Maeterlink, Salinas, Alfonsina Storni, el ar- 
gentino Rafael Alberto Arrieta, el guatemalteco David Vela, el venezolano Juan 
Santaella (98), etc., forman en sus páginas. 

Párrafo aparte merece el ensayo de lldefonso Pereda Valdés Nacimiento y 
condición del pícaro (99). Pensando en la trasposición del pícaro a tierras ame- 
ricanas, comienza estudiando al personaje español, y refiriéndose también a 
indianos y peruleros. Algunos capitulillos accidentales son de interés, como los 
dedicados al pícaro y la Iglesia, estudiantes y pícaros, piratas, buboneros y otros 
aventureros en América, etc. De pícaros propiamente americanos recoge a Pe- 
riquillo Sarniento, y como gauchos pícaros a Picardía y el viejo Vizcacha. Aun- 
que no responde exactamente a su título, el artículo es de interés, y es motivo 
para un más amplio panorama. 

Temas de literatura española, siempre presentes, tenemos en Una nota a fray 
Luis de León. Luis Jaime Cisneros subraya la existencia de una corriente tra- 
dicional que tiene su más puro origen en Berceo; se nutre de Manrique y Garci- 
laso, para volcarse por entero en el mundo poético de San Juan de la Cruz (160); 
de gran; calidad es también el estudio de Alejandro Lora Risco sobre el Segis- 
mundo histórico de La vida es sueño (101). El sentido romántico con que lite- 
ratizaba Lope de Vega su vida es tenido en cuenta por René L. F. Durand en 
la Intromisión de lo literario en la «Dorotea» de Lope de Vega (102), Rafael 
Benítez Claros traza un esbozo De la novísima poesía española, valioso como 
idea previa, aunque no siempre acertado en las rapidísimas caracterizaciones per- 


(95) Apuntes biográficos de César Vallejo, en MAR DEL SUR, 1949, II, núm. 8, 
páginas 45-70. 

(96) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 1945, núm. 77, pág. 96. 

(97) La novela y el problema de la expresión literaria en el Perú, en MAR DEL 
SUR, 1950, II, núm. 9, págs. 66-72. 

(98) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, 1950, núm. 97-98. 

(99) ANALES DE LA UNIVERSIDAD, 1950, t. LX, entrega 165, págs. 85-194. 

(100) LETRAS, segundo semestre 1949, págs. 215-231. 

(101) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, 1949, IV época, año Ill, 
número 12. 

(102) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 1949, núm. 77, págs. 65-79. 
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sonales de García Nieto, Nora, Bousoño, Suárez Carreño, Morales (103). Más 
valioso e sel Panorama de la poesía española actual, establecido por Concha 
Zardoya (104), que recomendamos para todo el que quiera obtener una idea 
auténtica del movimiento lírico en España. 6 

El espacio nos impide hacer otra cosa que citar las obras de creación —prosa 
y poesía— que nos han saltado a la vista. En narración hemos leído Zumbador, 
fragmento de novela que muestra vigor en la prosa (105). Casona rancia es tam- 
bién un buen capítulo de novela imédita del venezolano Carlos Pareja Sol- 
dán (106). Como ensayo, Guillermo de Torre, en Prisma del romanticismo (107), 
contrasta su acreditada percepción crítica, De poesía mencionamos La llave del 
fuego (108), de Jorge Carrera Andrade, publicado en Mar del Sur; el Poema le- 
jano, de Eduardo Carranza, en la misma revista (109); los sencillos Versos, de 
Hugo Tolentino (110); un excelente soneto de Juan Liscano, Eterna juven- 
tud (111); Tres poemas del Middle-W est, de Concha Zardoya (112), y El maíz, 
de Gabriela Mistral (113). 

Finalmente saludamos la aparición de HoJA, publicada por Amigos de la 
Cultura, de El Salvador, donde Claudia Lars escribe sobre Joyce; se publican 
tres variantes de un poema de Porfirio Barba Jacob y un romance, Absurda 
reversión de don Quijote, de Manuel José Arce y Valladares 114), 


(103) De la novisima poesía española, en ESTUDIOS, 202-203, febrero-marzo 
1950, págs. 38-61. 

(104) REVISTA HISPÁNICA MODERNA, 1947, XIII, núm. 3-4, págs. 263-273. 

(105) J. M. Sanz Lajara, en CUADERNOS DOMINICANOS DE CULTURA, 1949, VI, 
número 76, págs. 3-17. 

(106) Casona rancia, en MAR DEL SUR, 1950, III, 9, págs. 73-76. 

(107) ASOMANTE, 1950, VI, núm. 1, págs. 13-17. 

(108) MAR DEL SUR, 1949, JII, núm. 9, págs. 15-17. 

(109) Ibíd., pág. 41. 

(110) CUADERNOS DOMINICANOS DE CULTURA, 1949, VI, núm. 75, págs. 2-14. 

(111) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 1949, núm. 77, págs. 114-115. 

(112) TRIVIUM, 1950, Il, núm. 4, pág. 15. 

(113) Ibídem. 

(114) Enero 1950, núm. 1. 
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HISPÁNICO 


EL INSTITUTO PERUANO 
DE INVESTIGACIONES Y DI- 
VULGACIONES HISTÓRICAS 


Se ha constituído en Lima el Instituto Peruano de Investiga- 
ciones y Divulgaciones Históricas, bajo la presidencia del gene- 
ral Ravines Cortés. Son fines de este instituto investigar y divulgar 
los sucesos y la acción de los personajes de la historia peruana que 
aún permanecen desconocidos o que han sido insuficientemente 
estudiados; reafirmar el ideal nacional, avivando el culto por las 
tradiciones peruanas y exaltar las figuras nacionales que han te- 
nido destacada actuación en el Perú y fuera de él. Para tales ac- 
tividades, el instituto tendrá cuatro comisiones, destinadas, respec- 
tivamente, al estudio de las épocas preincaica e incaica, virreinal, 
de la emancipación y de la república. 

La inauguración del Instituto se celebró el día 19 de mayo en 
un solemne acto, que tuvo lugar en el Palacio Municipal y fué pre- 
sidido por el general Manuel A. Odría, presidente de la Junta 


militar de gobierno. 


LA CATÁSTROFE DE CUZCO 


El día 21 del pasado mayo un violentísimo terremoto asoló la 
ciudad peruana de Cuzco, cuya riqueza artística y monumental ha 
hecho que fuera llamada la capital arqueológica de América. Con 
tan luctuoso motivo publicamos a continuación un trabajo de nues- 
tro colaborador Jaime Delgado, que da cuenta de la proyección 
española de la catástrofe y del sentido que debe presidir la re- 
construcción de la vieja ciudad peruana. 
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ESPAÑA Y LA DESTRUCCIÓN DEL CUZCO 


La destrucción del Cuzco afecta por igual a España y al Perú. 
Quizá los españoles —conocedores todos de la inmensa tragedia 
acaecida el 21 del pasado mayo— no hayan meditado lo bastante 
en el propio dolor que les embarga y en la honda trascendencia 
española de la catástrofe. Quizá hayan alcanzado, a través de las 
cifras transmitidas por las agencias informativas, la vastedad y cuan- 
tía de la destrucción material en hombres y edificios. Quizá tam- 
bién conocieran la cuantiosa riqueza histórica y artística de la 
vieja ciudad y hasta supieran en qué gran medida habían contri- 
buído a ella sus antepasados de ambas orillas atlánticas. Pero es 
posible que esos mismos españoles, atosigados por la carga de acon- 
tecimientos con que se presenta cada día, no hayan tenido un pun- 
to de reposo para pensar con la atención y el detenimiento debi- 
dos en la profunda proyección española de la catástrofe. Por eso 
ahora, cuando han pasado ya dos meses desde aquella tarde te- 
rrorífica, bueno es que paremos mientes un momento en el lue- 
tuoso hecho. Ya el embajador de España en Lima, barómetro sen- 
sibie a todos los acontecimientos hispánicos, conocedor profundí- 
simo y amante de nuestra tradición y nuestra vocación hispano- 
americana, lo dijo muy pocas horas después de conocer la terri- 
ble noticia: «Amigos, hermanos cuzqueños —habló Castiella por 
la radio nacional peruana—: Hoy es un día de luto, no sólo para 
el Perú, sino también para España. Nunca como en estos momen- 
tos se da uno cuenta de lo que es la hermandad de la sangre. Os 
aseguro que esos muertos y esos heridos cuzqueños son carne de 
nuestra carne y que nos duele el alma al escuchar las fatales no- 
ticias. Como hombre y como embajador de España, enamorado 
de vuestra ciudad, me siento verdaderamente consternado. Una ca- 
tástrofe en la imperial Cuzco es para nosotros algo tan terrible 
como una catástrofe en Toledo, o en Salamanca, o en Sevilla, o 
en Burgos. Ofrezco de todo corazón cuanta ayuda pueda presta- 
ros mi patria en estas horas aciagas, y quisiera acudir personal- 
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mente lo antes posible a esa joya del Perú eterno, de la América 
hispana y del mundo, para contribuir con mis fuerzas morales y 
físicas a auxiliar a los siniestrados.» Pues bien: la comprensión 
de estas palabras, transidas de emoción, de amor y de cariño, ha 
de darnos la medida exacta del acontecimiento y su hondo signi- 
ficado español. 

No es preciso verter aquí datos y más datos en alarde erudito, 
estéril e inadecuado a las circunstancias. Recuérdese tan sólo que 
Cuzco fué, como Nínive y Bizancio, ciudad legendaria, imperial 
y antigua de milenios, cuyo origen —como ha dicho José María 
Arguedas —puede remontarse hasta los tiempos míticos. Sin en- 
trar, empero, en los intrincados problemas de la fundación de la 
ciudad preincaica, baste con decir que la palabra Cuzco, significa, 
según el inca Garcilaso, «centro, ombligo del mundo» y que dos 
elementos —señalados también por Arguedas— hicieron del valle 
en que está situada la ciudad, una región predilecta y sagrada: la 
fertilidad de la tierra y la belleza del paisaje. Así, el Cuzco fué 
—como ha escrito Roberto Levillier— el eje del imperio incaico, 
«baluarte del amo, cerebro que medita, arsenal y almacén, plaza 
de ceremonias colectivas y de regocijos, y centro religioso donde 
se regulaban los sacrificios bárbaros y las idolatrías». Y así, la ciu- 
dad viose crecida y embellecida con palacios imperiales —Jos lla- 
mados «canchas», por el macizo que los circundaba, y que ence- 
rraba graneros, jardines, acueductos, etc.— y templos. De esas 
edificaciones aún se conservan algumas: puertas ciclópeas, muros, 
baños y otros restos del Templo del Sol, del palacio de las Ñiustas 
o del de Manco Capac, y las célebres ruinas de Manchu-Pichu. La 
ciudad era entonces —indica, asimismo, Arguedas — fundamental- 
mente palaciega y sagrada, morada de los incas y a la que ape- 
nas tenía acceso la nobleza de las provincias conquistadas. Cada 
palacio era un barrio, y entre los palacios, los templos y las «can- 
chas» se formaban las plazas y las estrechas calles. Y sobre este 
conjunto urbano edificaron la nueva ciudad los españoles, quienes 
la cubrieron de iglesias y conventos —la Compañía, Santa Catali- 
na, Santo Domingo, la Catedral, la Merced— y palacios y casas 
solariegas, hasta convertirla en una ciudad cristiana, pero sin bo- 
rrar del todo los elementos arquitectónicos autóctonos, que fueron 
a mezclarse y confundirse con los estilos aportados por los conquis- 
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tadores hispanos. Fué, en consecuencia, el Cuzco, expresión arque- 
típica del pueblo incaico, y también —en frase de Arguedas— la 
«obra maestra del Coloniaje en el Perú». 

Basta, pues, esta breve noticia para, volviendo ahora los ojos 
a la Historia, comprender la prodigiosa síntesis que el Cuzco re- 
vela y significa. Sobre lo incaico, confundida la peculiaridad arqui- 
tectónica indígena con los estilos netamente españoles —el barroco 
sobre todo—, se levantó la ciudad cristiana, que adquirió así su 
fisonomía mestiza y su sentido de símbolo viviente y expresivo de 
la idea fundamental que dió alma a la acción española en América : 
la incorporación y asunción de los pueblos aborígenes, con respeto 
general de su idiosincrasia y carácter, a la fe católica romana por 
la vía de lo español. 

Y siendo el Cuzco esa «obra maestra» de España, puede verse 
ya palpablemente la proyección española de la catástrofe ahora ocu- 
rrida, tan acertadamente señalada por el embajador Castiella, y 
cómo a los españoles nos toca, como ineludible y específico deber, 
contribuir a la reconstrucción en la medida de nuestros medios, sin 
regatear esfuerzo alguno moral y material, como no lo regatearon 
aquellos hombres, antepasados nuestros y de los peruanos actuales, 
y como lo han puesto a contribución las muchachas españolas que 
han cantado y bailado en la plaza de toros monumental de Madrid. 
Canciones y danzas sobre las ruinas; símbolo también de la fe, el 
trabajo, el amor y el gozoso ímpetu con que España debe colabo- 
rar en la empresa reconstructora de aquella antigua ciudad que tan 
honda y patente significación tiene para nosotros. 


Il 
ESPAÑA EN LA RECONSTRUCCIÓN DEL CUZCO 


El insoslayable deber que España tiene de colaborar, en la me- 
dida de sus posibilidades, en la reconstrucción de la antigua ciudad 
de Cuzco, obliga a pensar cuidadosamente en el sentido de la ayu- 
da a prestar. Pero, ante todo, parece necesaria una explicación, si- 
quiera somerísima, que aclare el porqué de emplear el término «re- 
construcción». Ya es conocido el enorme alcance de la violenta sa- 
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cudida del 21 de mayo, y se sabe que no sólos los edificios construí- 
dos bajo el gobierno español —la catedral, iglesias, conventos y 
construcciones civiles—, sino hasta los propios cimientos indíge- 
nas —como los muros del Koricancha o Templo del Sol, por ejem- 
plo— han sufrido tremendos desperfectos por obra del terremoto. 
Sin embargo, pese a la gravedad de los daños, la mayor parte de 
los edificios ha quedado en pie, y esta circunstancia permite levan- 
tar de nuevo los monumentos y casas siniestrados y devolver a la 
ciudad su auténtica y peculiar fisonomía. 

Posible, pues, la reconstrucción, ¿de qué modo podría España 
colaborar en ella? Dos clases de ayuda se ofrecen, por lo pronto, 
a la consideración. Como en toda empresa, en ésta de la reconstrue- 
ción cuzqueña, hace falta prestar una ayuda moral y una ayuda ma- 
terial; y cabe también, como es claro, contribuir con esas dos clases 
de prestaciones. Las cuales ——no importa afirmarlo ya— deben 
darse unidas en la aportación española a la labor reconstructora, 
y la realización de ambas ha sido iniciada ya. Por otra parte, 
puede prestarse una ayuda puramente estatal o una ayuda nacional, 
tanto en la iniciativa como en su desarrollo; es decir, una cola- 
horación que no provenga sólo de los distintos organismos oficia- 
les, sino también de las empresas y personas particulares. 

Respecto a la ayuda moral, ya es sabido cómo el embajador es- 
pañol en Lima fué el primero, entre los diplomáticos acreditados 
ante el Gobierno peruano, en dirigirse a los habitantes del Cuzco 
para hacerles llegar el testimonio de la sentida condolencia espa- 
ñola, y el primero también en trasladarse a la ciudad siniestrada, 
en uno de los aviones de Transportes Aéreos Militares, para cono- 
cer directamente la magnitud de la catástrofe y los problemas por 
ella planteados.- Así, el diario El Comereio, decano de la Prensa 
limeña, pudo decir —en su número del 26 de mayo— que la labor 
del diplomático español fué conjunta: «Alentaba a los que sufrían, 
se adhería al Gobierno del Perú e informaba a España de todo lo 
sucedido». Y agrega a continuación que «desde el primer momento 
el embajador de la madre patria estuvo con nosotros, y esto no 
podrán olvidarlo los peruanos». Por otra parte, desde España tam- 
bién se hizo presente el dolor sentido por la tragedia, expresado en 
varios telegramas dirigidos por el Jefe del Estado, el ministro de 
Asuntos Exteriores y el director del Instituto de Cultura Hispáni. 
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va. Es que, en efecto, como el embajador Castiella dijo a un re- 
dactor de El Comercio, «nosotros los españoles estamos sumidos en 
el dolor igual que ustedes», porque «la desgracia es ahora igual 
para España que para el Perú». 

Estas palabras manifestaron, pues, la condolencia española, que 
no busca efectismo alguno, ni siquiera expresión de agradecimiento. 
Palabras hondas, llenas de emocionado cariño, que sólo buscan el 
corazón de los peruanos. Ayuda moral, en definitiva. Pero también, 
junto a esta colaboración espiritual, madrugaron los ofrecimientos 
materiales. En primer lugar, el Gobierno español, por medio de su 
ministro de Asuntos Exteriores, ofreció desinteresadamente el ser- 
vicio de los arquitectos y técnicos especializados en el denominado 
arte colonial, de la Dirección General de Regiones Devastadas, los 
cuales ya habían intervenido anteriormente en la reconstrucción de 
la ciudad boliviana de Sucre y podrían ahora colaborar con los 
técnicos peruanos en la de Cuzco, en la forma que determinara el 
Gobierno del Perú. Por otra parte, el propio director general de 
Regiones Devastadas reiteró el ofrecimiento al embajador peruano 
en Madrid, quien igualmente fué visitado por el director del Insti- 
tuto de Cultura Hispánica. Por último, la Sección Femenina ofre- 
ció sus agrupaciones de Coros y Danzas para realizar varias funcio- 
nes benéficas pro Cuzco. Si a estas iniciativas se une la del mencio- 
nado Instituto de Cultura Hispánica, para organizar alguna corrida 
de toros con el mismo fin, se verá que los organismos oficiales es- 
pañoles han procurado atender moral y materialmente al alivio 
de los damnificados cuzqueños y a la reconstrucción de su sin par 
ciudad. 

Ante tal conducta, el Gobierno del Perú y todos los peruanos 
han mostrado su entusiasmo y su agradecimiento. Así, el arquitecto 
Emilio Harth-Terré, presidente del Consejo Nacional de Conser- 
vación y Restauración de Monumentos Históricos, quien en un ar- 
tículo publicado en El Comercio el 29 de mayo, refiriéndose a la 
reconstrucción del Cuzco, afirmaba: «los especialistas españoles, 
arquitectos conocedores del arte hispanoamericano, que tan gene- 
rosamente ofrece el Gobierno español por intermedio de su em- 
bajador don Fernando Castiella —cuyo amor al Perú y a sus gentes 
y cosas está ampliamente demostrado— son valiosa y significativa 
ayuda en esta tarea. Ellos y los arquitectos y artistas peruanos que 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 453 


ya en otras ocasiones han dado prueba de su competencia a la par 
que de generoso y desinteresado espíritu profesional, garantizarán 
el éxito de los empeños del Gobierno del Perú, para devolver al 
Cuzco su prestancia y valimiento.» Así también, el embajador pe- 
ruano en Estados Unidos, quien aludiendo. al ofrecimiento español, 
declaró —según informe de El Comercio— que había sido «reci- 
bido por el pueblo con gran regocijo». Y así, en síntesis, todos los 
habitantes del Perú manifestaron su entusiasmo ante el rasgo de 
los Coros y Danzas de España y ante la idea de los festivales tau- 
rinos ofrecidos por el Instituto de Cultura Hispánica. 

Muchas otras palabras de agradecimiento —como las de David 
T. Izaguirre, publicadas por El Comercio el 3 de junio— podrían 
señalarse aquí ante las generosas iniciativas españolas. Mas su de- 
tallada relación haría interminables estas líneas, y, por otra parte, 
desviaría la atención del propósito fundamental que las ha movido. 
El cual consiste en afirmar que España puede y debe ampliar y ca- 
nalizar —en una misma tarea— su aportación tangible a la recons- 
trucción del Cuzco, concretándole definida y claramente en deter- 
minados aspectos, en un cometido de fines nítida y específicamente 
limitados, como exige la gran significación española de la catástro- 
fe cuzqueña. ¿Cuál podría ser esa ayuda concreta? Veámoslo. 

Ante todo, y visto que esa colaboración material ha tenido ya 
un excelente comienzo, continuar llevando a la práctica la genero- 
sa oferta hecha. Ha tenido ésta dos sentidos igualmente importan- 
tes. Por una parte, el ofrecimiento de arquitectos y técnicos especia- 
lizados, cuyo traslado al Perú debe llevarse a cabo, supuesto que el 
Gobierno peruano lo acepte, como no es dudoso. Y por otro lado, 
la recaudación de fondos, ya iniciada con un festival folklórico 
de Coros y Danzas, y que va a proseguirse mediante la celebración 
de alguna novillada y de alguna corrida de toros. Ahora bien: el 
caudal así colectado podría haberse notoriamente incrementado con 
una suscripción pública, que muy bien podría adoptar la forma de 
colecta nacional que se realizase un domingo en todas las iglesias 
españolas, y cuya iniciativa correspondería, en este caso, a la lgle- 
sia de España, cuyo sentido más característico y tradicional ha sido 
y es su vocación misionera. Es verdad —y así podría argumentar, 
mal disfrazado y erróneamente dirigido, un celo demasiado enteco 
por localista— que muchos templos españoles, derruídos durante 
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guestra guerra de liberación esperan aún de la piedad de los fieles 
su resurgimiento; pero tal razonamiento, indiscutiblemente sólido 
en principio, no puede ser valedero en esta ocasión, pues las igle- 
sias y conventos cuzqueños fueron obra española, y a una parte 
de España, por lo tanto, iría destinado el dinero recogido. 

Hay, en este orden de cosas, una tarea determinada a cumplir. 
Porque es claro que España no puede cargar sola, como está en su 
deseo, con la abrumadora labor de restaurar y reponer toda la in- 
mensa fortuna perdida por el tesoro monumental y artístico del 
Cuzco. Pero sí puede, por ejemplo, tomar a su exclusivo cuidado 
la reconstrucción de un templo determinado. Y ahí está, como una 
llamada especial a la piedad española, la bellísima catedral cuz- 
queña, levantada por España en un definitivo y asombroso acto de 
fe religiosa colectiva. Heridas sus torres por el seísmo, deteriora- 
da gravemente en su interior, la catedral del Cuzco espera nuestro 
auxilio; y España, que hoy afirma, junto a todos sus valores tradi- 
cionales, su esencial vocación ultramarina y misionera, no puede 
volver la espalda ni cerrar sus oídos a ese grito de la sangre que 
hoy recibe a través de esos sillares cuarteados y caídos. 

Pero aún hay más. Aún hay el hecho, la indiscutible verdad que 
pregona cómo España llevó a América su cultura mediante la crea- 
ción de escuelas y universidades, trasunto fiel de las españolas y 
que pronto en las nuevas tierras adquirieron vida propia y florecien- 
te. Y es el caso que el terremoto del 21 de mayo ha afectado seria- 
mente también a la Universidad cuzqueña de San Antonio Abad, 
oficialmente llamada Universidad Nacional del Cuzco. He aquí, 
pues, otro punto definido en que España podría verter su ayuda 
económica. La Universidad española —o, en su nombre el Ministe- 
rio de Educación Nacional—, consciente de la hermandad cultural 
que la une a la Universidad hispanoamericana, podría unir su óbo- 
lo a ese crédito extraordinario ya acordado por el Gobierno perua- 
no para atender a las necesidades del primer organismo intelectual 
cuzqueño. 

Dos tareas, pues —religiosa y cultural— se ofrecen concreta- 
mente a España para desplegar su ayuda al Cuzco. Dos tareas hon- 
damente, amorosamente, verdaderamente expresivas del ser y del 
destino universal de España; de ese ser y de ese destino que hoy 
afirmamos nuevamente y cuya vigencia práctica ha querido Dios 
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poner a prueba ante las piedras desgarradas del Cuzco mestizo, his- 
pánico y eterno, hoy menesteroso de la ayuda de España. 


TIT 
SENTIDO DE LA RECONSTRUCCIÓN DEL CUZCO 


La continuidad de la vida humana y ese especial apego a la tie- 
rra que el hombre siente —en virtud del cual las ciudades no cam- 
bian fácilmente de lugar pese a las amenazas y los golpes de la 
naturaleza— hacen que los conjuntos urbanos afectados o destruí- 
dos por las erupciones volcánicas o los movimientos sísmicos, re- 
nazcan, como el pájaro mítico, sobre sus propias cenizas en el mis- 
mo escenario de las catástrofes. Varios ejemplos de este fenómeno 
podrían traerse a colación aquí, para demostrar tal afirmación, 
pero no parece, por de sobra conocido el hecho, alargar estas líneas 
con recuerdos inútiles. Lo que sí interesa, en cambio, es señalar 
cómo toda ciudad destruída plantea inmediatamente, renacida la 
calma, el problema de su reconstrucción. Y éste es, en definitiva, 
el primero que ha de hallar solución, después de convenientemente 
atendidos sus habitantes, en la histórica ciudad de Cuzco. 

Problema siempre difícil éste de la reconstrucción, lo es más 
aún en el caso cuzqueño, por tratarse, como es notorio, de una ciu- 
dad importantísima desde el punto de vista artístico y monumental. 
Pero problema doblemente intrincado el del Cuzco, por estar la- 
mentable y directamente mezclado con la política, hasta el punto 
de poder afirmar que en aquella capital peruana arquitectura y po- 
lítica se encuentran en constante e impertinente interferencia. De 
cuya responsabilidad no nos toca juzgar a nosotros, quienes de- 
bemos en esta ocasión aceptar solamente el hecho tal como se pre- 
senta. 

La cosa es, por otra parte, conocida y no precisa de larga ex- 
plicación antecedente. Se trata tan sólo del enfrentamiento —absur- 
do, pero existente— de dos actitudes: la llamada hispánica y la 
conocida con el nombre de indigenista. Respetuosa la primera para 
el legado que España dejó a América —y reverente también, en su 
justo término, de lo autóctono americano—, la posición indigenista 


456 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


levantó bandera por la redención social del indio —a quien, con 
clara injusticia, se suponía oprimido por los españoles— y halló 
sn base científica en los descubrimientos arqueológicos, de indu- 
dable interés para la Historia. Lo malo es que, muchas veces, aquel 
programa redentor tornóse pura demagogia, que fué hábilmente 
manejada por determinados partidos políticos, cuyos principios doc- 
trinarios eran opuestos a la ideología predicada por los contrarios 
y falsificaban la legítima admiración que las culturas indígenas ame- 
ricanas —los incas, en el caso peruano— suscitaron, antes que en 
otro alguno, en el español de la conquista. 

El Cuzco, ciudad mestiza, ciudad en que lo incaico y lo español 
encontraron adecuada y artística combinación ejemplar, resume 
en piedra, por decirlo así, la tensión señalada entre lo hispánico y 
lo indigenista. Por eso, cuando el terremoto que asoló a la ciudad 
el 21 de mayo plantea ahora el problema de su reconstrucción, la 
polémica hispanismo-indigenismo ha tomado cuerpo nuevamente, 
concretada esta vez en torno al plan reconstructor que ha de adop- 
tarse. En este sentido, debe registrarse aquí, ante todo, una acti- 
tud —que calificaremos de pueril— tendente a menospreciar la so- 
lidez de las airosas y bellas construcciones virreinales del Cuzco. 
Ya el 25 de mayo, cuatro días después de la catástrofe, el doctor 
Luis E. Valcárcel, director del Museo Nacional de Historia, afir- 
maba —en unas declaraciones a El Comercio, que este diario pu- 
blicó al día siguiente —que «es interesante advertir la forma como 
ha resistido la infraestructura incaica, comprobándose su carácter 
asísmico.» E igual orientación puede verse en otros artículos y edi- 
toriales de distintos periódicos, unas veces correctamente expresa- 
da, y otras con fraseología burda y grosera —ejemplo, la del se- 
manario D. D. T.—, pero expresiva siempre de una intención po- 
lítica claramente antihispánica. 

Tal postura constituye, pues, un lugar común de la tendencia 
indigenista —que puede observarse también en las declaraciones del 
doctor Alberto Geiseche, antiguo rector de la Universidad cuzqueña, 
aparecidas en El Comercio de 26 de junio—, no compartido, desde 
luego, por la mayor parte de los peruanos y cuya veracidad no está 
sustentada en la realidad de los hechos. Porque es el caso que los 
restos incaicos se han visto afectados también, a pesar de la escasa 
altura de las edificaciones, por el movimiento sísmico; lo cual com- 
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prueban los sillares resquebrajados y removidos del antiguo Kori- 
kancha o Templo del Sol, como ha señalado —entre otros— el doc- 
tor José Gabriel Cossío, actual rector de la Universidad de Cuzco. 

Pero, aparte de esta pretendida resistencia de las construcciones 
incaicas, Otra idea más importante, por lo peligrosa, fué lanzada 
por algunos grupos indigenistas, quienes patrocinaban nada me- 
mos que la demolición de los templos de Santo Domingo y Santa 
Catalina —edificados sobre el Korikancha y el palacio de las Vír- 
genes del Sol, respectivamente— para dedicarlos a museos que per- 
petuasen la civilización imcaica. Y a este propósito el doctor Luis 
E. Valcárcel dijo algo digno de atención en sus citadas declaracio- 
nes al afirmar —refiriéndose a la cooperación ofrecida por el Mu- 
seo Nacional de Historia del Instituto de Arte Peruano para la rea- 
lización del futuro plan restaurador— que «esta es una oportuni- 
dad para realizar una exploración arqueológica del subsuelo del 
Templo del Sol, con el fin de recuperar algunas estructuras incai- 
cas que se encontraban cubiertas por la construcción posterior y 
completar ciertas estructuras visibles del templo, que habían sido 
invadidas y truncadas por la arquitectura colonial». Ahora bien: 
si se recuerda que la edificación superpuesta al citado templo incai- 
co es la del convento de Santo Domingo, ¿qué intención cabe atri- 
buir a esas apetecidas exploraciones arqueológicas? Y si a esto se 
une lo afirmado por el propio Valcárcel —a La Prensa, que publica 
las nuevas declaraciones en su número del 28 de mayo— respecto a 
la sola existencia de técnicos y especialistas en reconstrucciones en 
Francia, Inglaterra, Italia y Polonia, con el elocuente añadido de 
que «no los hay en otras partes», no parece aventurado pensar que 
esos grupos aludidos pretenden borrar lo hispánico del Cuzco, 
desestimando para ello el ofrecimiento español de sus arquitectos 
y especialistas. ' 

Todo lo precedente viene a cuento para dejar constancia del 
evidente peligro que amenaza a la integridad artística y esencial 
«lel Cuzco antiguo y mestizo, verdadera expresión pétrea de lo his- 
panoamericano, es decir, de lo hispánico. Porque, a pesar de las 
acertadas opiniones de muchos historiadores y arqueólogos —José 
Gabriel Cossío, Raúl Porras Barrenechea, Daniel Valcárcel,. Ella 
Dunbar Temple y el mismo Luis E. Valcárcel—, que afirman que 
la reconstrucción de Cuzco es un problema que requiere un de- 
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tenido y maduro estudio previo y cuya solución debe estar de 
acuerdo con el carácter y la tradición de la ciudad —es decir, en 
frase de Raúl Porras, «la restauración y el mantenimiento de los 
palacios incaicos y de los templos católicos que constituyen la 
erandeza de la primera urbe arqueológica de Hispanoamérica»—; 
a pesar de la constitución oficial, decretada por el Gobierno pe- 
ruano, de una Junta de Reconstrucción de la ciudad del Cuzco 
—+Sformada por personas competentes— y a pesar de las acertadas 
declaraciones del embajador español en Lima, respecto a la ne- 
cesidad de reconstruir la vieja capital imperial con arreglo a su 
histórica base, los trabajos de demolición iniciados sólo pueden 
inspirar desasosiego, pues la incultura de algún que otro ingenie- 
ro que los dirige llega hasta el punto de afirmar que los monu- 
mentos artísticos cuzqueños —tanto los incaicos como los vjrrei- 
nales— no tienen ningún valor en lo que él llama la reconstruc- 
ción del Cuzco. 

Ya afortunadamente, sin embargo, ham tomado cartas en el 
asunto, a más del Gobierno, las instituciones históricas más serias, 
como son el Instituto de Historia de la Facultad de Letras de la 
Universidad de San Marcos, que dirige Porras Barrenechea, y 
la Sociedad Peruana de Historia, que rige la inteligentísima y com- 
petente historiadora Ella Dunbar Temple. Estos organismos, a más 
de la prensa periódica —el diario La Prensa dió la voz de alarma 
en un buen artículo editorial titulado «La demolición del Cuzco»— 
y de algunas personalidades —el arquitecto Emilio Harth-Terré 
y el doctor Juan José Delgado, entre otros—, salieron al paso de 
tan bárbaro modo de proceder. Pero el peligro, quizá existente 
todavía, nos obliga a llamar también la atención de los españoles, 
ya que a nosotros nos toca velar, tan de cerca como a los perua- 
nos, por la seguridad e integridad de aquellos vetustos y bellísimos 
monumentos. . 

Sintiendo, pues, ese deber altísimo, vamos a exponer aquí las 
que estimamos como directrices fundamentales que han de presi- 
dir y dar su verdadero sentido a la labor reconstructora. A este res- 
pecto, la Sociedad Peruana de Historia ha publicado un documen- 
to —que copiamos al final—, cuyas normas creemos que es jm- 
prescindible seguir para coronar con acierto pleno la obra restau- 
radora. En primer lugar —como se afirma en dicho escrito—, «en 
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la restauración de la ciudad imperial debe respetarse, con toda fi- 
delidad y sin la menor alteración, su traza y plano tradicionales; 
la antigua estructura —ya incaica, ya hispánica— de sus edificios; 
los blasones, leyendas y demás emblemas epigráficos que exornan 
sus muros y portadas; y los retablos, tallas, sillerías, pinturas, mo- 
biliario y demás objetos decorativos de sus interiores». Este es, 
en efecto, el principio general que debe presidir la restauración, 
y así lo afirmó también el Instituto de Historia de la Facultad de 
Letras limeña, cuando dijo —en escrito de su director, Raúl Po- 
rras— «que al hacerse la reconstrucción se conserve intacta la 
traza urbana del Cuzco, guardando el sello de austeridad y noble- 
za que preside el estilo de la ciudad imperial». 

Pero esta primera norma requiere, además, la fijación de los 
indispensables principios técnicos que concreten la tarea recons- 
tructora. Estos principios -—indicados también con acierto por la 
Sociedad Peruana de Historia— comprenden la formación de un 
archivo fotográfico; la designación de equipos de arqueólogos, his- 
toriadores, arquitectos, etc., que dirijan las obras; la unidad de 
estilo y de plan, no sólo adaptando al modo antiguo las obras 
nuevas, sino conservando «intangiblemente» todo lo anterior; el 
aprovechamiento —ya señalado también por el embajador Cas- 
tiella— de los materiales originales, que ham de conservarse in 
,sttu; el descubrimiento de la parte antigua de los edificios sin 
ocultarla luego con jabelgues o revocos; la conservación de la 
pátina formada en la superficie de las piedras por el tiempo; la 
anotación cuidadosa de la parte renovada, para que no se confun- 
da en lo futuro con la que quede intacta; la conservación in situ 
de las ruinas de aquellos edificios cuya restauración sea imposible, 
para lo cual deberán protegerse los restos con un adecuado sis- 
tema de barreras; por último, la preservación de tallas, pinturas 
y demás objetos artísticos, a más de la riquísima documentación 
existente en los distintos archivos cuzqueños, cuya integridad pe- 
ligra gravemente en las actuales circunstancias. 

Ha de reconstruirse, pues, el Cuzco con arreglo al sentido ar- 
tístico tradicional de la ciudad, respetando las edificaciones incai- 
cas y españolas, cuyo conjunto es, precisamente, lo que ha permi- 
tido llamar al Cuzco la capital arqueológica de América. Esto no 
obsta, sin embargo, la introducción de las convenientes mejoras 
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urbanas que sean oportunas, pero sin que éstas atenten contra la 
definida personalidad ciudadana del Cuzco. Lo contrario supon- 
dría una traición al pasado y al porvenir, que ha de fundamentar- 
se en el pasado. En otras palabras: la reconstrucción del Cuzco 
debe estar basada en el clasicismo, porque —según dijo acerta- 
damente Eugenio d'Ors— «sólo hay originalidad verdadera cuan- 
do se está dentro de una tradición» y «todo lo que no es tradición 
es plagio». 


Jaime DELGADO 


He aquí el documento publicado por la Sociedad Peruana de 
Historia : 


La Sociedad Peruana de Historia, frente a la serie de noticias e informa- 
ciones de diversa índole y a las veces contradictorias acerca de los monu; 
mentos y documentos del Cuzco, declara : 


1.2 En la restauración de la Ciudad Imperial debe respetarse, con toda 
fidelidad y sin la menor alteración, su traza y plano tradicionales; la antigua 
estructura —ya incaica, ya hispánica— de sus edificios; los blasones, leyendas 
y demás emblemas epigráficos que exornam sus muros y portadas, y los reta- 
blos, tallas, sillerías, pinturas, mobiliario y demás objetos decorativos de sus 
interiores. A 

2.2 En dicha restauración deben seguirse los necesarios principios técni- 
cos, a saber: a) Formación de un archivo fotográfico retrospectivo y actual. 
b) Designación de los equipos de arqueólogos, historiadores, arquitectos y ar- 
tistas que dirijan las obras, previo estudio comparativo e interpretación del 
monúmento. c) Unidad de estilo y de plan no sólo adaptando a lo primitivo 
la que sea indispensable obra nueva, sino conservando intangiblemente todo 
lo anterior. d) Aprovechamiento de los materiales originales, aun de los frag- 
mentados, que han de conservarse in situ, evitándose en lo posible el añadido 
de nuevos elementos. e) Descubrimiento de la parte antigua sin ocultarla 
luego, y menos con jabelgue o revoque en los sillares. f) Conservación de la 
pátina depositada en la superficie por la acción del tiempo y que patentiza 
la antigiiedad venerable de las piedras. g) Anotación de la parte renovada para 
que conste en lo futuro sin confundirse con la arcaica intacta. h) Conservación 
en los casos en que, por ruina completa del monumento, resulte imposible su 
restauración, de los restos in situ, rodeados de convenientes barreras de pro: 
tección. i) Celosa preservación de la factura primitiva en tallas, pinturas y 
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objetos decorativos en general. j) Minuciosa atención en todas las operacio- 
nes de entretelaje. 

3.2 En estas obras de conservación y restauración de la Ciudad Imperial, 
deben prestar su concurso todas las instituciones arqueológicas, históricas y ur- 
banísticas, oficiales y particulares, del Perú y del extranjero en un plan in- 
tegral de cooperación. 


Tr 


1.2 Los documentos de carácter histórico, tanto éditos como inéditos, que 
existen en el Cuzco, en los repositorios oficiales y particulares, especialmente 
en la Corte Superior, Universidad, Seminario, Parroquias, Conventos y Nota- 
rías, son del más alto interés nacional, como lo comprueban las referencias 
bibliográficas de todos los imvestigadores. 

2.2 Las circunstancias derivadas del terremoto ponen en peligro inminen- 
te de destrucción o, por lo menos, de menoscabo o pérdida, toda esta singu- 
larmente valiosa documentación. 

3.2 Los organismos oficiales encargados de velar por el patrimonio do- 
<umental del país y las diversas instituciones históricas deben intervenir, a la 
brevedad, en la formulación del correspondiente plan de conservación que 
exigen imperativamente las actuales circunstancias. 


TIT 


De acuerdo con sus anteriores declaraciones, la Sociedad Peruana de Histo- 
ria cumple con ofrecer, en la forma más amplia y desinteresada, su colabo- 
ración a la Comisión encargada de centralizar la supervigilancia de los traba- 
jos de reconstrucción del Cuzco. 


Ella Dunbar Temple 
Directora 
Pedro M. Benvenutto Murrieta 
Secretario general 


En recuerdo y homenaje a las figuras de don Carlos Pereyra y 
don Antonio Ballesteros, recogemos, extractados en algunos casos, 
los trabajos que vean la luz en publicaciones españolas e hispano- 
americanas, referidas a la persona o la obra de ambos americanis- 
tas e historiadores. 


HOMENAJE A DON ANTONIO BALLESTEROS BERETTA, por Luis Calvo, en ABC de 
24 de julio de 1949. 


El óbito inesperado del primero y más completo de los historiadores espa- 
ñoles contemporáneos, maestro de una generosa pléyade de maestros de la His- 
toria de España y del mundo, investigador incansable de los manantiales más 
puros de la Historia; crítico, erudito, poeta (poeta que ha despertado a nueva 
vida perdurable hechos y costumbres que yacían sepultos y esparcidos en le- 
gajos polvorientos, como La Sevilla del siglo XUI); el óbito de don Antonio 
Ballesteros Beretta debe servirnos de oportunidad para hacer pública la admi-. 
ración que su obra copiosa —en la cátedra, en el libro, en las Academias, en 
los Congresos internacionales, aquí y fuera de España— ha alcanzado en casi 
medio siglo de trabajo alegre y fecundo. 

Aflige ahora el ánimo recordarle —tan afanado y recoleto, ian alejado de 
la ostentación pública— en su breve y pulcro cuarto de estudiante, junto a 
una ventana en la Academia de Ja Historia..., escribiendo en una mesita exi- 
gua y abarrotada —como todo el cuarto— de cuartillas con apuntes, de fichas 
de media cuartilla, y todas manuscrita—, de libros, opúsculos, legajos, car- 
tas imquisitivas que llegaban de todos los rincones de la tierra. Cómo podía 
removerse, saltando sobre las butacas enanas, o cómo podía ordenar a diario 
su trabajo y sus papeles, o cómo podía siquiera enclaustrarse allí horas y horas, 
respirando mamotretos, son cosas inconcebibles para un hombre de esta época. 
Pero así —y allí — vivió también y creó historia y poesía don Marcelino Me- 
néndez y Pelayo. La sorprendente vitalidad física e intelectual de don Anto- 
vio Ballesteros trasvasaba a unos ojos afables, agudos y vivaces, donde un 
punto de recelo acechaba al fondo de la pupila. Prorrumpía a su voz crista- 
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lina todo un caudal de fechas y nombres que ibam fatalmente a ordenarse en 
el cauce de la interpretación racional, prendida en eslabones inexorables. Era 
sabio de sapiencia y de sabiduría. Su sapiencia, no circunscrita, pero sí ende- 
rezada a los estudios históricos, había logrado (desde la aparición de los doce 
volúmenes de su Historia de España) fama universal; todos los grandes his- 
toriadores extranjeros solicitabam su dictamen o venían a España para visi- 
tarle en su piso de la Academia. Su sabiduría se engendraba, como el cabri- 
lleo de las olas, en corrientes arcanas y profúndas, en la asidua discrimina- 
ción de textos, «porque sin textos mo hay historia», en el método, y la refle- 
xión, y se traducía en una rara perspicacia crítica y en esa ajustada concatena- 
ción de la Historia española con la Historia del mundo, que es uno de sus tim- 
bres exclusivos de historiador. Empezó siendo catedrático de Historia Universal, 
y en esta disciplima adquirió el hábito de referir los hechos de España al des- 
envolvimiento general de la civilización, método que un malogrado historia- 
dor británico, H, T. Buckle, trató de llevar a su historia frustrada de la ci- 
vilización inglesa. El tema favorito de Ballesteros Beretta,”el tema que dis- 
curre por toda su obra y la ilumina es la influencia de España en la Historia 
Universal, y, en este sentido, una de sus manifestaciones más felices, reduci- 
da a una época determinada, fué, hace años, su magnífica conferencia en Roma 
sobre Augusto en España. Descubrir la regularidad en medio de la confusión, 
como hacen los hombres de ciencia, era uno de los secretos de la sabiduría 
de Antonio Ballesteros. El prólogo de Cristóbal Colón y el descubrimiento 
de América constituye la más sabrosa lección de técnica historiográfica: una 
técnica que no era fría ni puramente erudita, sino preñada de poesía y de an- 
sias de verdad. «Uma fecha puede ser un rayo de luz en la sombra.» 

Su vocación de historiador y sus inclinaciones de artista están todavía pa- 
tentes en su hogar de la Academia, donde guarda la colección más completa 
de fotografías de los museos de todo el mundo, fotografías de edificios, de 
personajes, de recuerdos históricos vivos o muertos, y tarjetas, muchas tar- 
jetas postales, ilustraciomes posibles para su obra futura de historiador; co- 
lección que solía enseñar con orgullo a los amigos, y que era sólo comparable 
con el infinito número de folletos en todos los idiomas —tesis doctorales, par- 
ticularmente— que tanto gustaba de ojear don Ramón Menéndez Pidal en sus 
visitas a la casa de los Ballesteros; casa de artistas y de eruditos, donde brilló 
siempre el ingenio amable y la dilatada cultura de doña Mercedes Gaibrois, 
la noble viuda, historiadora también, académica y escritora eminente. 

Deja escritas y a punto de publicarse dos obras verdaderamente extraordi- 
narias de investigación y de evocación puntual de una época: Alfonso X el 
Sabio y Fernando III, la primera, que pronto verá la luz en Murcia, de cuatro 
volúmenes en folio, y la segunda, que se editará en Sevilla, de tres. De ambas 
se han publicado, en revistas idóneas, algunos sabrosos capítulos. La figura 
de Alfonso X, a quien rehabilita Ballesteros políticamente, y sus pretensio- 
nes imperiales, fueron el tema de su discurso de recepción en la Academia de 
la Historia, y, más tarde de El itinerario de Alfonso X y Alfonso X y las pre 
tensiones al Imperio. Acerca de su Colón, aparecido en 1945, fruto de veinte 
años de trabajo, donde estudia detalladamente y revisa y esclarece todos los 
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problemas colombinos, desde el nacimiento hasta la muerte del almirante, con 
la más completa bibliografía conocida, se ha dicho fuera de España que es el 
libro más perfecto publicudo en todos los tiempos sobre el descubridor de 
América. Hacía medio siglo que no se removían estos problemas, y Antonio 
Ballesteros, que los pone al día, al remozarlos y analizarlos a la luz de sus 
investigaciones propias y de la ciencia histórica moderna, ha logrado superar- 
los. Transcurrirá, por lo menos, otro; medio siglo antes de que puedam de nue- 
vo removerse los problemas históricos colombinos estudiados por el ilustre 
maestro y amigo, que acaba de desaparecer de nuestro lado, 

Además de las dos obras inéditas citadas, existe el propósito de publicar 
la llamada Colección diplomática de don Antonio Ballesteros y el Itinerario de 
los reyes del Medievo, ingentes centones de documentos descubiertos por él 
y que servirán de manantial vivo a muchos historiadores españoles y extran- 


jeros. 


Don Anronio BALLESTEROS, UNIVERSITARIO, por Cayetano Alcázar, Director Ge- 
neral de Enseñanza Universitaria y catedrático de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Central, en Saitabi, órgano de los Institutos 
«Roque Chabás» y «Juan Bautista Muñoz», de la Universidad Literaria de 
Valencia, tomo VII, núms. 33-34, julio-diciembre 1949. 


El esplendor actual de la Universidad española débese en su mayor parte 
a la semilla lanzada desde la cátedra por los grandes maestros. A partir de 
los tiempos lejanos en que Meméndez Pelayo, con su portentosa erudición y 
su aguda visión de la cultura y de Ja Historia, acertó a fundir en torno a 
la suva un ambiente propicio a la reivindicación de los valores hispánicos, 
surge un movimiento de hondas raíces espirituales que por primera vez aco- 
mete, sobre bases científicas y españolas, una inmensa labor investigadora. 

Don Amtonio Ballesteros Beretta, cuya muerte lamentamos, zhora hace 
un año, como una gran pérdida para la Universidad y la historiografía pa- 
trias, fué uno de los maestros que sostuvieron, sobre el camino abierto, el 
tenaz empeño de dar a la Historia de España, a la luz de los textos dispersos 
y de los documentos que yacían olvidados, una interpretación auténticamente 
nacional, 

Desde el 19 de marzo de 1880, fecha de su nacimiento en Roma, hasta 
el 15 de julio de 1949, día de su muerte, se desenvuelve la actividad ejemplar 
del maestro Ballesteros. Estudió en el Colegio de Chamartín de la Rosa, y 
más tarde en Oñate y Deusto; era licenciado en Derecho y doctor en Filosofía 
y Letras. El 27 de diciembre de 1906 ingresa en el mundo universitario, 
después de brillantes oposiciones, en la cátedra de Historia Universal Mo- 
derna y Contemporánea, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Umiver- 
sidad de Sevilla, 

Era el comienzo de su actividad incansable, al servicio siempre de la 
Universidad y de la investigación española. El Archivo de Indias le lMevó, con 
sus ricos fondos, a su vocación americanista, que después le acompañó durante 
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toda su vida, y la belleza de Sevilla le apasionó por su historia; su Sevilla en 
el siglo XII, com gran documentación y escrita líricamente, fué su magní- 
fico tributo a la gran ciudad del Guadalquivir. 

Más tarde siguió luchando; era un poco su destino de luchador perma- 
nente, de trabajador incansable, Hizo muevas oposiciones para llegar a Ma- 
drid, a la Central, como entonces se decía, y fué catedrático de Historia 
Universal Antigua y Media en su Facultad de Filosofía y Letras. Allí le 
zonocí y fuí su alumno; en aquellas clases de San Bernardo, explicaba don 
Antonio, de ocho a nueve y media de la mañana, en pleno invicrno, y en 
primavera y en otoño. Siempre infatigable. En una Universidad y en una 
España de principios de siglo, cuando era cómodo y comfortable para la 
mayoría de los catedráticos explicar a la hora del mediodía, Ballesteros, du- 
rante hora y media, explicaba, sim faltar jamás a su clase, primero unas 
lecciones de metodología histórica, y después, los problemas más importantes 
del mundo antiguo y medieval, con términos claros y precisos, que hacían 
imposible la duda. Casi todos sus discípulos de entonces son hoy catedráticos 
de la Universidad de Madrid; Pérez Bustamante, Viñas Mey, el marqués de 
Lozoya... 

Apenas salía de clase —nueve y media de la mañana— emprendía su 
jornada de trabajo. El archivo o la biblioteca. Y entonces —principios de 
1914— comenzó su gran obra Historia de España, que le llevó toda su vida. 
Fué su gran pasión el trabajo y el amor por la historia de España, por sus 
libros y por sus documentos, aparte de sus clases y su vida universitaria, esta 
gran obra consumió casi todas sus energías. Viajes al extranjero para con- 
suliar cuantos documentos fueran interesantes para nuestra historia, adqui- 
sición de libros referentes a asuntos de España, conferencias, Congresos 
internacionales, etc. Terminada la Historia de España, preparaba la nueva 
edición, ya en publicación, poniendo al día los tomos primeros de la misma. 

También tuvo un gram amor por la historia de América, como un capí- 
tulo más de nuestra gloriosa historia. En el Archivo de Indias, como antes 
dijimos, bebió su vocación americanista, al estudiar los ricos documentos, 
en los que se encontraba implícita toda la historia de la gran gesta del descu- 
brimiento y colonización de un mundo nuevo. Durante muchos años su cátedra 
del doctorado de Historia de América fué la iniciación en la historia de los 
países hispanoamericanos; casi todos los actuales americanistas fueron sus dis- 
cípulos, y había emprendido una Historia de América en varios volúmenes y 
con diversos colaboradores, que, desgraciadamente, ha dejado sin concluir. Dos 
de los volúmenes de esta Historia, dedicados a Cristóbal Colón, fueron e€s- 
critos por don Antonio y, recientemente publicados —ham visto la luz en 
las postrimerías de su vida—, constituyen una de las más serias y definitivas 
aportaciones al estudio del gran personaje y del descubrimiento de América, 
viniendo a ser como la culminación de una labor histórica, que fué cobrando 
consistencia día a día, con un trabajo incansable de investigación y acopio 
de materiales, sobre los que habría de construirse esta Historia de América, 
que es, por sus proporciones y por su densidad, una obra capital en la his- 
toriografía patria. 


RECUERDO 467 


Todavía todo esto era poco para su extraordinaria actividad. Hizo nuevas 
«oposiciones para la cátedra de Historia de España, que ganó después de brillan- 
tes ejercicios, Académico de la Historia, bibliotecario perpetuo de la misma, 
«dlirector del Instituto «Fernández de Oviedo» del Consejo Superior de Im- 
vestigaciones Científicas; viajero, conferenciante, hombre de vida social, 
investigador. Cualquiera de estos aspectos sería suficiente tema de amplio 
comentario, y en todos ellos siempre aparecía con gran relieve el maestro 
ejemplar, el español apasionado por su historia y devoto de sus glorias. 

Su gram ejemplo fué su gran trabajo. Admira el número de tomos publi- 
cados; siempre incansable. Recientemente trabajó en dos obras monumen- 
tales que le valieron dos premios excepcionales en Murcia y Sevilla: los 
estudios de Alfonso X y de Fernando TIL. 

Pero no es mi propósito ensalzar aquí su labor de historiador, en sus 
diversas facetas, que es de sobra conocida dentro y fuera de España, sino sus 
dotes de catedrático universitario, su magisterio docente. Desde el año 1906, 
en que obtuvo el profesorado, hasta sus últimas lecciones en sus cátedras de 
Madrid, su fervorosa dedicación a la enseñanza fué un estímulo que alumbró 
las vocaciones. 

En la memoria de todos sus discípulos siempre permanecerá el recuerdo 
de Ballesteros cumpliendo sus deberes de clase, de buena mañana, puntual 
y metódico, sin afectaciones, con una sola preocupación: la de que sus 
alummos pudieran recoger el fruto de su trabajo. 

La desaparición del maestro nos ha entristecido profundamente; era un 
valor representativo de toda una generación, y casi todos los catedráticos de 
la joven Universidad española habían sido sus discípulos. Todos le debían 
algo: de su ejemplo, de su tenacidad, de su consejo, de su aliento. Nos- 
otros, durante muchos años, con los amigos anteriormente citados y otros 
desaparecidos, como Claudio Galindo y Julián María Rubio, formamos a su 
alrededor un grupo que siempre le estimó y admiró como el más leal de los 
consejeros y ejemplar de “nuestros maestros. Fué toda una vida al servicio 
de la verdad de España, de su historia, de sus glorias. Sin punto de reposo, 
así murió en Pamplona, a la sombra del archivo de la capital navarra, donde 
los veranos trabajaba. Gravemente enfermo, seguía pensando, como el leit 
motiv de su vida, en trabajar sin descanso. Y así le sorprendió la muerte, 
como un gran caballero cristiano que fué durante su vida toda. ¡Que su ejem- 
plo sirva de aliento y estímulo a los jóvenes universitarios! 


ANTONIO BALLESTEROS Y BERETTA, por Bartolomé Escandell, en Quaderni Ibe- 
ro-americani, núm. 8. Torino. 


El 15 de julio pasado dejó de existir el excelentísimo señor don Antomio 
Ballesteros, conde de Beretta. Nacido en 1880, su vida nos ofrece el ejemplo 
Je un incansable trabajador que busca hacer luz en la noche de lo pasada 
Don Antonio Ballesteros fué un historiador singular dotado de cualidades que 
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le labraron el prestigio con que era conocido en el mundo científico. Indi- 
viduo de número de la Real Academia de la Historia, catedrático de la Uni- 
versidad Metropolitana, era titular por oposición de la asignatura de Historia 
de España y de la cátedra de Historia de América. Miembro de la Societé 
des Americanistes de Paris, era correspondiente de la Academia de Ciencias 
de Lisboa, de la Gesellschaft der Wissenschaften zu Gótingen. El Consejo 
de Investigaciones Científicas le encomendó la dirección de su sección de 
Historia de América (Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»). 

Su actividad científica tiene una ejecutoria más brillante en su monu- 
mental obra Historia de España y su influencia en la Historia Universal. Bajo: 
su relato, siempre apoyado por el estudio directo de la fuente precisa, 
surge luminoso el pasado de un pueblo con entrañas quijotescas que se lan- 
zaba a las empresas más gigantes por móviles idealistas; aparece España ha- 
ciendo brotar de los océanos continentes e islas de un mundo nuevo, que 
luego civilizaría; y se aprecia la contribución española al acervo cultural uni- 
versal cuando el cristianismo era síntesis de cultura y el mundo era cristiano 
en la medida que era español. 


Su especial conocimiento de la Edad Media le permitió publicar mono- 
grafías insuperables sobre los reinados de Alfonso X y Fernando HI y, en: 
general, de todos los temas medievales. Director de la Historia de América, 
que edita la Casa Salvat de Barcelona, trazó el plan de la obra en 23 volú- 
menes, que encomendó a los especialistas más renombrados, cuando la obra 
análoga, más reciente, de un autor americano, consta de seis pequeños vo- 
lúmenes. El mismo se reservó lo relativo al apasionante y oscuro capítulo de: 
la biografía de Colón, que llenó en dos gruesos tomos. 

¿Cuáles son las características de su obra? No es difícil señalarlas por 
lo acusadas que afloran: amplia información y probidad científica, que nacía 
de la intelección de responsabilidad del historiador y le apartaba de todo: 
patrioterismo deformador de realidades. Por eso, porque su espíritu corría 
tras la verdad, afirmó rotundamente el italianismo del almirante. Escribía, 
como alguien acertadamente ha dicho, sin hacer «metafísica de la historia ni 
literatura de los hechos», como creía que debía escribirse la historia: «sim 
escamoteos ni juegos líricos», tan engañosos en ocasiones. «En la obra que 
publicamos —escribía en el prólogo de uno de sus últimos trabajos— los 
textos hablarán su lenguaje y los documentos aportarán sus noticias», como 
si él nada de su parte pusiera; y la obra, monumento ejemplar de sana crí- 
tica, resultó ser de lo mejor que sobre Colón y el descubrimiento de Amé- 
rica se dió nunca a la publicidad. Tal era su honradez científica y su estilo 
exento de alharacas. 


Y hay que poner de relieve que la enorme producción que lega a la 
posteridad es el resultado de un trabajo solitario que no conocía reposo, 
lejos de toda actividad en colaboración; emancipado de ayudas de escuela. 
Labor fecunda que, al mostrar al español en síntesis su auténtico pasado, 
contribuye a darle conciencia de su ser y le muestra una tradición que es 
toda una conducta. ' 


Otras revistas del Patronato “Menéndez Pelayo” 


AL-ANDALUS.—Publicación del Instituto «Miguel Asín». 

Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y ar- 
queología de la España musulmana. 

Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

ANUARIO MUSICAL.—Publicación del Instituto Español de Musicología. 

Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el es- 
tudio científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente 
a la cultura musical española, da también cabida en sus páginas a temas uni- 
versales de índole musicográfica, relacionados directa o indirectamente 
con ella. Precio del tomo anual: 60 pesetas. 

ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 

Recoge, en su plena síntesis humana y doctrinal, los temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a sus páginas una abierta e interesante universalidad. 

Precio del ejemplar: 12 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto «Diego Velázquez». 

Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con- 
sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
tranjero. Trimestral. Número suelto : 18 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto «Diego 
Velázquez». 

Revista dedicada al estudio de la arqueología y al arte durante la pre- 
historia y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesctas, 
(La suscripción conjunta de Archivo Español de Arte y Archivo Español de 
Arqueología, tiene opción al 25 por 160 de descuento en el importe de una 
de estas revistas.) 

BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Tra- 
bajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un 
volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas papel 
couché. Precio del volumen: 90 pesetas. 

CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto «Padre 
Sarmiento». 

Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnogra- 
fía de Galicia, divulgando, además, ampliamente, la bibliografía siste- 
matizada, 

Trimestral, Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas, 

CUADERNOS DE LITERATURA.—Publicación del Instituto «Miguel de Cer- 
vantes». . 

Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, no- 

tas, crónica general del movimiento literario y otras de aquellas manifesta- 


ciones culturales relacionadas con él —Teatro, Cine, Música—, así como 
críticas de los libros más notables y una biografía que da al lector el 
movimiento literario mundial. 

Incluye, en cada uno de sus fascículos, un suplemento titulado «Hojas 
Literarias», en que aparecen obras de escritores consagrados, y las olvi- 
dadas en viejos manuscritos y libros. 

Bimestral. Número suelto: 12 pesetas, Suscripción anual: 60 pesetas, 

EMERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 

Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudio- 
sos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de lingúística in- 
doeuropea y filología clásica, y a la vez ser un índice del progreso de estos 
estudios en España. . 

Semestral. Número suelto: 35 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

HISPANIA.—Publicación del Instituto «Jerónimo Zurita», 

Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes 
y bibliografía de historia de España y universal. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 

MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mo- 
grovejo». 

Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros mi- 
sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados 
en cada una de ellas. 

Cuatrimestral. Número suelto: 14 pesetas. Suscripción anual: 35 pesetas. 

REVISTA BIBLIOGRAFICA Y DOCUMENTAL.—Publicación del Instituto 
«Miguel de Cervantes». 

Dedicada a la investigación bibliográfica española. Reproduce textos imédi- 
tos o raros. Inserta estudios y notas sobre impresos y manuscritos valiosos 
o desconocidos. Publica en láminas sueltas colecciones de autógrafos y ma- 
nuscritos notables, obras tipográficas artísticas e interesantes, encuadernacio- 
nes y retratos de bibliógrafos, bibliófilos e impresores famosos. 

Trimestral. Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 

REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA.-—Publicación del Instituto «Miguel 
de Cervantes». 

Comprende esta revista estudios de lingiística y literatura españolas, y 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjeros referente a filología española. 

Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 

REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto «Diego Ve- 
lázquez». 

Abarca estudios no limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
y ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la música y bibliografía. 

Trimestral. Número suelto: 11 pesetas. Suscripción anual: 40 pesetas. 

SEFARAD.—Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 

Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próxi- 
mo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 
ce rica sección bibliográfica, com detenido examen del estado último de 
las cuestiones. : : 

Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 


20 pesetas 


